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QUÉDATE



Cuando el fotógrafo Nick Coltrane entra como si nada en la empresa de seguridad privada de Daisy Parker, ella no ve más que al hombre que le rompió el corazón hace nueve años. Después de aquello, proporcionarle protección las 24 horas del día no es en modo alguno planteable... ¿o sí?

Regla número 2: no te comprometas mucho.

Nick quiere que Daisy le ayude a que los matones a sueldo que le buscan las cosquillas no logren su propósito él se ve capaz de vivir en estrecha convivencia con la mujer por la que ha estado suspirando durante años. Si, seguro que no habrá mayor problema...

Algunas reglas se inventaron para romperlas.
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QUÉDATE


PRÓLOGO



Nueve años antes



Daisy Parker suspiró de placer cuando el peso del cuerpo desnudo de Nick Coltrane la hundió en el colchón. El sudor los fundió en uno solo mientras los musculosos brazos de él la estrechaban con fuerza. Daisy apenas podía creer que acabara de entregarle su virginidad... y con semejante entusiasmo, además. Mientras Nick le posaba besos a un lado del cuello, su cuerpo seguía estremeciéndose con pequeños temblores de placer. Le enredó los brazos alrededor del cuello y se estiró con voluptuoso deleite.

Y pensar que había estado a punto de no ir a la recepción de la boda de Mo, que aún seguía a todo trapo diez pisos más abajo... Hacía dos años, Daisy había intentado cortar todos los lazos con los Coltrane. Detestaba al padre de Nick y Maureen por la fría premeditación con que había puesto fin a su matrimonio con la madre de ella, por no hablar de la forma en que había conseguido que su nombre quedara calumniado en la prensa rosa. No le había visto ningún sentido a mantener el contacto con ninguno de ellos.

Sin embargo, Mo se había negado a dejar morir la relación y le había enviado alguna que otra breve carta que a Daisy le había parecido descortés no contestar, puesto que nunca le había guardado rencor a su hermanastra. De modo que también ella le había escrito, y de vez en cuando habían quedado para comer o cenar. Cuando llegó la invitación de boda, no pudo negarse.

La ceremonia, en Grace Cathedral, había sido como sacada de un cuento de hadas a los ojos de una Daisy de diecinueve años. Mo y su guapo novio parecían pletóricos de felicidad. Sin embargo, al llegar a la recepción del hotel Mark Hopkins, unas horas después, se había medio arrepentido de haber decidido asistir.

Daisy no formaba parte de la manada de la alta sociedad de San Francisco que abarrotaba la célebre sala de Peacock Court; nunca había sido una de ellos. Verse una vez más rodeada de todo aquel grupo le había hecho comprenderlo, y decidió que se marcharía en cuanto hubiera presentado sus respetos a los novios.

Pero entonces apareció Nick, que la arrolló y le hizo perder la razón.

Seguía sin poder creer que la hubiera saludado como a una vieja amiga a quien hacía tiempo que no veía y hubiera abandonado su lugar en la fila de recepción para acompañarla. A Nick siempre se le había dado tan bien hacerle el vacío que ese repentino interés había tenido en ella el mismo efecto que si hubiera aferrado el extremo de un cable eléctrico: le había resultado ardiente, aterrador y electrizantemente desconcertante.

En los ojos de Nick había visto una expresión que no había sido capaz de definir: la sensación de estar fuera de lugar, tal vez; una chispa de temeridad, sin lugar a dudas. Lo cierto era que la había hechizado, se había sentido a punto de perder el equilibrio cada vez que la tocaba —una mano en la parte baja de la espalda, guiándola, unos dedos largos y cálidos que sostenían su antebrazo o acariciaban sus hombros desnudos—, y se había dicho que nada importaba. Era un dios de piel dorada, con dentadura de un blanco resplandeciente y pelo de reflejos castaños, y la colmaba de atenciones, le sacaba fotos en el momento más inesperado con la cámara que llevaba al cuello, la dejaba sin aliento, hacía que se sintiera exaltada, embriagada.

Y eso antes aún de que empezara el baile y Daisy probara lo que era estar entre sus brazos.

Cuando bajaron la luz y empezó a sonar la música lenta y romántica, ya estaba perdida. Nick la abrazaba tan estrechamente que Daisy sentía todo su cuerpo desde el pecho hasta las rodillas. Era firme, cálido y se alegraba mucho de verla, como decía el chiste. Antes de que se diera cuenta de que pasaba, ya estaban en el ascensor del hotel, besándose. Enseguida llegaron a la habitación, a la cama, y a ella el corazón le palpitaba cada vez con más fuerza, lo sentía latir en lugares en los que ni siquiera había soñado tener pulso; y, justo cuando fue consciente de la leve punzada de su himen al romperse, las lentas manos de él y sus imperiosas caderas la elevaron hasta un lugar en el que solo había gritos de libertad.

De pronto todos los discursos de su madre sobre el amor cobraron sentido.

Daisy inspiró su aroma mientras él se apoyaba lentamente sobre los codos y la miraba.

—¿Estás bien?

—Sí.

Estaba mejor que bien. Estaba de maravilla.



Se tumbó junto a ella, pero enseguida se levantó. Daisy apoyó la cabeza en la mano para admirar el claroscuro de la luz de la lámpara sobre su piel desnuda. Nick era estupendo

Supuso que aquel no era el adjetivo más masculino del mundo, pero le iba como anillo al dedo. Además, nadie en su sano juicio podía negar que fuera masculino. Indiscutible e incomparablemente masculino. Tenía los hombros anchos, los bíceps fuertes y el pecho definido por músculos firmes y esbeltos Su vello parecía sedoso y suave, y crecía en forma de árbol como un delicado abanico que se abría sobre sus pectorales y se estrechaba en un fino tronco que bajaba entre los músculos de su estómago hasta desaparecer bajo la cinturilla del pantalón del esmoquin, que se ajustaba perfectamente a su cuerpo.

Daisy parpadeó. ¿Se estaba vistiendo?

—¿Qué haces?

—Tengo que irme.

Un momento antes se había sentido del todo segura sin ropa; de pronto se avergonzó de su desnudez. Buscó su vestido con la mirada y se sonrojó al verlo colgando de la lamparilla donde había quedado atrapado de un tirante. Cogió un par de pañuelos de papel de la caja que había en la mesita y se limpio con cuidado y discreción la sangre que embadurnaba la cara interior de sus muslos. Lo fulminó con la mirada.

—¿Porqué?

Nick ya se estaba poniendo la camisa y la chaqueta, aunque sin molestarse en abrochárselas, recogiendo de la mesita los gemelos y guardándoselos en el bolsillo. Se volvió hacia ella con a corbata colgando y las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. La mirada de sus ojos azules se suavizó las comisuras de sus labios se torcieron hacia arriba y entonces dio un paso hacia la cama.

Acto seguido, cuando Daisy ya estaba segura de que iba a acercarse de nuevo a ella, se irguió.

—Tengo una cita por la mañana —dijo como si nada—. Ha estado muy bien, pero un hombre tiene que dormir

—No lo entiendo. ¿Y eso... que has dicho antes?

«¿Y eso que has dicho de que me querías?»

Nick se la quedó mirando y, solo por un instante, Daisy habría jurado ver en sus ojos ternura y un anhelante... arrepentimiento. Entonces se encogió de hombros y el momento paso.

—Eres muy joven, ¿verdad, rubita? Ya sabes cómo se juega a esto: la gente dice lo que sea en el calor del momento.

Ella no lo sabía, ni siquiera se había dado cuenta de que fuera un juego, y lo único que fue capaz de hacer fue mirarlo con la tristeza de quien ha sido humillado mientras él se inclinaba, le daba un beso en la mejilla y le musitaba que se cuidara mucho. Después la puerta se cerró tras su espalda.

Daisy se quedó sola en la habitación de uno de los pisos más altos del Mark Hopkins, asimilando su iniciación a la edad adulta.


CAPÍTULO 1



Lunes



Daisy todavía no había cruzado la puerta de la oficina cuando le cayó encima una buena.

Su secretario soltó un gritito y la miró con horror.

—¡Por favor, dime que no va en serio que piensas ponerte eso! —exclamó.

Daisy se detuvo en seco y se miró el blazer de lana dorada con blasón en el bolsillo del pecho y la falda escocesa a cuadros azul marino y dorados que iba a juego. Cruzó la puerta y la cerró.

—¿Qué le pasa? Fuiste tú quien dijo que me pusiera una falda.

Reggie hizo un gesto de exasperación con los ojos y se alisó el pulcro traje como para asegurarse de que al menos uno de ellos estaba bendecido con el don del buen gusto.

—No te dije que te vistieras como un cruce entre una provinciana paleta y la teniente O'Neil.

—¿Qué? ¿Lo dices por las botas? —Daisy miró el nailon azul marino que recubría sus piernas y contempló sus botas de cordones y el trocito de calcetines arrugados que asomaba por encima—. Son azul marino, pegan.

—Claro, si quieres que te den el premio a la Soldado de Combate Mejor Vestida tras Atracar a una Colegiala. Ya puestos, ¿por qué no te pones un equipo de camuflaje y terminamos antes? Seguro que puedo robarle sombra de ojos verde y marrón a alguien, así también te maquillaremos de campaña.

Daisy lo miró con mala cara.

—Dijiste que me pusiera una falda. He pasado por casa para ponerme una falda. Siento que no satisfaga tus altas expectativas de elegancia en el vestir, pero soy especialista en seguridad, no una debutante a punto de presentarse en sociedad. Yo no llevo tacones, Reg, así que olvídalo. Sería un desastre si tuviera que echar a correr.

—Tengo la gran esperanza de que todo lo que tengas que correr sea para ir derechita al banco a ingresar el cheque del nuevo cliente. —Reggie le dirigió una última mirada despreciativa antes de volverse hacia su ordenador, mascullando—: Eso si quiere darnos un cheque cuando vea cuál es tu idea de un atuendo profesional.

A sabiendas de lo nervioso que le ponía que lo miraran desde arriba, Daisy plantó las manos sobre la mesa de su secretario y se inclinó apoyando su peso en ellas.

—A lo mejor, al contrario que la mayoría de los hombres —dijo entre dientes—, resultará tener medio cerebro en la cabeza y se dará cuenta de que esto que llevo es muy profesional. No es raya diplomática, de acuerdo, pero es lo más adecuado para la mujer a quien quiere contratar para que le guarde las espaldas. —Estaba claro que no había impresionado nada a Reggie, así que se irguió—. Por lo que más quieras, Reg. De todas formas, ¿quién es ese tío? ¿El príncipe de Gales?

—Pues casi —dijo una voz relajada tras ella, desde la puerta.

«No. Ay, mi madre, no, por favor.» Mientras el corazón le latía aceleradamente en la cara interior de las costillas, Daisy giró lentamente sobre sus talones esperando contra toda probabilidad que sus oídos le hubieran jugado una mala pasada.

No hubo suerte. Se trataba, en efecto, de quien había temido: Nick Coltrane. El último hombre del mundo al que deseaba ver.

Y además estaba tan fantástico como siempre, joder, qué ojos más azules... Ese esbelto cuerpo de hermosas formas parecía tan firme y duro como lo recordaba, aun cubierto por un viejo par de téjanos y un jersey de pico complementado por la cámara que llevaba al cuello. Mo solía decir que Nick parecía haber nacido con el equipo blanco de tenis puesto, y era verdad. Tenía cierto aire de sofisticación informal, de encajar en todas partes, que en él era tan natural como respirar.

Aunque ¿por qué no habría de ser así? Sí que encajaba en todas partes; siempre había encajado. La extraña era ella.

Vio cómo paseaba la mirada por su oficina y, al verla a través de los ojos de él, inmediatamente lamentó la acogedora pintura de un tono amarillo mantequilla que Reggie y ella habían escogido para hacer resaltar los grandes pósters que habían enmarcado y colgado en las paredes. No vio el brillante ficus de dos metros, ni el reluciente escritorio de Reg, que parecía de madera auténtica. En lugar de eso, solo se fijó en el linóleo rayado y las destartaladas sillas de madera que había contra la pared de la ventana, a lado y lado de aquella mesa que habían comprado en un mercadillo de garaje.

Daisy se puso firme. Bueno, ¿y qué? No era un local de alto standing, pero al menos era todo suyo. Bueno, suyo y del banco, pero ¿y qué?

Nick le dedicó un minucioso examen.

—¿Cómo estás, rubita? Tienes buen aspecto.

—¡No...! —encendida, dio un paso adelante antes de poder contenerse— ...me llames rubita —acabó de decir con una suavidad que le abrasó el esófago.

Aquel apodo era una llaga, y él lo sabía muy bien, motivo por el cual, sin duda, había metido el dedo en ella. Tendría Daisy unos dieciséis años, y él veintidós, cuando empezó a llamarla así y, como era una besuga, nunca había dejado de picar en el anzuelo. Sintió que el rubor se extendía por sus mejillas, volvió a respirar con fuerza y retuvo un momento el aire antes de espirar, peligrosamente a punto de perder la compostura.

Sin embargo, Daisy habría preferido comer gusanos a darle ese gusto y estaba claro que también a dejarle ver que cuando la miraba con esos ojos despreocupados y alegres le hacía revivir el punzante dolor del rechazo.

Alzó la barbilla y lo miró sin decir nada. Él apoyó un hombro en la puerta, con los tobillos cruzados y las manos en los bolsillos de los téjanos, mirándola a su vez.

—Veo que ya os conocíais— dijo Reggie cuando el silencio se hubo prolongado demasiado.

—Mi padre estuvo un tiempo casado con su madre —dijo Nick.

Daisy se quedó de piedra. ¿Ese era el vínculo que más los unía, según él? No debería dolerle... sobre todo después de todas las otras formas en las que Nick había conseguido hacerle daño. Pero le dolió, y sintió unas ganas horribles de saltarle al cuello y hacerle daño a su vez, aunque prefería morir antes que dejarle ver que aún tenía el poder de sacarla de quicio.

Reg se puso firme tras ella y le dio una excusa para distraer su atención.

¿Ah, sí? —preguntó—. ¿Y qué matrimonio fue ese?

—El tercero —respondió Daisy.

—Fue el quinto de mi padre —replicó Nick

Reggie, bendito sea, no le hizo ni caso

—Entonces será aquel tío rico, ¿no? ¿El que plantó a tu madre en la primera plana de todas las revistad del corazón?

Daisy miro a Nick entornando los ojos, retándole a que dijera algo al respecto. Si sabía lo que le convenía, mantendría la boca cerrada, porque, para empezar, había sido culpa de su padre que a su madre la hubiesen perseguido esos reporteros de tres al cuarto.

Nick se limitó a mirarla con serenidad, y ella, decidida a comportarse como unja adulta, correspondió de igual manera.

—Bueno, Coltrane, ¿cuánto ha pasado, seis, siete años desde la última vez que nos vimos? —Como si no lo supiera al dedillo...

—Nueve.

—¿Tanto? Caray. El tiempo vuela que da gusto cuando nadie te molesta. ¿Qué te trae de visita por los barrios bajos? Esta es mi zona.

—Hummm, es el cliente de las dos, Daise.

Daisy se volvió lentamente para mirar a su secretario.

—¿Que es quién?

Reggie alzó las manos abiertas en señal de rendición.

—Cuando anoté la cita no tenía ni idea de que fuera tu hermanast...

—No soy hermano suyo —interrumpió Nick en tono perentorio y sin emoción alguna en la voz.

Daisy volvió a prestarle atención.

—No —corroboró ella—, está claro que nunca te gustó ese papel, ¿verdad?

Nick recibió de frente su mirada furiosa.

—No, nunca. Y si a estas alturas no has logrado adivinar por qué, es que no eres ni la mitad de lista de lo que siempre creí que eras.

Daisy sintió que se ruborizaba de nuevo, por el recuerdo y por la vergüenza.

—¿Quieres contratarme? —preguntó con incredulidad.

—No quisiera estar a menos de cuatro kilómetros de ti.

Daisy se sintió orgullosa de su tono calmado cuando contestó:

—Pues vete a casa. No tengo tiempo para tus jueguecitos de niño rico, tengo un negocio que sacar adelante.

Nick miró en derredor.

—Sí, ya veo que los clientes se te amontonan en un rincón, claro. ¿Cómo consigues trabajar?

«Por favor, Dios, deja que le dé solo una vez. Solo un bofetón de nada y nunca más volveré a pedirte ningún otro favor.»

—Adiós, Nick.

Su falda plisada voló alrededor de sus muslos cuando giró sobre sus talones y se encaminó con paso enérgico hacia su despacho.

—Daisy, espera.

Se detuvo con desgana para volverse hacia él, consciente de la curiosidad con que los observaba Reggie. Fantástico.

Seguro que en cuanto Nick se marchara lo tendría encima, y aquel fracaso sentimental nunca acabaría muriendo de muerte natural. Miró a Nick con una expresión glacial.

—Lo siento —dijo él—. Eso ha estado fuera de lugar. Todavía quiero hablar contigo para contratar tus servicios.

Mierda. Temblando de nervios, Daisy hizo un gesto para indicarle su puerta y soltó un suspiro de frustración.

—Entra en mi despacho. Reg, no me pases llamadas.

No es que últimamente el teléfono sonase hasta quedarse sin voz, pero Nick no tenía por qué saberlo.

Las paredes parecieron caérsele encima en cuanto cruzó la puerta. Había olvidado lo alto que era Nick hasta que se encontró mirando de frente a su nuez cuando pasó junto a ella rozándole el pecho con la cámara. Daisy alzó la mirada de golpe para clavársela en los ojos. Se apartó de él e hizo un vago gesto en dirección a la silla que había frente a su escritorio para los clientes.

—Siéntate.

Rodeó la mesa y se dejó caer en su silla, enfadada consigo misma por sentirse tan torpe ante él después de todos esos años. Cruzó los brazos bajo los pechos y le dirigió una mirada impasible desde el otro lado del escritorio. Sin Reggie de público, no se sentía obligada a ser educada con él.

—¿Qué narices estás haciendo aquí, Coltrane?

Fantástica pregunta. Una que Nick se había estado haciendo desde el momento en que había entrado por la puerta y había visto a Daisy inclinada sobre la mesa de su secretario. Podría haber acudido a un montón de empresas de seguridad y, si hubiera sido algo más listo, no se habría acercado a menos de varios kilómetros de Daisy Parker, sus grandes ojos azules y su chulería; esa chica tenía algo que no dejaba de provocar en él una serie de sentimientos que hubiese preferido no tener.

Sin embargo, al empezar a llamar a unos cuantos sitios, no había hecho más que oír el nombre de ella como una de las mejores de la profesión, y más de uno le había comentado también que su compañía hacía tantas aguas que tenía problemas para mantenerla a flote. De modo que ¿por qué no matar dos pájaros de un tiro y contratarla? Así la ayudaría y él obtendría la protección que necesitaba a un precio que podía permitirse.

Al cuerno con aquella noche de hacía tantísimos años en el Mark Hopkins. Los dos estaban ya lo bastante creciditos para dejar eso atrás.

—Resulta que necesito tus servicios —dijo con tranquilidad.

—¿Qué pasa, Coltrane? ¿La vida loca por fin te ha pasado factura?

Durante el trayecto de ida, Nick había estado dudando sobre cuánto contarle. Hasta ese momento había pensado que lo mejor era decir toda la verdad, pero no había que ser un genio para darse cuenta de que eso no daría resultado. Habría metido el dedo en muchas de las llagas de Daisy.

Todo aquel desbarajuste había empezado porque el último sábado no había rendido su habitual ciento cincuenta por ciento. Nick tenía reputación de ser único, de conseguir imágenes que nadie más podía conseguir. La gente decía que parecía que sus fotos estuvieran vivas, y lo cierto es que Nick no era ni mucho menos modesto en lo que a sus habilidades con la cámara se refería: tenía un sexto sentido, un ojo interior, o lo que fuera, algo excepcional a la hora de captar la esencia de sus sujetos. Además, puesto que prácticamente estaba casado con su Nikon, la gente a menudo olvidaba que la llevaba a todas partes.

El resultado era que a veces inmortalizaba momentos que tenían el potencial de malherir o destrozar por completo una reputación. La prensa rosa solía ofrecerle de vez en cuando una pequeña fortuna por cualquier imagen bochornosa que pudiera proporcionarles, pero él siempre destruía los negativos. Puesto que había crecido dentro de la misma sociedad que le daba trabajo, sabía muy bien que una parte considerable de su éxito se debía a su discreción.

Aquel sábado por la tarde, no obstante, había estado preocupado por la llamada que había recibido de su hermana justo antes de salir en coche hacia la propiedad Pembroke, en la región de los vinos, y no le había dedicado a la boda de alta alcurnia la concentración infalible que lo caracterizaba.

Pero ¿quién habría pensado que Maureen, siempre tan sensata y práctica, habría hecho algo tan vergonzosamente impropio de ella como amañar fondos de las finanzas de su negocio inmobiliario? Ni por un momento dudó de que lo hubiera hecho por una buena causa, dada su propensión a resolver los problemas de todo el mundo. Aun así, había sido una estupidez y había puesto a su hermana en un grave apuro, porque la comisión con la que había contado para devolver el dinero se había esfumado al fracasar su venta de un edificio de apartamentos en Nob Hill.

Devanándose los sesos para encontrar una forma de ayudarla, Nick había fotografiado la boda de Bitsy Pembroke con el piloto automático. Lo cual, sin duda, explicaba por qué no se había percatado de algo que había sucedido en un segundo plano, al fondo.

Cuando se marchó de la propiedad Pembroke, condujo directo hasta Monterrey para realizar allí una sesión fotográfica de domingo. En ese trabajo se había concentrado algo más, pero aún seguía sin dejar de pensar en el aprieto de Mo cuando bajó del coche, ya por la noche, y se encontró con dos gorilas musculosos destrozándole el cuarto oscuro del garaje. Los matones se le echaron encima exigiéndole los carretes.

No especificaron de qué sesión, y él no se apresuró precisamente a explicar que todos los rollos de los últimos dos días estaban en su bolsa, detrás del asiento del conductor. En lugar de eso, al ver todas las copias índice de otras sesiones que habían destrozado, les dijo que se subieran ahí y bailasen... Sugerencia que los ofendió.

Nick llevaba su Nikon al cuello, como de costumbre, y los matones le dieron una última oportunidad de hacer las cosas por las buenas y entregársela. Él rechazó la oferta y, antes de que los alaridos de una sirena de la policía aguaran la fiesta, ya le habían dislocado un hombro intentando quitársela.

Nick explicó al agente todo lo que sabía, que era mas bien poco. Había que fastidiarse. No fue hasta volver de urgencias cuando pudo revelar la película a la que aquellos matones habían estado tan ansiosos por echarle la zarpa. Al principio no vio nada por lo que mereciera la pena darle una paliza a nadie; tuvo que examinar fotografía a fotografía antes de localizar lo que aquellos gorilas habían intentado impedir que descubriera.

Y se quedó de piedra.

A última hora, Bitsy había insistido en que les sacara unas fotos a ella y al novio en el cenador. Al fondo se veía una bonita caseta de portero restaurada, y dentro de la caseta había un hombre y una mujer haciendo el amor. Solo había que fijarse un poco para verlos por la ventana.

Lo asombroso no era que una pareja estuviera echando el polvo de su vida. En esas recepciones, la gente a veces se emociona con el champán y acaba celebrando de una forma en la que nunca había tenido intención de hacerlo, tras lo cual vienen largos años de arrepentimiento. Dios sabía que el mismo era una prueba viviente.

El bombazo era la identidad del hombre.

J. Fitzgerald Douglass era un prócer, el más ilustre anciano de la alta sociedad de San Francisco. A sus sesenta años, era un personaje legendario. Había heredado un decadente negocio familiar y lo había convertido en una empresa multimillonaria. Después se había volcado en la filantropía y con sus considerables ganancias había hecho grandes donaciones a bibliotecas e iglesias.

Su rectitud moral era legendaria, y los medios de comunicación últimamente no dejaban de hablar de su posible nombramiento como embajador de Estados Unidos en un pequeño pero estratégico país de Oriente Próximo. Todo el mundo lo daba ya por ganador: solo necesitaba el sello de aprobación del Congreso, que en ese momento era muy conservador. Y, puesto que no había nadie más conservador que Douglass, aquello parecía una mera formalidad.

De manera que ¿qué puñetas hacía ese monumento viviente a la moralidad repasando con sus cansadísimas manos a una mujer lo bastante joven para ser su nieta?

Teniendo en cuenta que los matones de Douglass habían dejado a Nick con un brazo hecho polvo, un cuarto oscuro destrozado y un agente de seguros descontento, su reacción no fue nada comprensiva para con el viejo. Como contrapartida, ya sabía de dónde iba a sacar el dinero para Mo. Rompería su propia regla inquebrantable y vendería aquellas malditas fotos a las revistas del corazón.

Sin embargo, no creyó oportuno compartir esa decisión con Daisy. Aunque el intenso dolor del hombro dislocado se había disipado en cuanto el personal de urgencias se lo había vuelto a colocar en su sitio, le habían quedado heridas en los tejidos internos desde el hombro hasta el codo. Podía usar el brazo, pero lo tenía débil y no le serviría de nada si los hombres de Douglass regresaban. Cosa que sabía que harían una y otra vez, hasta que echaran mano a los carretes que buscaban.

El necesitaba un guardaespaldas y la rubita necesitaba el trabajo. Así pues, ¿para qué decirle que sus planes incluían la única opción que ella jamás toleraría?

Unos dedos le chascaron delante de las narices.

—¿Te he dejado obnubilado?

Nick le agarró la mano y se la apartó de la cara.

—No, estaba pensando.

Intentando reprimir la repentina intensidad que se había apoderado de él al tocarla, la soltó.

—Entonces a lo mejor podrías explicarme por qué quieres contratar mis servicios. —Le dirigió una mirada inquisitiva mientras se limpiaba la mano contra la falda escocesa—. ¿Por qué no prefiere un ricachón como Nicholas Sloan Coltrane llamar a una de las empresas del distrito residencial?

—¿Quién te dice que no lo haya hecho? Resulta que las empresas del distrito residencial piden adelantos de distrito residencial, rubita.

Lo cual era cierto, aunque no hubiese pensado contratar a ninguna de ellas.

—¿En qué me convierte eso a mí, en los saldos de especialistas en seguridad? —Daisy se puso en pie y señaló la puerta con un delicado dedo—. Sal de aquí, Nick. En cuanto he visto tu cara de embustero he sabido que esto era un error.

Él la miró, con sus piernas largas, los grandes ojos fulminantes y las mejillas sonrojadas de indignación, y dijo:

—Te digo la verdad, Daisy. Eres todo cuanto puedo permitirme, ¿vale?

Ella soltó un suspiro contrariado, pero volvió a sentarse y, mirando con intención el Rolex que Nick llevaba en la muñeca y su jersey de cachemir, repuso:

—¿Sinceramente esperas que crea que vas justo de presupuesto?

—¡Joder, pues claro que voy justo de presupuesto! La fortuna familiar se acabó hace tiempo y vivo de lo que gano. Mi padre se casó seis veces, y las mujeres no le han salido baratas, cariño, sobre todo cuando llegó el momento de decirse adiós.

Su padre había sido un derrochador con muchísimas otras cosas, pero eso no era de la incumbencia de Daisy. Qué se había creído...

—Oh, por favor. A mi madre y a mí tu padre no nos pasó ni diez centavos cuando nos echó a patadas de ese gran hotel blanco al que los Coltrane llamáis hogar. Pero apuesto a que se sacó un buen dinero cuando se inventó todas aquellas chorradas sobre mi madre para vendérselas a las revistas. —Lo miró con repugnancia—. Ella y yo, por el contrario, nos volvimos a las afueras con lo que llevábamos puesto, y aún tuvimos suerte de conservar eso.

—¿Quieres que admita que mi padre se pasó con tu madre? Lo admito sin problemas. Pero fue él quien lo hizo, Daisy, no yo.

—Entonces supongo que será un rasgo familiar, ¿no crees?

Demasiado rápido y abrumador para que pudiera defenderse de él, el recuerdo de la noche de la boda de Mo inundó el pensamiento de Nick. Daisy moviéndose bajo él, incitante y entusiasmada, mechones de su rubia melena pegados a su cara húmeda, unos ojos color chocolate entrecerrados y desenfocados, una boca descarada que por una vez en su vida lo seguía sin rechistar.

Nick aplastó esos recuerdos sin piedad y se obligó a devolverle la mirada con calma.

—Sí, supongo que yo también me comporté mal.

—Pero ya se sabe que los hombres son como niños, ¿no? Además, de tal palo, tal astilla.

Eso fue un golpe bajo, ya que Nick se había pasado la vida intentando ser todo lo contrario a su padre.

—Eso fue hace mucho tiempo —dijo con rigidez.

—Sí, hace mucho —convino ella—. ¿Cuántos años has dicho que han pasado? ¿Siete?

—Nueve.

Y él, por mucho que lo había intentado, no había logrado olvidarlo. El hecho de que ella pareciera no cargar con un peso equivalente de recuerdos indeseados lo estaba sacando de quicio. Unas crudas palabras entonaron su canto de sirenas en lo profundo de su garganta, pero se las tragó sin pronunciarlas.

Con una actitud deliberadamente distante, dijo:

—Aun así, el hecho es que mi presupuesto es más bien limitado. Por eso estoy aquí.

—¿Y qué te hace creer que puedes permitirte mis servicios? —Una de sus cejas se alzó con desdén y desapareció entre los alborotados mechones de su frente.

Nick se entretuvo contemplando su corte de pelo. Pequeños pétalos de un rubio casi blanco salían de su cabeza como si fuera la flor que le daba nombre, la margarita... o un diente de león granado. Varios mechones irregulares le caían sobre las mejillas y la nuca. ¿De verdad había pagado para que le hicieran eso?

Dejó de lado ese pensamiento y, con mucha ecuanimidad, dijo:

—Tu secretario dijo que empezarías a trabajar con un adelanto de cuatro mil dólares. —Vio que Daisy tragaba saliva y aprovechó su ventaja—. De manera que ¿te interesa o no?

La chica se recuperó enseguida, Nick tuvo que admitirlo. Le sostuvo la mirada directamente, cogió un bolígrafo y lo apoyó en el cuaderno de papel pautado que tenía sobre el escritorio.

—Eso depende —dijo con aspereza—. ¿Por qué necesitas mi ayuda?

Porque había puesto en marcha una guerra de pujas entre los abanderados del periodismo más bajo, también conocidos como prensa rosa. Por primera vez en su vida había pensado vender una fotografía comprometedora para su publicación.

Esa decisión lo obsesionaría y lo perseguiría toda la vida, sin duda, y destruiría su credibilidad ante la misma sociedad que le daba de comer. Si J. Fitzgerald simplemente hubiera confiado en su reputación y lo hubiese dejado tranquilo, a Nick jamás se le habría ocurrido sacarle jugo a su desliz.

Sin embargo, Douglass no lo había dejado en paz y, al sopesar los intereses de un hipócrita con aspiraciones políticas contra los de su hermana, Nick vio que no había color.

Por supuesto, si le decía la verdad, Daisy seguramente lo echaría a la calle de una patada en el culo. Detestaba la prensa rosa y nadie podía echárselo en cara, ya que habían tildado a su madre de guarra delante de todo el mundo, pero Nick necesitaba desesperadamente que alguien le guardara las espaldas hasta el viernes por la noche, cuando se determinaría quién era el mejor postor en aquel peligroso juego que había puesto en marcha.

Así que desplegó su sonrisa más encantadora y mintió sin escrúpulos:

—Tengo unas fotografías algo... comprometedoras... de una dama. Su futuro ex marido está algo furioso.

A Daisy no se le pasó por la cabeza dudar de su historia. Nick tenía carisma para dar y vender, seguro que salía con una joven debutante diferente cada noche de la semana. Que se hubiera rebajado tanto para liarse con una mujer casada la instaba a denunciarlo como el cerdo que era y darle un bofetón, pero el adelanto de cuatro mil dólares la retuvo.

—¿Cómo de furioso?

—Un par de matones enviados por él me han dislocado el brazo y me han destrozado el cuarto oscuro.

Daisy lo miró; a ella le parecía que estaba bastante sano.

—¿Qué brazo?

—El izquierdo.

—¿Cómo lo tienes?

—Está débil, pero sin daños permanentes. Tengo que tomar antiinflamatorios durante una semana más o menos.

Daisy se levantó y rodeó la mesa.

—Deja que lo vea.

Nick se la quedó mirando un momento y luego se contorsionó para sacarse la manga izquierda del jersey. Por su torpeza, Daisy vio que aún tenía el brazo dolorido.

Supo por qué en cuanto logró sacarlo de la manga: tenía cardenales de un morado oscuro desde el codo hasta donde la manga corta de una camiseta blanca le tapaba el duro bíceps. Se acuclilló a su lado y, con cuidado, levantó la manga todo lo que pudo. Examinó las marcas, presionó suavemente con las yemas de los dedos y luego lo miró a la cara.

—Tiene que doler.

—No demasiado, lo único es que no puedo hacer mucha fuerza, pero el médico me ha dicho que la recuperaré con el paso de los días.

—Hummm. —Daisy le recolocó la manga y lo dejó clavado en su asiento con una mirada severa— Eso te pasa por liarte con una mujer casada.

Una estrepitosa carcajada escapó de la garganta de Nick.

—Muy bonito. ¿Es esa la clase de sensibilidad con la que forman a los guardaespaldas hoy en día?

—¡Especialistas en seguridad!

Nick se encogió de hombros y se estremeció a causa del dolor.

—Lo que sea. ¿Es que no os enseñan que el cliente siempre tiene la razón? ¿Qué ha sido del buen trato con la clientela?

Daisy lo fulminó con otra mirada mientras volvía a su lado del escritorio.

—Si acepto el trabajo, Coltrane... y es un «si» muy gordo el buen trato no entra en el precio. Asúmelo o vete a casa. —Cogió un lápiz y tamborileó con molestia sobre la mesa—. ¿Usaron alguna arma esos matones?

—Sus enormes puños hirientes, preciosa. Supongo que también llevaban pistola, pero la policía llegó antes de que pudieran sacarla.

—¿Quién llamó a la policía?

—Mi vecina. Los vio entrar antes de que yo llegara. Cuando entré, me los encontré con las manos en la masa.

—¿Por qué no le das a ese tipo las fotos de su mujer y ya está, Nick? Para empezar, es de mal gusto que se las sacaras. Parece sucio que quieras aferrarte a ellas.

Algo asomó en su mirada, pero Daisy fue incapaz de descifrarlo antes de que Nick dijera:

—Ya no las tengo, le di los negativos a ella. Lo que haga con ellos es asunto suyo.

—Entonces ¿qué problema hay? Dile eso a él y te lo quitarás de encima.

—El problema, rubita, es que me niego a echarle al mando encima. No sé, ¿de verdad te parece racional mandar a un par de matones a sueldo solo porque le hice unas fotos desnuda a una mujer de la que ya vive separado? —Alzó una gran mano para contener su respuesta—. Da lo mismo, no respondas a eso... Seguramente creerás que sí, pero yo no. Hace tiempo que están separados, y hasta que ella le diga lo de los negativos, tendré a un par de idiotas musculosos y armados siguiéndome a todas partes y haciendo lo que puedan por sacarme información a palos para encontrarlos.

Daisy abrió el cuaderno.

—Necesitaré el nombre del maridito.

Nick se quedó inmóvil.

—No me apetece que lo sulfures más aún.

—No tengo autoridad para interrogarlo, Nick. —Su voz seguía siendo informal—. Pero tampoco puedo protegerte del mundo en general. Así que dame algo con lo que empezar.

Nick dudó un instante y luego dijo:

—John Johnson.

—John Johnson. —Los alias de difícil verificación solían hacerla sospechar—. ¿Por qué no Smith? Con eso lo delimitaríamos mucho más.

—De acuerdo, se acabó. Lo he intentado. —Retiró la silla y se puso en pie—. Si vas a dudar de todo lo que salga de mi boca, esto no va a funcionar.

La forma en que se expresó llamó la atención de Daisy.

—¿Qué quieres decir con que lo has intentado?

El hizo oídos sordos a la pregunta y la miró con los ojos entornados.

—Venir aquí ha sido una mala idea que sin duda está destinada al fracaso. Siento haberte hecho perder el tiempo.

Se dirigió hacia la puerta.

Daisy quería dejarlo marchar. Era lo que más quería. Pero cuatro mil dólares...

Solo hacía seis meses que había abierto el negocio y tenía un presupuesto muy apretado. Había que pagar el alquiler, tanto de la oficina como de su apartamento. Más el sueldo de Reggie. Además, Daisy tenía la maldita costumbre de comer casi con asiduidad, de modo que se puso de pie y, mirando los tensos músculos de los hombros de él, dijo:

—Nick, espera.

Él se detuvo y se volvió hacia ella sin ninguna expresión en sus ojos azules,

—Por favor, siéntate. Te pido perdón. —Sacó un contrato del cajón de su escritorio y lo dejó sobre la mesa. Apretó el botón del intercomunicador y dijo—: Reggie, ¿quieres venir un momento, por favor?

Cuando Nick volvió a sentarse, ella lo miro desde el otro lado del escritorio. Acto seguido, con la esperanza de no estar cometiendo el mayor error de su vida, Daisy separo la lista de precios del contrato y se lo pasó por encima de la mesa.

—Deja que te explique a qué irá destinado tu adelanto.


CAPÍTULO 2



Ese mismo día, ya entrada la tarde, Daisy cogió un autobús para ir a casa de Nick. Miraba por la ventana contemplando el paisaje con ojos ciegos mientras dejaba que el suave balanceo del vehículo y sus monótonas paradas y puestas en marcha la sumieran en un estado de adormecimiento casi hipnótico. Su mente empezó a vagar sin limitaciones.

Si algo había aprendido en sus veintiocho años de existencia era que los hombres nunca se quedan mucho tiempo. Mientras crecía, su madre y ella casi siempre habían estado solas. Los hombres que habían pasado por su modesta casa de las afueras siempre habían sido más visitantes que nada parecido a una familia. Aunque suponía que su padre sí contaba como familia, casi siempre había estado de viaje y, además, las había abandonado cuando ella tenía nueve años.

Su madre a menudo había proclamado que era una mujer que necesitaba a un hombre para sentirse completa.

—Ya lo comprenderás cuando seas un poco mayor, cariño —solía decirle.

Sin embargo, Daisy nunca llegó a comprender ese concepto. Por lo que había observado, simplemente quería decir que una mujer se disponía a pasar la mayor parte de su vida sintiéndose incompleta. Su madre, por ejemplo, había vuelto a casarse cuando Daisy tenía once años, pero papá Ray ya se había marchado para cuando cumplió los doce.

El verano después de su decimosexto cumpleaños, su madre quedó prendada del padre de Nick, Dale Coltrane, y su vida se vio arrastrada hacia algo completamente diferente.

Al principio Daisy llegó a creer que al fin había llegado la familia estable que había deseado durante toda la vida, con un padre que no se marcharía y dos hermanos para ella sola. Por aquel entonces todavía era una optimista redomada.

Sin embargo, su madre y ella no pertenecían al mundo de los Coltrane, y caray si se lo hicieron ver los que siempre hacían notar esa clase de cosas... Jamás habría imaginado que hubiera tantas formas en las que pudieran no dar la talla. La crítica era constante, pero siempre ofrecida con una cortesía y una sutileza exquisitas, contra las que era difícil defenderse. Aunque eso no impedía que Daisy lo intentara, desde luego, lo cual no fue más que otro punto en su contra. Mientras que ella clamaba contra el esnobismo, su madre intentaba encajar a toda costa.

Lo de los hermanos tampoco resultó ser como ella había esperado. Mo era amable y simpática, siempre dispuesta a acoger a Daisy bajo su ala, pero era cinco años mayor que ella y tenía sus propios intereses y amigos. Nick no era más que una espalda musculosa que siempre veía saliendo de cualquier habitación en la que entraba ella. En las contadas ocasiones en que no tenían más remedio que estar juntos, la trataba como a una pelma graciosa de un país extranjero. Y antes de que Daisy tuviera oportunidad de convertirlo en el hermano que siempre había querido tener, el matrimonio de sus padres terminó de una forma muy fea.

Al principio no sucedió nada que Daisy no hubiera oído antes: voces amargas tras puertas cerradas, silencios fríos, llantos medio ahogados. Sin embargo, Dale, con una crueldad deliberada, llevó entonces las cosas hasta unos extremos de los que Daisy no había sabido hasta aquel día. Vilipendió a su madre en la prensa y destruyó su reputación. De algo servía ser rico y tener amigos más ricos aún, supuso Daisy, pues ¿cómo, si no, había conseguido vender a las revistas aquella historia tan clamorosamente falsa sobre unas supuestas prácticas sexuales morbosas de su madre con el heredero de Campman Winery, al que se suponía buen amigo de él?

Los enérgicos desmentidos de Campman y las atenciones que le profesó a su madre para consolarla, captadas por los fotógrafos del corazón, solo consiguieron dar a aquella historia la credibilidad que pudiera haberle faltado de otra forma al testimonio de Dale.

Cuando ese matrimonio se rompió, Daisy comprendió que jamás formaría parte de una familia tipo Bill Cosby. No estaba en su mano cambiar eso, pero se juró que no repetiría los mismos errores que su madre. Estaba convencida de que ahí fuera había alguien, un hombre con quien podría estar segura al cien por cien de que la amaría hasta que la muerte los separase; y a la edad de diecisiete años se prometió de reservarse para él.

Así pues, ¿en qué narices estaba pensando al firmar un contrato con el mismísimo hombre que, con dulces palabras, la había convencido para romper esa promesa tan solo dos años después de haberla hecho?

El autobús traqueteó al pasar sobre los raíles del tranvía y Daisy frunció el ceño mirando el día nublado. El dinero no era un motivo desdeñable cuando se tenía tan poco como ella, por supuesto. Sin embargo, también tenía que pensar en su bienestar emocional... Y la experiencia le había enseñado que Nick Coltrane no era bueno para ella en ese aspecto.

Con todo, el autobús ya casi había llegado a su parada, así que estiró el brazo para tirar de la cuerda. Tendría que dejar sus dudas a un lado. Un trato era un trato, y ya era demasiado tarde para echarse atrás.

Bajó como pudo su equipaje y demás parafernalia del autobús y maldijo su sobriedad innata. Un taxi no le habría desmontado el presupuesto y habría dado mucha mejor impresión que presentándose en la puerta de Nick como la pequeña cerillera. Le daba la sensación de que adoptaba ese papel con demasiada facilidad siempre que él andaba cerca. Por una vez habría estado bien partir de una posición de fuerza. Bueno, quizá la próxima...

Daisy alzó la mirada y contempló la pendiente casi vertical, aferró las bolsas lo mejor que pudo una última vez, respiró hondo y echó a andar.

Varias manzanas después se detuvieron frente a un muro que rodeaba una enorme mansión de ladrillo. Se sacó un trozo de papel del bolsillo de la cadera y contrastó los números garabateados en él con la placa de latón que había en el poste de la verja de la entrada. Era allí.

Al contemplar el despliegue de grandiosidad y opulencia, no supo si poner cara de exasperación ante la idea que tenía Nick de ser «pobre», o felicitarse. Era exactamente la clase de caserón del tamaño de una nave industrial que había imaginado al acceder a trasladarse allí para salvar el miserable pellejo de Nick. El muro de la verja era un tanto ostentoso, pero le facilitaría la tarea de establecer un perímetro para mantenerlo a salvo. Qué narices, si hacían suficiente provisión de víveres, ni siquiera tendrían que salir de su castillo, lo cual reduciría en muchísimo la cantidad de situaciones que podían ponerlo en peligro. Tocó el timbre que había en el poste.

El interfono carraspeó un momento después.

—¿Quién es? —preguntó una voz de mujer.

—Me llamo Daisy Parker...

—¡Ah! ¡Es usted la guardaespaldas de Nicholas!

—Su especialista en seguridad, sí, señora.

—No se la ve muy alta para ser guardaespaldas.

Daisy le frunció el ceño a la cámara que había en lo alto del poste. Si le hubieran dado un dólar cada vez que había oído eso, ya sería lo bastante rica para decirle a Nick que se buscara a otro que protegiera su pescuezo de traidor. Además, no es que fuera especialmente bajita. Eso era lo que le ponía de los nervios. Medía casi un metro setenta, pero eso era irrelevante.

Lo relevante era que no era un hombre.

La mujer parecía estar esperando una respuesta, así que Daisy dijo:

—Soy más alta en persona. —Como su comentario fue acogido con un silencio, añadió—: Le aseguro que soy muy buena en lo mío, señora. —La mujer seguía sin decir nada y Daisy acabó por perder la paciencia—. Oiga, perdone, pero no puedo hacer mi trabajo si no me deja pasar.

—Nicholas me avisó de que sería brusca. —La verja emitió un zumbido y ambos batientes empezaron a abrirse lentamente, con lo que dejaron ver un camino de entrada que se curvaba hacia la derecha—. Está en la cochera.

—«Nicholas me avisó de que sería brusca» —la imitó Daisy con acritud.

Fantástico. Ni cinco minutos en el mundo de él y ya le estaban encontrando faltas.

Volvió a coger todas las bolsas y cruzó la verja. Además, «¡qué era eso de una cochera? Garajes y plazas de aparcamiento se pagaban a tal precio en San Francisco que tener uno propio en casa para varios vehículos parecía el no va más del lujo. Nick tenía mucho valor para discutir sobre presupuestos.

Las puertas originales de la cochera habían sido sustituidas por puertas automáticas de garaje, y dos de ellas estaban abiertas y enrolladas en el techo. Daisy se alegró de poder dejar sus pertenencias en el suelo y miró al interior del oscuro garaje. En una plaza inmaculada había aparcado un Daimler clásico, en otra había un Porsche algo viejo. La tercera estaba vacía, salvo por el congelador que ocupaba el rincón. Allí no se veía a nadie. Llamó a Nick.

—¿Eres tú, rubita?

La voz procedía de arriba, pero cuando alzó la mirada, Daisy no vio más que vigas. Entonces oyó un estruendo fuera y salió de nuevo. Siguiendo el sonido de unos pasos, dobló la esquina a tiempo de ver cómo Nick llegaba al último peldaño de una escalera exterior de madera.

Enseguida descendió hasta donde estaba ella.

—¿Y tus cosas?

El corazón le atascó la garganta con tal firmeza que solo fue capaz de agitar una mano hacia el montón de bolsas que había dejado en la entrada del garaje. Una vez más se preguntó si había sido inteligente aceptar el trabajo. Encontrarse cara a cara con un cliente no solía hacerla sentir como una novata de instituto delante de su primer gran amor.

Daisy enderezó la columna. A la mierda, no podía ponerse así. No tenía trece años. Era una mujer adulta. Era una profesional... Había sido policía, por el amor de Dios. Le arrebató a Nick el maletín de las armas.

—Esto lo llevo yo. Tú puedes encargarte del resto.

Al recordar que tenía mal el hombro, Daisy arrastró también su maleta con culpabilidad, y a él le dejó las bolsas de plástico del supermercado, que no pesaban mucho porque iban llenas de cosas sueltas. Miró en derredor y vio una estrecha senda que se abría camino por un pequeño jardín lleno de bonitas plantas y llevaba a la puerta de atrás de la mansión.

—¿Por dónde vamos?

Supuso que por la puerta de atrás, pero, como de momento seguía con sus modales de primera visita comercial, se abstuvo de echar a andar sin más por donde mejor le viniera.

—Por aquí arriba. —Nick tenía las manos ocupadas, así que utilizó la barbilla para indicar la escalera que subía por el lateral de la cochera. Una de las bolsas se le estaba cayendo y tuvo que cogerla mejor—. Caray, Daisy, ¿qué llevas aquí? 1

Ella miró la escalera. Estaba claro que Nick le había preparado un apartamento allí arriba. Igual de claro que no había comprendido los conceptos básicos de la seguridad.

—Coltrane —gruñó con enfado—, no puedo protegerte si tú estás en un sitio y yo en otro.

Nick la miró con desconcierto.

—¿Si yo estoy...? —Se le escapó una risa de asombro—. ¿Crees que vivo en la casa principal? Vaya, no me estabas escuchando cuando te dije que no soy rico, ¿verdad? La dueña de la mansión me alquila la cochera. Vamos.

Daisy lo siguió con cautela escalera arriba y supo que se había metido en un lío de los gordos en cuanto entró por la puerta. En lugar del espacio gigantesco revestido de frío cromo y cuero que esperaba, aquel sitio era como una casa de muñecas. Una casita de muñecas en miniatura, acogedora y agradable. El corazón le dio un vuelco al mirar por el breve pasillo que llevaba a la sala principal.

Era horrible.

Techos altos, suelos de una brillante madera noble y paredes de ladrillo. Las ventanas con parteluz daban al camino de entrada y al pequeño jardín, y las paredes estaban decoradas con bellas fotografías en blanco y negro, que Daisy supuso fruto del trabajo de Nick. Al fondo de la sala había una barra de cocina americana, y en el centro un sofá de terciopelo granate y dos sillas de tapicería muy rellenas estaban dispuestas frente a una chimenea y un equipo de ocio multimedia. Nick la miró por encima del hombro y Daisy se dio cuenta de que se había quedado petrificada al final del pasillo, junto a la única pared enyesada. Había dos puertas cerradas y supuso que daban a los dormitorios. O quizá a un dormitorio y a un baño.

—¿Dónde está... hummm... el cuarto oscuro? —preguntó al pasar junto a él.

Lo que quería saber en realidad era dónde había pensado que durmiera, pero en el último instante flaqueó. Aquello no saldría bien. Tenía que empezar con pie más firme si no quería perder por completo el control de la situación.

—Abajo, en el garaje —respondió Nick mientras miraba a Daisy, que dejaba la maleta en el suelo y el maletín sobre el arcón antiguo que hacía las veces de mesita de café—. Acabo de volver a ordenarlo después del saqueo de ayer.

Daisy llevaba unos téjanos y un jersey de felpilla de color naranja oscuro, y Nick contempló sus largas piernas mientras deambulaba por el apartamento comprobando esto y curioseando lo otro. Se detuvo en el baúl abombado que había bajo las ventanas y se acuclilló frente a él. Las cejas de Nick se alzaron al mismo tiempo que Daisy levantaba la tapa.

—¿Buscas algo en concreto ahí dentro, rubita?

—Me gusta saber lo que tengo a mano. —Lo miró frunciendo el ceño por encima del hombro—. Y ya te lo he dicho, Coltrane, no me llames rubita.

—Vale. Daisy, entonces. Deja en paz mis cosas. Tu madre te educó demasiado bien para que andes hurgando en los cajones de los demás.

—Lo intentó, pero, como ves, no sirvió de mucho. Si ahí hay algo, tengo que ver qué es. —Se puso de pie—. ¿Dónde quieres que duerma?

A Nick se le tensaron los músculos al darse cuenta de qué respuesta le venía a la mente, pero se obligó a relajarse y dio media vuelta para ir hacia el dormitorio. Abrió la puerta, miró atrás y se encontró a Daisy pegada a sus talones.

—Aquí.

Ella pasó junto a él y recorrió la habitación dirigiéndole la misma mirada escrutadora que a todo lo demás. Iba cogiendo cosas sueltas y las dejaba otra vez. Abrió con suavidad un cajón de la mesita de noche, miró dentro y luego lo cerró. Después de darle una serie de golpes izquierda-derecha-izquierda a la bolsa de boxeo profesional que colgaba en un rincón, se sentó en el borde de la cama y rebotó un par de veces.

—Qué bien. —Entonces lo miró—. ¿Es tu dormitorio? Y la única habitación, por lo que veo. —Nick asintió—. ¿Y dónde piensas dormir tú, si me lo cedes a mí?

—En el sofá.

Daisy calculó con la mirada la longitud de sus piernas y rió con escepticismo.

—Sí, claro. —Se levantó—. Quédate con tu habitación. Yo dormiré en el sofá.

Todas las lecciones de caballería que le habían grabado a hierro protestaron ante esa idea.

—No es necesario.

—En realidad es obligatorio. Para empezar, yo quepo en el sofá mucho mejor que tú y, lo más importante, mi presencia no te va a servir de mucho si los matones del maridito en cuestión consiguen entrar y darte una paliza de muerte mientras yo ronco en el dormitorio. La idea es que los malos tengan que vérselas conmigo antes de llegar hasta ti. —Pasó junto a él como si nada—. Venga, vamos a ver qué tienes en el botiquín.

A Nick, aquella actitud arrogante le sentó bastante mal, e impulsivamente alargó la mano y la agarró del brazo para decirle que frenara un poco. Sin embargo, cuando el impulso hizo que Daisy girara y quedara de pie justo delante de él, Nick percibió su aroma y olvidó lo que quería decirle. Olía a detergente y a champú, con un leve deje almizcleño de mujer medio oculto, y sintió el descabellado impulso de empujarla contra la pared más cercana y rastrear el origen de cada una de esas fragancias.

Entonces vio su rostro: una expresión de furia glacial. Con el puño cerrado y el brazo echado hacia atrás desde el hombro, Daisy se resistía a su tirón. Miró primero sus dedos y luego lo miró a la cara.

—Quítame la mano de encima.

Nick sabía que era exactamente eso lo que tenía que hacer, pero en su interior había algo que se negaba a obedecerlo.

—¿O qué?

Daisy acercó la mano a la cremallera de sus pantalones y movió los dedos para advertirle.

—O te arranco de cuajo tu orgullo y tu felicidad y se los echo de comer al primer perro que vea.

El ego de Nick se resintió al ver lo deprisa que la soltaba. Enseguida espetó:

—Sigues siendo la misma camorrista de pacotilla que todos conocíamos y deplorábamos, ya lo veo. Debo de estar loco para haber pensado que esto daría resultado.

Daisy se quedó de piedra. Se volvió y, sin mediar palabra, empezó a recoger sus bolsas.

—¿Qué estás haciendo?

Cualquier idiota lo hubiese visto claramente... pero, de todas formas, tenía que preguntar. Aun así, cuando Daisy se volvió para mirarlo, hubiese deseado no haber preguntado nada. El desdén de su mirada le caló hasta la médula.

—Recojo mis cosas para irme a casa. Por la mañana te devolveré el adelanto.

A lo mejor tenía razón. Dada su turbulenta historia y las reducidas dimensiones del apartamento, Nick no sabía cuánto aguantaría teniéndola en casa. De todos modos, la alternativa le gustaba menos aún. Tanto ir y venir entre «contratarla es un plan seguro» y «es la peor idea que he tenido en la vida» lo habían llevado al límite, y un fuego empezó a arder lentamente en lo más profundo de sus entrañas. Se pasó una mano por el pelo.

—Entonces ¿se acabó? ¿Vas a dejarme tirado aquí, como a un animal a punto de ser sacrificado?

Las bolsas de Daisy hicieron un ruido sordo al caer al suelo. Se colocó frente a él con la barbilla echada hacia delante y los puños en las caderas.

—¿Qué quieres de mí, Coltrane? ¿Quieres que me quede o quieres que me vaya?

—¡No lo sé, joder! Contratarte fue algo impulsivo... seguramente porque Mo me dijo hace un tiempo cómo te ganabas la vida.

—Bueno, puede que, si tuvieras esas manitas impacientes lejos de las bragas de mujeres casadas, no necesitarías los servicios de nadie —dijo ella con enfado.

Nick acercó mucho su cara a la de ella y le advirtió:

—Eso ni lo insinúes.

Satisfecho al ver que Daisy cerraba la boca de golpe, Nick dio un gran paso atrás y se irguió. Por algún motivo, le sacaba de quicio que creyera que se había liado con una mujer casada... aunque él mismo la hubiera inducido a pensarlo.

—No eres quién para juzgarme —dijo con frialdad—. Sobre todo si estás dispuesta a aceptar mi dinero. Además, como cliente tuyo, quiero cierta información que debería haberte pedido antes. Al margen de tu pequeño amago de demostración, rubita, no tengo ni la menor idea de cuál es tu titulación. —La constitución esbelta y de huesos estilizados de Daisy, así como aquella barbillita pertinaz que apenas le llegaba a medio torso, le hacían tener graves reservas—. Asúmelo, no es que te ajustes al tipo de guardaespaldas que todo el mundo tiene en mente.

Daisy profirió un sonido de indignación desde el fondo de la garganta, pero se mantuvo impertérrita al decir:

—Lo creas o no, Coltrane, eso redunda en tu beneficio, porque la gente siempre me subestima. No obstante, estoy más que cualificada.

—¿Cómo es eso? ¿Te has sacado un título de un Curso de Guardaespaldas por correo o algo por el estilo?

La barbilla de Daisy se alzó un centímetro más.

—Ay, qué gracioso. Insultante y erróneo, pero gracioso a rabiar. Los niños ricos habéis convertido lo de las réplicas agudas en un bello arte, ¿verdad?

Nick levantó su cámara y la miró por el visor.

—¿Tu titulación, Daisy?

—Fui la tercera de mi promoción en la Academia de Policía.

—¿¿Has sido policía?? —Lo cogió por sorpresa, bajó la cámara. Mo y Daisy se habían visto de vez en cuando, así que a lo largo de los años él se había enterado de algunas cosas, pero su hermana jamás le había mencionado que Daisy se hubiera enrolado en las fuerzas policiales. Le dedicó una mirada escéptica—. Anda ya...

—Anda tú. Es verdad.

—¿Dónde?

Supuso que en Mayberry, o en cualquier pueblo del Estados Unidos profundo.

—Fui miembro del Departamento de Policía de Oakland durante cuatro años.

Vaya, vaya. Pues eso no era precisamente Pueblucho Town, Estados Unidos. La miró con interés, intentando imaginarla patrullando por algunas de las peores calles de Oakland.

—¿Por qué lo dejaste?

—Hay mucha política envuelta en la burocracia. —Vaciló un momento, pero luego confesó—: Y ese juego no se me daba muy bien.

Esa frase hizo que Nick curvara los labios en una media sonrisa.

—No, supongo que no. La diplomacia nunca ha sido tu fuerte.

Daisy se encogió de hombros, admitiéndolo.

—Y la sinceridad no siempre es la mejor política en la administración pública. —Entornó los ojos para mirarlo—¿Basta con una formación como agente de la ley para satisfacer a su alteza real?

¿Qué podía decir? Si había sido policía en Oakland durante cuatro años, estaba cualificada, por muy mocosa descarada que fuera. Asintió.

—Bien. Entonces ¿quieres que me quede o que me vaya? Decídete, porque no pienso volver a jugar a esto.

—Quédate.

Mierda. Nick lo lamentó en cuanto pronunció esa palabra, pero necesitaba a alguien, ella estaba allí y sabía lo que se hacía. Tendría que vivir con ello.

Sin embargo, no podía permitir que todas las concesiones procedieran de una sola parte.

—... Siempre que puedas comportarte como una mujer formada en la Academia y no como una reina de comando capaz de explotar en cualquier instante.

Daisy apretó la mandíbula, pero contestó:

—Podré hacerlo.

Se agachó para recoger dos bolsas de supermercado llenas de verdura y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y empezó a vaciarlas.

—¿Te has traído tu propia comida?

Nick se acercó a mirar.

—No sabía cuánto tiempo estaría aquí y me da mucha rabia volver a casa y encontrarme las cosas podridas.

Dejó dos litros de leche en un estante, junto al cuarto de botella de zumo de naranja que ya había puesto antes allí, y sacó de una bolsa dos naranjas, una fiambrera con pina natural y otra con melón a dados.

—¿No habría sido más fácil tirarlo todo?

—No se desperdicia comida en perfectas condiciones, niño rico.

Nick soltó un suspiro de frustración. A lo mejor, si cambiaba de tema, dejaría de pensar en lo bien que le sentaría retorcerle ese cuello tan largo y esbelto que tenía.

—En el garaje hay sitio, si quieres dejar el coche. Me sorprende que hayas encontrado aparcamiento en la calle.

—No. —Daisy cerró la puerta de la nevera y se volvió para mirarlo—. He venido en transporte público.

—¿En autobús? ¿No tienes coche?

Nick no concebía la vida sin ruedas.

La expresión de ella se tornó hostil.

—No todos hemos nacido con un pan debajo del brazo.

—Joder, Daisy, ¿no me vas a dar ni un solo respiro? —Diez miserables minutos en su compañía y ya estaba subiéndose por las paredes—. Que no soy rico, ¿vale? Venga ya, pero si comparado con mis amigos estoy en la ruina...

—Si has podido extenderme un cheque de cuatro mil dólares, créeme, no estás en la ruina. Yo sé lo que es eso. Hasta que Reggie ingresó tu cheque, tenía exactamente ciento treinta y ocho dólares con cuarenta y un centavos en mi cuenta.

—¿Sí? En ese caso, habría esperado que fueras mucho más amable conmigo.

Daisy profirió un sonido de indignación.

—Anda, hazme un favor. Deja de respirar hasta que pase eso.

—Pues a mí me parece que estoy ahuyentando al lobo de tu puerta con una sola mano, cielo.

Daisy lo miró fijamente a los ojos y dijo:

—Entonces ¿no te parece gracioso que, cada vez que te miro, no pueda evitar pensar: «Abuelita, qué dientes más grandes tienes»? —Se frotó las manos como si hiciera frío—. Y, aun así, he venido a tu casa. Nick la vio salir de detrás de la barra y dijo:

—Oye, Daisy, a lo mejor deberíamos aclarar las cosas.

Ella se acercó al sofá y se sentó algo inclinada hacia delante para abrir con un chasquido los cierres del maletín que había dejado sobre el arcón. Con los pulgares en la tapa, lo miró..,

—¿Aclarar las cosas respecto a qué? —Levanto la tapa y rebuscó dentro.

Nick apartó la mirada y luego volvió a contemplar su perfil

—Tenemos que hablar de la noche de la boda de Mo. —Hacía años que le debía una disculpa.

A Daisy no se le ocurría nada que le apeteciera menos. Se puso de pie y lo miró con expresión pétrea y desalentadora, empuñando la pistola que había sacado del maletín.

—No debes de ser muy listo —dijo sin más—, o no habrías mencionado ese tema justo cuando tengo un arma en la mano. —Sobre todo porque esa mano temblaba a causa del abrumador deseo de apuntar directamente a su corazón de embustero. Se volvió y dejó con cuidado la pistola en su compartimiento del maletín—. Por suerte para ti, soy una profesional.

—Oye, lo único que quería decir...

—Me importa un comino lo que quisieras decir, ¿de acuerdo? Déjalo ya.

—Joder, Daisy, es que...

Dejándolo con la palabra en la boca, Daisy se fue al cuarto de baño. Necesitaba unos minutos tras una puerta con cerrojo y dejar correr el agua para ahogar la voz de Nick, que parecía decidido a seguir presionándola. Le aterrorizaba que pudiera incitarla a cometer un acto irrevocablemente estúpido. Nada la agitaba tanto como el recuerdo de aquella noche con el, así que lo más inteligente sería eludir el tema hasta que pudiera quitarse de encima el deseo de responder en un plano personal. Necesitaba hacer acopio de toda su profesionalidad y enfundársela como chaleco antibalas.

Al sentir que una mano férrea le aprisionaba de pronto el brazo y la hacía girar, no se detuvo a pensar... reaccionó sin más. Dio media vuelta para presionar su espalda contra el cuerpo de Nick, le agarró el brazo, se lo retorció y se inclinó hacia delante con agilidad.

Nick se precipitó por encima del hombro de ella, voló unos cuantos centímetros y fue a dar con la espalda en el suelo.


CAPÍTULO 3



—¡Joder, Daisy! —Nick se apoyó en un codo y respiró hondo con muchísimo cuidado—. Solo quería pedirte perdón.

—Guárdate eso para alguien a quien le importe.

—Yo diría que a ti debe de importarte bastante porque, si no, no habrías intentado dejarme fuera de juego.

Daisy rió sin ganas.

—No te adules. Me importaste una vez, ahora ya no.

Sin embargo, se inclinó para ofrecerle una mano y, cuando Nick la aceptó, lo ayudó a ponerse de pie. Nick se sintió ridículo por añorar la calidez de su mano al soltarla un instante después, pero así fue.

—La única forma de que este acuerdo tenga la más remota posibilidad de funcionar es que mantengamos una relación puramente profesional —dijo ella con frialdad—. Y, vale, admito que a lo mejor no ha sido la mejor manera de empezar. —Por la forma en que se encogió de hombros, a Nick no le pareció muy arrepentida. Además, su barbilla seguía bien alta cuando añadió—: Déjalo ya, Nick. Conseguiste lo que querías cuando me quitaste la virginidad y luego te marchaste. —Apartó la mirada.

Dios santo, casi resultaba gracioso, visto así. No era solo que se hubiese marchado; más bien había salido corriendo a toda velocidad, y había sido absolutamente en defensa personal.

Nick llevaba toda la vida viendo a su padre usar a las mujeres como un niño con un dispensador de caramelos Pez, y era muy consciente de los estragos que había causado. Por eso había decidido a muy temprana edad que él nunca se casaría, e incluso había dejado de molestarse en conocer mejor a sus diversos hermanastros, ya que nunca pasaban juntos el tiempo suficiente para que el esfuerzo valiera la pena. Mo había sido la única de quien podía estar seguro que lo apoyaría en los buenos tiempos y en los malos.

Y entonces, el año en que se graduó en el instituto, Daisy llegó a sus vidas.

Desde el principio demostró ser diferente a los demás hermanastros que habían pasado por allí antes que ella. No llevaba en la mansión Coltrane ni una hora cuando empezó a hacerse notar. A los dieciséis años ya era muy sincera, tenía una fuerte personalidad. Corría por los pasillos y saltaba por encima de los muebles, no se lo pensaba dos veces antes de plantar sus pies del treinta y nueve sobre un sofá o una mesita de café. Hacía todo lo que Mo y él casi nunca se habían atrevido a hacer. Ya entonces, aquella chica irradiaba cierta calidez que atraía a todo el que se acercaba a ella, y se había mostrado ansiosa como un cachorrito por convertirse en la hermana de Mo y de él.

Esa intensidad de sentimientos y ese desenfreno habían suscitado algo en él, tal vez porque siempre había sido muy riguroso manteniendo a raya sus emociones. No solo se había sentido atraído por su risa desinhibida, sino que sus arrebatos devastadores y su completa falta de mesura también habían hecho que se derritiera por acercarse a ella. Sin embargo, sus sentimientos nunca habían sido en modo alguno fraternales, y eso —no lo había dudado ni un instante— era peligroso. De manera que había contemplado a Daisy desde lejos siempre que estaba en la casa, pero había rechazado a conciencia todos sus acercamientos.

Aquella decisión había resultado ser la acertada, además, porque el matrimonio de sus padres empezó a torcerse pocas semanas antes de su primer aniversario y, gracias a la decisión de su padre de no verse cargado por otro pago de pensión alimenticia, y gracias también a sus consiguientes intrigas, Daisy y su madre desaparecieron para siempre antes de que llegara la señalada fecha.

Nick miró a Daisy, que estaba sentada en el sofá y había cogido otra pistola para abrirla con pericia y buscar Dios sabía qué dentro. Se sentó en el canapé dispuesto en ángulo recto respecto del sofá y se llevó la cámara a los ojos para mirarla a través del visor. Disparó unas cuantas tomas y ella alzó la mirada.

—No me saques fotos.

—¿Por qué no? Siempre me han gustado tus facciones.

Daisy frunció el ceño y Nick la fotografió también en ese momento. Ella debió de considerar que no merecía la pena pelear por eso, pues siguió manipulando su pistola, la cargó y la dejó en su compartimiento. Después sacó otra.

Era cierto que siempre le había gustado su rostro, desde la primera vez que la vio. Era expresivo y con mucho carácter. Daisy tenía unos grandes ojos color bombón y pómulos altos. Las cejas, bastante más oscuras que su pelo, formaban un ángulo pronunciado. Su nariz era prominente, y tenía unos labios delicados que contrarrestaban la terquedad de su barbilla. En ese rostro se podía leer su pensamiento como un libro abierto, aunque estaba claro que Daisy había llegado a dominar el arte de ocultarlo cuando quería. Nick sacó otra foto.

—¡¿Quieres dejar esa estúpida cámara de una vez?!

Daisy se puso en pie de un salto, metió la pistola en una funda oculta en la parte delantera de los téjanos y tapó la empuñadura con el borde del jersey.

—Esta estúpida cámara es lo que me ha conseguido los cuatro mil dólares con que pagarte —repuso Nick dócilmente mientras la bajaba.

Daisy se movía con nerviosismo.

—Me gustaría salir un rato de aquí. Vamos a recorrer el recinto. El muro que rodea la propiedad parece bastante infranqueable, así que me gustaría ver cómo lograron entrar ayer los matones de tu maridito.

—Sí, vale.

Nick se puso de pie, contento de abandonar su paseo por la senda de la memoria. Daisy llevaba razón: tenían que mantener una relación puramente profesional.

De modo que lo último que tenía que hacer era volver a recordar aquella noche que había pasado con la rubita hacía nueve años en una habitación de hotel, mientras, diez pisos más abajo, la recepción de la boda de su hermana decaía ya.







Reid Cavanaugh buscó a su esposa y la encontró en el estudio. Fue derecho al escritorio en el que Mo estaba haciendo números y lanzó el papel que llevaba en la mano sobre la encerada superficie de la mesa, frente a ella.

—¿Quieres decirme qué es esto?

Mo marcó un lugar de la columna de números con la yema de un dedo y miró primero la cara de su marido y luego al documento legal que tenía delante. Después volvió a alzar la mirada hacia Reid, al que se le hizo un nudo en el estómago. Dios santo, desde hacía un tiempo estaba increíblemente fría.

—Es el recibo de la liquidación de un préstamo.

—Que has liquidado tú.

—Sí.

—¿Aparece tu nombre en algún lugar de los papeles originales del préstamo, Maureen?

—No, pero...

—No, y punto. El mío sí. Yo fui uno de los firmantes del put... del préstamo. —Con las manos apoyadas en el escritorio, se inclinó hacia delante para mirar de frente a sus claros ojos azules—. No tú. Yo.

—Eso está muy bien, Reid, pero veo que no le prestaste a Pettigrew el dinero a través de Cavanaugh Bank.

—Eso es. Pettigrew no tenía garantía subsidiaria suficiente para ser aprobado por el comité de préstamos.

—¿Y tú firmaste personalmente por él?

—Necesitaba el dinero, Mo.

—¡Siempre necesitan dinero, Reid! ¡Dios mío, pero qué blando eres! Y todos esos haraganes compañeros de colegio tuyos lo saben muy bien. ¿Qué emergencia trascendental tenía Pettigrew? ¿La repentina necesidad de un nuevo caballo de polo?

—¿De verdad te interesa saberlo o prefieres quedarte ahí sentada en tu pedestal de moralidad, lanzando comentarios sarcásticos?

—¡Le prestaste nuestro dinero a una persona a quien jamás habrías aceptado en calidad profesional!

—Ah, ¿conque ahora es nuestro dinero, eh? ¿No te parece algo hipócrita, teniendo en cuenta que todas las menciones que has hecho en los últimos años a nuestra economía han sido siempre en términos de «tu dinero» o «mi dinero»? Además, me lo devolverá.

—El otro día oí que le decías a alguien por teléfono que Pettigrew no había pagado y que te había cargado a ti con el muerto.

—Pues, si me hubieras espiado unos minutos más, o te hubieras molestado en hablar conmigo cuando colgué, también me habrías oído decir que sé que al final se responsabilizará de su parte.

Mo se limitó a mirarlo con esos ojos compasivos que utilizaba tan bien, y Reid supo que su mujer creía que estaba soñando. Otra vez. Su continua falta de fe en el juicio de él lo hería profundamente.

—¡Era problema mío, Mo! He tomado medidas para cualquier eventualidad hasta que Pettigrew salga del paso, pero tú no podías confiar en que me las arreglara yo solo, ¿verdad? No, por Dios. ¿Y a quién tengo que agradecérselo, me pregunto? Supongo que al gran papaíto, a juzgar por lo que sucede siempre con tu hermano y contigo. Vosotros dos sí que os divertís siendo disfuncionales.

Con las mejillas encendidas, Mo se puso de pie.

—Eso ha sido un golpe bajo. Además de injusto.

El espacio que los separaba era de pronto mucho más estrecho que un momento antes, y crepitaba de sentimientos a flor de piel.

Reid se inclinó hacia delante, acercándose aún más a ella.

—A lo mejor, pero también es la pura verdad. Hace demasiado que pasamos de puntillas por este tema, evitando hablar del desastre en que se ha convertido nuestro matrimonio. Tu padre fue un tarado emocional, así que Nick se larga cada vez que una relación empieza a ponerse seria, y tú... —rió sin ganas—... bueno, tú estás bastante decidida a quedarte conmigo hasta el final, pase lo que pase, ¿verdad, Mo? Seguro que no querrías que nadie te acusara de parecerte a tu padre.

Las ruborizadas mejillas de su esposa palidecieron.

—¿Es eso de lo que se trata? ¿Quieres el divorcio?

—Lo que quiero es que creas en mí al menos por un miserable minuto. Quiero ser tratado como un miembro que contribuye al bienestar de esta familia, no como un adolescente incompetente que necesita que su madre lo saque de todos los apuros.

Lo que quería era recuperar a la Mo de antes... pero ya hacía mucho que había desaparecido y, por lo que él sabía, para siempre. Su matrimonio, que había empezado siendo feliz, lleno de amor y esperanza, en algún momento se había convertido en algo estancado y viciado. Antes pasaban juntos todos los minutos que conseguían arañar de sus obligaciones. De pronto apenas se veían. Y lo que más le había gustado a Mo de él, su optimista disposición a echar una mano a un amigo con problemas, era precisamente el motivo que los había distanciado. Lo cual era irónico, si se tenía en cuenta que también ella saltaba al rescate de todo el mundo en cuanto podía.

—No te entiendo —repuso Reid con frustración—. Jamás he puesto en peligro nuestro techo ni nuestra subsistencia. No tenías derecho a entrometerte, tendrías que haberlo dejado correr, mierda.

Mo dudó un instante y después le dedicó una sonrisa tensa.

—Créeme, no sabes cuánto desearía haber hecho justamente eso. Ahora, si me disculpas, tengo bastante trabajo.

Sin mediar más palabras, volvió a sentarse y continuó comprobando la columna de cifras como si su marido hubiese dejado de existir.


CAPÍTULO 4



Martes



Daisy despertó y se encontró a Nick acuclillado junto al sofá con el rostro a menos de treinta centímetros de ella. Se irguió a toda prisa mascullando una palabrota y su mano buscó el arma bajo el cojín mientras su mirada escrutaba el apartamento.

—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Alguien intenta entrar?

Nick no respondió inmediatamente. Siguiendo su mirada Daisy vio que la colcha se le había resbalado y podían verse la camiseta interior de tirantes y las braguitas con que dormía. Aunque ninguna de ambas prendas dejaba demasiado al descubierto, se empujó hacia el final del sofá y tiró de la colcha perdida para taparse hasta el cuello, muerta de vergüenza.

—¿Qué quieres, Nick?

—Perdona, no pretendía sobresaltarte.

La luz de la mañana entraba a raudales por las ventanas con parteluz y hacía resaltar los matices dorados, rojizos y caoba de su espeso pelo castaño. Más bien largo y lacio, tenía la magnificencia del pelaje animal.

Nick le chasqueó los dedos en la cara.

—Aquí la Tierra llamando a rubita. —Daisy parpadeó y Nick añadió—: Digo que tengo que irme dentro de cuarenta y cinco minutos. Si quieres ducharte, será mejor que empieces ya. Sé cuánto tardáis las mujeres en arreglaros para ir a cualquier lado.

Daisy se frotó los ojos para desperezarse y no hizo el menor caso de su estúpido comentario, tal como merecía. Se centró en las únicas tres palabras pertinentes que había oído.

—¿Tienes que irte? ¿Adonde vas? —No pudo reprimir un gran bostezo, y sacudió la cabeza con desagrado—. Lo siento. No funciono demasiado bien antes de tomarme el primer café.

—Te prepararé uno, tú dúchate. —Y fue hacia la cocina.

Daisy se envolvió la colcha alrededor de los hombros, sujetando la tela con una mano mientras con la otra cogía el arma. Después fue dando pasitos tras él.

—Espera un momento. ¿Qué querías decir con eso de que teníamos que irnos dentro de cuarenta y cinco minutos?

Nick consultó su Rolex.

—Ahora son cuarenta.

—La cantidad no importa, Coltrane. No te recomiendo que vayas a ninguna parte. Tenemos que establecer una serie de parámetros para garantizar tu seguridad.

—Pues tendrás que hacerlo de camino, cielo. Tengo compromisos que atender.

—¿Como cuáles? ¿Una cita con una tía buena? —«Ay, no vas bien, Daisy. Recuerda tu profesionalidad.»

—No —repuso él con calma—. Tenía programadas varias sesiones fotográficas consecutivas.

Daisy respiró hondo y sacó el aire poco a poco.

—Te recomiendo encarecidamente que canceles esas sesiones si es posible. Soy muy buena en mi trabajo, Nick, pero solo soy una persona, y el factor de riesgo aumenta de manera exponencial si te dejas ver en público.

—Tú haz lo que puedas, Daisy. Me comprometí a realizar esas sesiones hace meses y, salvo una o dos, todas consisten en acontecimientos concretos, de modo que no se pueden posponer.

—Envíales a otro fotógrafo.

Nick echó el café que acababa de moler en un filtro cónico, lo colocó encima de una jarra de cristal y vertió agua recién calentada en el hervidor. El vapor subía, y Nick miró a Daisy.

—Quieren al mejor.

Ella soltó un bufido.

—Y... ¿qué? ¿Annie Leibovitz estaba ocupada?

—Ay. —Una mueca se extendió por el rostro de él. Se llevó una mano al corazón, como si hubiera recibido una herida mortal, pero después puso una taza de café en el mostrador, frente a ella, y cogió la jarra. Cuando le hubo llenado la taza, la miró y vio que la sonrisa había desaparecido de su rostro—. Les di mi palabra.

Daisy suspiró. Dar la palabra era un concepto que entendía bien, pero le sorprendía que Nick también lo hiciera. Se recolocó la colcha para poder sacar la mano, dejó la pistola en el mostrador y cogió la taza.

Nick la miró a los ojos.

—¿De verdad hace falta que arrastres esa cosa a la mesa del desayuno?

Ella se encogió de hombros.

—Seguramente no, pero ¿no crees que me sentiría como una idiota si los matones del maridito en cuestión irrumpieran de pronto y yo me la hubiera dejado en el sofá? —Pensó en cómo llevar la pistola y la taza sin soltar la colcha. Dejó de nuevo la taza en el mostrador y dio a Nick la espalda para envolverse el torso y sujetarse la colcha metiendo una esquina bajo la axila izquierda. Después se volvió de nuevo y cogió el arma y el café—. Iré a prepararme.

Dio un sorbo y se dirigió al baño.

—Te quedan treinta y tres minutos.

Sin mirar atrás, Daisy hizo un gesto circular con el cañón del arma para indicar que ya lo había oído.

—Lo digo en serio. Vas a hacerme llegar tarde.

—Que sí, que sí.

Tardó quince minutos en salir, vestida, con los dientes limpios, el pelo mojado y todavía con las marcas del peine con que se lo había retirado de la cara. No sabía por qué las mujeres tenían tan mala fama. Reggie y los chicos tardaban muchísimo más que ella en arreglarse. Claro que... había que ser justos: a la mayoría de ellos les hubiera encantado ser mujeres.

Había tomado nota de la camiseta de mezcla de seda y los pantalones de franela de Nick, así como de su chaqueta de lino, de modo que cogió su blazer de lana dorada para dar un toque de elegancia a sus téjanos, sus botas y su camiseta blanca. Antes de ponérselo, se ató en el antebrazo un puñal con unas correas y guardó la pistola en su funda interior.

—Eres un arsenal andante, ¿verdad?

—Me gusta estar preparada, solo por si les digo a los malos que dejen de ser tan malvados y perversos y no sirve de nada. —Después añadió con sinceridad—: De verdad que sería mejor no salir. ¿Estás seguro de que no puedes posponer esas citas?

—La mayoría no pueden cambiarse, pero mientras te estabas duchando ya he empezado a aplazar las que sí. —Cogió las llaves—. ¿Estás lista?

—¿Vamos en tu coche? —Al verlo asentir, dijo—: Entonces déjame coger otra cosa.

—¿A que lo adivino? ¡Te has dejado el bazuka!

—Eres muy gracioso, Coltrane.

Corrió a la habitación y sacó algo de una de sus bolsas. Al regresar al salón, separó la tira de velcro que unía las dos partes de la herramienta y las enroscó, lo cual le dejó una larga vara con un espejo torcido en ángulo en un extremo. Cuando vio que Nick cogía su gran bolsa de lona, ella corrió a adelantarse y le rozó, porque no la dejó pasar enseguida. Daisy intentó no hacer caso del hecho de que, para alguien que llevaba una vida tan relajada, sus músculos parecían bastante firmes bajo aquella preciosa ropa

—Déjame ir delante.

—Eh, por supuesto, cariño, las damas primero.

—No es la cuestión de género lo que tenemos que tener en cuenta, Coltrane. Es por profesionalidad. —Con la mano en el arma, salió al pequeño descansillo de la escalera y comprobó el jardín y el camino, prestando especial atención a las sombras—. De acuerdo. Todo despejado.

Nick salió balanceando la bolsa.

—Me siento como un imbécil.

—Pues no te sientas así. ¿Qué tal tienes hoy el brazo?

Cerró y abrió la mano izquierda.

—Algo más fuerte.

—¿Sí? —Daisy empezó a bajar la escalera—. ¿Quieres que echemos un pulso?

—Ni siquiera voy a dignarme responder.

—Tienes miedo de que te clave a la mesa, ¿eh?

—La verdad es que eres una mocosa odiosa, ¿lo sabías, rubita?

A punto estuvo de tropezar con los talones de ella al entrar en el garaje.

Daisy se detuvo en seco y extendió el brazo para impedir que él entrara tan campante en el garaje mientras ella comprobaba que no hubiera nadie oculto en las sombras. El diafragma de Nick era musculoso y cálido, y Daisy se alegró de bajar el brazo un instante después.

—Vale, ¿cuál es tu coche?

—El Porsche.

—Cómo no. Déjame comprobarlo y después podremos irnos.

Pasó el extremo de la vara que tenía el espejo por debajo del coche, de la parte delantera a la trasera.

—¿No estarás buscando una bomba?

—Sí. —Sacó el espejo de debajo del vehículo y desmontó la herramienta, tras lo cual ató las dos partes con la tira de velcro—. Levanta el capó.

Nick obedeció y ella se adelantó al compartimiento del motor, después subió al coche y se inclinó para mirar bajo el salpicadero. Por fin se enderezó en el asiento.

—Vale, está limpio.

—Madre mía —masculló él mientras giraba la llave en el contacto.

Daisy no pudo evitar sonreír ante su expresión de molestia.

—¿Sabes? Hay una forma de ahorrarse todas estas cosas en el futuro, Coltrane.

Nick la miró con recelo.

—Me da miedo preguntar. —Pasaron unos segundos de silencio—. Vale, qué narices. ¿Cómo me ahorro todas estas cosas en el futuro?

—La próxima vez que te encuentres con una mujer casada que crea que eres una cucada... mantén la cremallera cerrada.







Mo se despidió de sus clientes con la mano, encendió la alarma de la mansión de Pacific Heights que acababa de enseñarles y echó a andar hacia el coche. Abrió la puerta y entonces se quedó de pie un momento con una mano en el techo del vehículo, mirando colina abajo, hacia el planetario y la bahía cubierta de niebla.

«No tenías derecho a entrometerte —oyó decir a la voz de Reid por enésima vez—. Tendrías que haberlo dejado correr, mierda.»

Dios santo, ojalá lo hubiera hecho. Pero no, ella tenía que salir al rescate y solucionar el problema de Reid... Qué importaba que la forma en que lo hubiera solventado fuera delictiva, o que él jamás fuera a agradecérselo si se enteraba. Eso, por supuesto, era otro problema completamente distinto. Puede que incluso el mayor de todos.

Debería haberle dicho lo que había hecho. Había tenido intención de contárselo, pero entonces su horrible orgullo había asomado la cabeza y había dejado que Reid saliera del estudio sin intentar hacérselo comprender. No, Mo había hecho algo peor que eso. Lo había echado ella misma.

«Quiero ser tratado como un miembro que contribuye al bienestar de esta familia, no como un adolescente incompetente que necesita que su madre lo saque de todos los apuros.»

—Oh, cállate, Reid —musitó, subió al coche y cerró la puerta.

Ella no hacía eso. ¿O sí?

Era cierto que se preocupaba por el dinero. De pequeños, su padre los había hecho vivir de forma espartana, a pesar del opulento estilo de vida de los círculos en los que se movían. Y esa era una preocupación que Reid, con el peso de la fortuna de la banca Cavanaugh tras él, sencillamente no podía comprender. Tal vez ella lo había regañado, pero él se comportaba como un maldito caballero andante lanzando su fondo fiduciario a todo el que tenía una historia triste que contarle. Por eso Mo había fundado la Inmobiliaria Cavanaugh, y no pensaba disculparse por necesitar seguridad.

Si a Reid de verdad le importara ella, para empezar no la habría puesto en esa situación. Pero su respuesta cada vez que el miedo hacía que Mo le cantara las cuarenta en cuanto a responsabilidad fiscal había sido retraerse en sus actividades particulares. No le había dejado más opción que la de afilar sus habilidades al máximo. Solo así podía estar segura de que nunca tendrían que preocuparse de mantenerse un paso por delante de los acreedores.

Mo rió sin ganas. Visto así, era bastante irónico, porque solo había que ver adonde la había llevado su tan elogiada eficiencia.

Llevó la mano al contacto, pero después se reclinó en el asiento sin poner el coche en marcha. Miró por la ventanilla del acompañante, y vio cómo la niebla empezaba a desvanecerse y un débil sol primaveral conseguía abrirse paso.

Ella y Reid estaban tan alejados uno del otro que la fuerza de su deseo por saldar la deuda de él la había sorprendido. Lo cierto era, sin embargo, que no podía soportar pensar en que le sucediera nada malo.

Profirió un ruido soez desde lo más profundo de la garganta. La verdad era que dudaba que él creyera bueno dejar que arrastraran su nombre por el lodo. Tendría que decirle lo que había hecho para pagar esa deuda, y antes de que llegara a su casa una orden de arresto.

Pero aún no.

La pareja a quienes acababa de enseñarles la mansión parecían muy entusiasmada. Aguantaría un par de días más y, tal vez, si tenía muchísima suerte, la necesidad de contar a Reid lo mal que había hecho las cosas acabaría siendo irrelevante. «Por favor, Dios mío, que no haga falta. Haz que nunca tenga que decirle lo estúpida que he sido.» Solo dos o tres días más... No era pedir demasiado.

Después, si no conseguía el dinero, tendría que contárselo todo.







J. Fitzgerald Douglass admiraba su imagen en el espejo. Su pelo gris acero estaba recortado a la perfección y sus mejillas brillaban a causa del apurado de su afeitado. Pellizcó el pañuelo de seda que llevaba en el bolsillo del pecho hasta que quedó como él quería y después dedicó un minuto a retocar la corbata a juego. Cuando estuvo completamente satisfecho cerró la puerta del armario en la que estaba el espejo y se volvió hacia los dos hombres que esperaban recibir su atención. Su presencia le molestaba.

—El trato cuando os contraté fue el mismo de siempre: que os pusierais en contacto conmigo por teléfono —dijo—. No volváis a presentaros aquí. Si hace falta que nos veamos, siempre podemos quedar para que sea en algún otro sitio. —Su mirada fue más allá de ellos—. Sin embargo, puesto que ya habéis venido, ¿dónde está Jacobsen?

—Lo hemos dejado echándole un ojo al garito de Coltrane.

—Fantástico. ¿Qué tenéis que decirme?

El más grande de los dos, que tenía una constitución semejante a un tanque Sherman, ofreció la información:

—Una rubia entró ayer en la propiedad. Llegó a pie y no parece del tipo de visitas de la casa principal. Creemos que está en casa de Coltrane.

—No me importa su vida sexual, Autry. ¿Dónde está mi carrete?

—Salimos del cuarto oscuro con las manos vacías, señor Douglass. Y alguien llamó a la policía antes de que consiguiéramos que Coltrane hablara. Pero fuimos al hospital.

J. Fitzgerald se sentó tras su escritorio. No invitó a su empleado a hacer lo propio.

—¿Sigue allí?

—No, señor. Ya está en casa. Esta mañana no hemos podido ponerle la mano encima, porque ha sido imposible acercarse a su casa. La gente de la casa principal parece estar al acecho por si aparecen extraños merodeando.

J. Fitzgerald miró fijamente a uno de los hombres de ancho cuello.

—Y a ninguno se le ha ocurrido, supongo, montar vigilancia en los cruces de ambos extremos de la manzana.

—¿Hummm?

Contuvo un suspiro. No sacaría nada con enfadarse. No es que los hubiese contratado precisamente por sus cerebros.

Sin embargo, más les valía hacer el trabajo que les había encargado, y pronto, además. No tenía ninguna intención de dejar que los frutos de lo que había tardado toda una vida en labrar se estropearan por un fotógrafo de sangre azul venido a menos.

Había descubierto algunas cosas de Coltrane desde que había llamado a esos tipos el domingo por la tarde. El más importante de sus descubrimientos era que tal vez se había precipitado un poco en soltarle los perros. Había sido una decisión desafortunada, pero ya era demasiado tarde para hacer nada al respecto.

Los dados estaban echados. Coltrane podría haber destruido los negativos el domingo por la noche si lo hubiera dejado en paz, pero ahora ya no lo haría.

—Muy bien, esto es lo que vais a hacer.

Esbozó un método prudente para que sus matones a sueldo pudieran seguirle los pasos a Coltrane sin ser vistos.

—Haced lo que haga falta —añadió al despedirse—. Quiero esas fotografías.


CAPÍTULO 5



Un accidente y las obras de una cañería maestra del gas colapsaban el tráfico entre Pacific Heights y Nob Hill, de modo que lo que normalmente habría sido un trayecto de cinco o diez minutos se convirtió en casi media hora. Llegaron quince minutos tarde al primer compromiso de Nick.

Daisy veía que a él eso lo había puesto nervioso, pero, aunque ella también era una maniática de la puntualidad, no se sentía especialmente estresada. Desde luego, el cliente era de él, no de ella, y eso lo cambiaba todo. Sonrió. En cualquier caso ya habían dejado atrás a los conductores adictos a la bocina, nadie parecía seguirles y, con un meloso optimismo, decidió que un retraso de quince minutos apenas podía arreglar o estropear el día de nadie.

Se equivocaba.

Mientras estaban atascados en el tráfico, Nick había mencionado que la cita con los Morrison era una segunda sesión. Y la segunda cosa que les hizo saber la señora Morrison después de que su doncella los hubiera hecho pasar a la sala de visitas fue que estaba muy descontenta. Su primera queja fue por el retraso.

—Llegan tarde —dijo antes de que Nick y Daisy hubieran cruzado la puerta. Vestida con informalidad de yate, su aspecto despreocupado quedaba desmentido por el ceño que coronaba su elegante frente—. No soporto la tardanza, me resulta por completo inadmisible. —Dirigió una mirada de arriba abajo al aspecto impecablemente pulcro de Nick—. Tal vez si pasara menos tiempo secándose el pelo y rebuscando en el armario, señor Coltrane, conseguiría llegar a sus compromisos a la hora convenida.

A Daisy se le cayó el alma a los pies. Aunque tenía sus propias cuentas que ajustar con Nick, ni siquiera ella habría insinuado que la vanidad era uno de sus defectos. Era cierto que tenía un pelo estupendo y un estilo muy personal, pero jamás lo había visto pasar un momento de más frente al espejo.

—En un principio lo contraté, señor Coltrane, porque María Beauchamp dijo que no solo era usted el mejor fotógrafo de todo el condado de San Francisco, sino también el más profesional. —La mirada que le dirigió la señora Morrison fue demasiado cortés para ser considerada despreciativa, pero transmitió su disgusto con igual eficacia—. La profesionalidad es la última característica que se me ocurriría atribuirle. Nos hemos visto obligados a reorganizar tres vidas muy ocupadas para poder reprogramar un compromiso al que ya le habíamos dedicado su tiempo... y ahora, por si fuera poco, nos hace esperar. —Miró a Daisy con reprobación—. ¿Y esta quién es? La última vez vino usted solo.

Nick se detuvo cuando estaba sacando su equipo de la bolsa de lona.

—Es Daisy Parker —dijo con su natural simpatía—. Ha accedido a echarme hoy una mano para acelerar su sesión. Daisy, estos son la señora Helena Morrison, su marido y su hijo Donald.

Mamá Oso, Papá Oso y el Osito. Solo que Donald no era ni mucho menos un bebé. Debía de tener unos trece o catorce años, lo suficiente para contemplar avergonzado el comportamiento presuntuoso de su madre. Daisy, no obstante, le dio un punto positivo por no hacer ningún comentario. La mayoría de los chicos de su edad habrían soltado un «Mamáaa...» allí sentados, como réplica a cada una de las frases bochornosas que salieran de la boca de su madre.

Nick explicó lo del tráfico, pero la señora Morrison no estaba interesada lo más mínimo en sus excusas. Daisy casi deseó que le dijera a aquella mujer que se fuera por ahí, pero él seguía parloteando sin parar.

Helena Morrison clavó de pronto la mirada en Daisy. Sus ojos se detuvieron en su pelo, cuyos mechones parecía que se habían ido poniendo de punta a medida que se iban secando.

—¿Está exenta de vestir con profesionalidad por algún motivo?

Al contrario que Nick, a Daisy no le apetecía quedarse quieta aguantando lo que le cayera encima. Dio un paso al frente.

—A lo mejor debería pensar en ser algo más coherente, señora. Es difícil seguir su lógica cuando nada más llegar acusa a Nick de vanidad por ir bien vestido y luego...

—¿Digo que es un necio por tener una amiga que no dedica ni un minuto a su propio aspecto? —terminó de decir la mujer con frialdad.

—Justamente. —Daisy bajó la mirada para mirarse la camiseta, los vaqueros y el blazer. Después se enfrentó a la réproba mirada de la señora Morrison—. Voy limpia y cubierta con decencia. ¿Qué pega tiene usted exactamente?

—Daisy, no.

La repentina mano de Nick en su brazo fue firme. La retuvo mientras él mismo se adelantó un paso.

El primer impulso de Daisy fue liberarse. Sin embargo, se negó a darle a la señora Morrison la satisfacción de ver cómo se quitaba a Nick de encima y, además, había visto algo en sus ojos, una especie de tristeza al interponerse entre ambas, que había hecho que su ira se desvaneciera. Se quedó quieta con su mano en el brazo.

Sin soltarla, Nick se volvió hacia Helena.

—Siento que haya sido necesario hacerles repetir la sesión, señora Morrison —dijo con gentileza—. Pero, como ya le he dicho por teléfono, el domingo por la noche me destrozaron el cuarto oscuro y todo el trabajo que estaba revelando de la semana pasada se ha echado a perder.

—¿Y por qué querría nadie destruir algo tan insignificante como un retrato de familia?

—Una fotografía de Nicholas Coltrane no tiene nada de insignificante —repuso él con serena arrogancia—. Lo único que puedo decirle es que ha sido un acto de vandalismo. Dudo que los vándalos miraran siquiera qué estaban destruyendo.

—Hummm —fue todo cuanto dijo la señora Morrison, pero fue un «hummm» cargado de escepticismo.

Daisy estaba maravillada ante la paciencia de Nick. De haber estado en su lugar, ella no habría sido ni mucho menos tan educada. Aquella mujer era una arpía. No solo insultaba su trabajo, sino que era ridículo que creyera que el que hubieran destrozado su cuarto oscuro fuese algo sobre lo que Nick tuviera el menor control. Más allá, tal vez, de haberse mantenido alejado de mujeres casadas, para empezar. Pero eso, como se había recordado a sí misma varias veces, no tenía que juzgarlo ella.

—Tener que rehacer gratis el trabajo de toda una semana tampoco es precisamente la mejor forma que tiene de pasar el tiempo, señora —se oyó decir. La mano de Nick bajó hasta su muñeca y la apretó como señal de advertencia, pero ella añadió—: Esto es una imposición de lo más desafortunada para todos los que estamos involucrados. —Y entonces liberó su brazo con delicadeza.

Helena la dejó clavada en su sitio con sus fríos ojos azules.

—Lo que usted diga, joven, pero esta clase de cosas no suceden en mi barrio, se lo seguro.

Daisy se echó a reír; no pudo evitarlo.

—Pacific Heights no son los suburbios, señora Morrison. Y como alguien que pasó cuatro años siendo agente de la policía, por favor, créame cuando le digo que en todos los barrios ocurren delitos. Todavía no he visto ninguno que esté exento.

La mujer consultó su reloj con intención.

—¿Podríamos empezar en algún momento antes de que se ponga el sol? —inquirió—. Tengo un compromiso a las doce cuarenta y cinco.

«Ay, córcholis —pensó Daisy con repulsión—. Sería una verdadera lástima que tuviera que perderse la sesión de prueba de su nuevo traje de noche.» Si quince minutos más eran un problema tan grande, se preguntó por qué la mujer no aplazaba la sesión para otro día.

También se preguntó cómo podría Nick conseguir material remotamente aprovechable cuando uno de sus retratados estaba de tan malas pulgas.

Sin embargo, lo había subestimado muchísimo. Empezó a hablar con los Morrison con tranquilidad, haciendo gala de una especie de encanto comedido para relajarlos. Los hombres fueron los primeros en soltarse. Después, cuando Nick comentó cómo podría retocar un poco las fotografías de esa sesión para que fueran igual de buenas que las que había tomado la semana pasada, también Helena se relajó.

Cuando la mujer sonrió de verdad por primera vez, Daisy se dio cuenta de que en realidad era muy atractiva; resultaba bastante encantadora, incluso, cuando se olvidaba de ser una bruja. Su pelo, corto y castaño, apuntaba a lo que parecía un primer estadio de calvicie femenina, pero su peinado era impecable. Su tez era de porcelana, tenía una figura esbelta y unos rasgos asombrosamente proporcionados.

Toda la familia era muy guapa, a decir verdad. El señor Morrison era alto y de aspecto distinguido; su pelo oscuro había empezado a canear en las sienes. A Donald aún le faltaba desarrollarse, pero ya prometía alcanzar algún día la estatura de su padre y la apostura de su madre.

Y parecían muy unidos. Daisy vio que intercambiaban gestos de cariño y suaves palabras de ánimo cuando empezaron a relajarse. No lo entendía. La señora Morrison parecía tenerlo todo: dinero, belleza, una familia que a todas luces la adoraba. Entonces ¿qué la hacía ser tan arisca?

Nick consiguió terminar la sesión en un tiempo récord e inmediatamente empezó a guardarlo todo en la bolsa. Daisy fue a recoger los paraguas de iluminación. Cuando se volvió para llevárselos a Nick, Helena alargó la mano y le tocó el brazo. Daisy miró a la mujer con cautela... aún más al ver su nariz alzada en un ángulo presuntuoso.

De modo que se quedó de piedra cuando la señora Morrison respiró hondo y dijo:

—Solo quiero que sepa que admiro la forma en que no se deja usted amedrentar y defiende a sus amigos. Sobre todo esto último. La lealtad, para mí, es el atributo más importante que puede poseer una persona. —Le tendió la mano con una tarjeta de visita—. Tenga. He pensado que a lo mejor le gustaría probar mi peluquería. Seguro que podrán hacer algo con su pelo.

Todo ello con la barbilla alzada, como si esperara una indirecta sobre sus propios mechones ralos.

Daisy apenas hizo algo más que quedársela mirando, intentando asimilar todavía lo que estaba segura de que había sido un cumplido. Sujetó el paraguas bajo el brazo y aceptó la tarjeta.

—Gracias... Creo. —Se la guardó en el bolsillo del blazer y miró a la mujer a los ojos—. Espero que no llegue tarde a su compromiso.

Helena consultó el reloj.

—¿Sabe? Me parece que sí lo conseguiré.

Unos momentos después, en el asiento del acompañante del coche de Nick, Daisy se volvió hacia él.

—Vale. Estoy desconcertada. Justo cuando crees que tienes a alguien catalogado como una bruja total... la señora Morrison va y me suelta un cumplido. ¿Te lo puedes creer? Dice que le ha gustado que no me dejara amedrentar y, no te lo pierdas, que te haya defendido. Ah, y mira. —Rebuscó en su bolsillo—. Me ha dado la tarjeta de su estilista. ¿Qué le pasa a mi pelo que le molesta tanto a la gente, por cierto?

Nick apartó la mirada de la carretera para contemplarla.

—¿Aparte del hecho de que seas rubia natural? Seguramente que parece que te lo hayas cortado tú misma con un par de tijeras para las uñas.

Daisy sintió que el rubor invadía sus mejillas.

—¿Sí? Bueno, y ¿qué quieres decir con eso?

—Por todos los santos. —Nick se echó a reír—. Te lo cortas tú, ¿verdad?

—Bueno, ¿quién tiene tiempo para tanta peluquería?

¿Qué iba a decir? A saber por qué, había nacido sin el gen femenino. Nunca le había visto sentido a andar toqueteándose el pelo y embadurnarse de maquillaje. En un descarado intento por cambiar de tema, preguntó:

—Bueno, y a la señora Morrison ¿qué le pasa? Conozco a drag queens a quienes podría darles clase, y hasta hoy habría jurado que ellas eran lo más brujas que se puede llegar a ser. Aun así, creo que al final me ha caído bien.

Había visto un alma cálida en la forma en que Helena había alzado la barbilla, aunque la mujer sin duda había esperado asestarle un golpe.

—Tiene cáncer.

Se quedó conmocionada.

—¿Qué?

Su voz fue un susurro, y se volvió en el asiento para mirar fijamente a Nick.

—La razón por la que ha actuado así es porque quería sacarse la foto mientras aún tenga pelo. —Nick la miró—. Y mientras sigue aquí.

—Dios mío. ¿Qué clase de cáncer?

—De ovario. Se lo han encontrado a tiempo y tiene muchas probabilidades de recuperación tras el tratamiento. Pero ya sabes cómo es eso. A lo mejor no.

—¿Y el compromiso al que creía que la ibas a hacer llegar tarde?

—Quimio.

—Ay, mierda. Por eso se le está cayendo el pelo, supongo.

—Sí. La semana pasada tenía más.

—Claro. Ahora entiendo por qué al final se ha relajado cuando le has dicho que podías retocar las fotos de hoy para que estuvieran tan bien como las de la semana pasada. —Se lo quedó mirando en silencio unos instantes—. Y su enfermedad es la razón por la que no la has mandado al cuerno cuando se estaba metiendo contigo.

—Yo no mando al cuerno a ninguno de mis clientes, rubita. Al menos no mientras me pagan la minuta. Dejo que me resbale y les ofrezco la mejor foto que soy capaz de hacer. —Paró en un semáforo y la miró, dejándola clavada en su sitio con la fiereza de sus ojos azules—. Espero que te guardes esta información para ti.

Daisy soltó un bufido.

—¿A quién voy a contárselo, Coltrane? ¿A Reggie y a los chicos? Seguro que los dejaría alucinados.







Dos de los musculitos a sueldo de J. Fitzgerald iban de camino a la propiedad de Pacific Heights en la que se encontraba la cochera de Nick cuando sonó el teléfono del coche. Uno de ellos alargó la mano y apretó el botón para descolgar.

—¿Sí?

—Eh, Autry, soy Jacobsen. Coltrane y la rubia que vimos ayer están de camino. Los he perdido antes en un atasco, pero he vuelto a encontrarlos en Nob Hill hace unos minutos.

—¡No me jodas! —Autry se irguió en su asiento—. Buen trabajo, Jake. ¿Dónde estás?

—En Broadway, llegando al túnel.

—Vale, vamos para allá. No los pierdas de vista y haremos lo que podamos por reunimos contigo. Ah, y... ¿Jacobsen?

—¿Sí?

—Douglass ha dicho que hagamos lo que sea necesario para asegurarnos de que esas fotografías no salgan a la luz.

La cobertura del móvil empezó a fallar, pero Autry oyó a Jacobsen decir:

—Lo capto.

... justo antes de que se cortara la comunicación.


CAPÍTULO 6



Pararon para comer y luego se dirigieron a la última cita que Nick tenía ese día. Los Trevor eran una pareja de ancianos que vivían en un bloque de pisos de mucho lujo de Telegraph Hill, con una vista espectacular de la bahía y el Golden Gate. Eudora Trevor tenía el aspecto huesudo de una ordenancista, y también una pose envarada, ropa austera y una boca curvada hacia abajo por naturaleza que inmediatamente pusieron a Daisy en guardia. Eso, por no hablar de cómo le había ido el día hasta el momento, solo sirvió para demostrarle lo mucho que puede engañar el aspecto de alguien, ya que, después de que Nick los presentara, la anciana la saludó con una sonrisa particularmente cálida y dulce.

—¡Qué encantadora eres! Stanley, mira cómo se mueve la chica de Nicholas. Como una joven reina guerrera. —Le dio unos golpecitos en la mano—. Me gusta muchísimo ver una postura tan correcta. —Se volvió hacia Nick, que estaba acuclillado ante su bolsa de lona, abriendo las cremalleras—. No, no saques nada, cielo. Stanley y yo queremos que nos saques las fotos en el parque del Golden Gate.

A Daisy se le cayó el alma a los pies.

—Ah, pero...

Su protesta instintiva quedó interrumpida cuando Eudora se volvió de nuevo hacia ella y dijo:

—Ya sé que tendríamos que haber quedado en encontrarnos allí y haberos ahorrado el trayecto, pero no estaba del todo segura de si el tiempo cooperaría. Y resulta que ha quedado una tarde estupenda, ¿verdad, Stanley? —Sin darle ocasión a responder, sonrió con dulzura y explicó—: Queremos que Nicholas nos saque una fotografía para conmemorar nuestras bodas de oro, ¿sabes? Y el parque del Golden Gate es muy especial para nosotros: allí fue nuestra primera cita.

Sabiendo que Nick haría lo imposible por acomodarse a los deseos de sus clientes, Daisy sencillamente se disculpó para ir a llamar por teléfono. Salió a la terraza de los Trevor para poder hablar con intimidad, sacó su móvil del bolsillo del blazer y marcó el número de la oficina.

—Seguridad Parker.

—Reggie, mira a ver si alguno de los chicos está libre. Nick tiene una sesión fotográfica en el parque del Golden Gate.

Reggie profirió un sonido procaz.

—Sí. Eso mismo pienso yo. Vamos a necesitar suficientes chicos para una vigilancia rotativa. Mira a ver quién está libre y llámame enseguida.

Dio unos golpecitos con el pie, miró hacia la bahía y el puente, luego se volvió y se apoyó contra la barandilla, recalentada por el sol, para mirar al interior del apartamento, donde estaban los Trevor con Nick. Consultó el reloj y soltó un suspiro de impaciencia. Después se apartó de la barandilla, abrió la cristalera y asomó la cabeza.

—Nick, ¿podría hablar un momento contigo?

Dirigió a Eudora y a Stanley una sonrisa forzada que probablemente no engañó a nadie.

Nick salió mirándola con cansancio.

—Rubita, si los Trevor quieren que les saque las fotos en el parque, no tengo más remedio que acatar sus deseos.

—Ya lo sé.

El abrió la boca con cierta sorpresa.

—Ah, ¿sí?

—Sí, pero, dado el tamaño del parque, voy a necesitar ayuda para la vigilancia. Tengo que saber en qué zona apostar a mis chicos.

—Ah. Y yo que pensaba que ibas a saltarme al cuello con tus delicadas botas azules de combate.

Su mirada se volvió más cálida. Nick recorrió la distancia que los separaba para poner las manos en la barandilla, a un lado y a otro de las caderas de ella. El sol hacía resaltar los tonos rojizos y caoba de su pelo y volvía sus ojos mas azules que el mar del Caribe. Daisy sintió palpitar su corazón.

—¿Sabes? —dijo Nick con suavidad—. Eudora cree que eres mi chica. Es una tapadera bastante buena. A lo mejor deberíamos...

Dejó de hablar de repente, cuando las manos de ella, cálidas y fuertes, se apresuraron a aferrarle la nuca.

—Mira la caída que hay desde este balcón —le invito Daisy en voz baja, e hizo que asomara la cabeza por encima de su hombro para que pudiera verlo bien.

Desde dentro del piso seguramente parecería que se estaban poniendo melosos. Por si acaso, le acarició la oreja con el dedo.

—Está bastante alto. —Pero no parecía muy preocupado.

Volvió la cabeza y Daisy sintió primero su cálido aliento y después su boca, más cálida aún, que se apretaba suavemente contra un lado de su cuello.

Unos ardientes escalofríos le recorrieron la espalda y cerró los ojos por un segundo. Después volvió a abrirlos de golpe y gruñó con admonición:

—¿No querrás que te haga una demostración de mis habilidades para hacer volar cuerpos, Coltrane?

—No, eso está casi en el primer puesto de la lista de cosas que preferiría no experimentar nunca —convino el—. Solo por debajo de que me arranquen las gónadas para dárselas de comer a los perros.

Aun así, en lugar de retroceder, dobló las rodillas, lo cual le permitió besar un punto algo más bajo de cuello de ella. Su pelo, ardiente y sedoso, rozó la barbilla y el costado del cuello de Daisy.

El corazón le palpitaba con fuerza; estaba aterrorizada al ver lo mucho que le había gustado cómo la hacía sentir. A punto estaba de sacar su puñal para obligarlo a retroceder cuando le sonó el teléfono en el bolsillo... Por suerte, porque amenazar a alguien a quien se suponía que estaba protegiendo seguramente no era la mejor forma de fomentar su imagen de profesionalidad.

Bajó las manos hasta los anchos hombros de Nick y le dio un empujón. Él retrocedió un paso. Daisy sacó el teléfono y aceptó la llamada.

—¡Sí!

Con la respiración acelerada y poco profunda, bajó la cabeza para no tener que mirar a Nick.

—Daise, he conseguido a John, Jere y Benny —dijo Reggie—. Pero tengo que advertirte de que Benny va de putita con patines.

—No me importa cómo vaya vestido siempre que esté disponible. —Entonces sacudió la cabeza, aunque Reggie no pudiera verla—. Bueno, eso no es del todo cierto, en realidad preferiría que fuera un poco menos llamativo, pero no puedo permitirme ser muy quisquillosa. —Inspiró hondo para tranquilizarse y luego espiró—. No había imaginado siquiera que pudiéramos acabar en esta situación, Reg, así que no me había traído el equipo de comunicación. Pero quiero que le des uno a cada uno y que estén en contacto unos con otros. Envía un equipo de más para que alguien me lo pase cuando las circunstancias lo permitan. Ya saben cuáles son las instrucciones.

—¿A quiénes tienen que buscar?

—A unos matones fornidos. Espera. —Miró a Nick—. Descríbeme a tus atacantes.

Nick se los describió y ella le pasó la información a Reggie.

—Dales a los chicos la descripción de Nick como objetivo. Diles que lleva unos pantalones de color hueso, una camiseta que yo diría que es marrón claro pero que tú denominarías con un adjetivo más glamuroso y...

—¿Crudo, tal vez? —propuso Reggie—. ¿Moca?

—Sí, algo así. También lleva una chaqueta color avena por la que serías capaz de matar. Ah, y una cámara, no te olvides de la cámara. Espera un momento. —Tapó el auricular con la mano y miró a Nick—. Dame una pista de dónde estaremos en el parque.

Nick apartó la mirada de la vena palpitante del cuello de Daisy y relajó el ceño.

—En el camino que hay a un lado de la Academia de las Ciencias.

Metió las manos en los bolsillos. Pero ¿en qué puñetas estaría pensando?

De acuerdo, lo cierto es que no había pensado precisamente. Había visto a Daisy a la luz del sol, por una vez no estaba enfadada con él, y le había dado a Eudora toda la razón: tenía el porte de una joven reina guerrera. Nick había contemplado la frágil forma de su cuello y sus muñecas de finos huesos, y de pronto se había preguntado qué estaba haciendo con una rubia de tamaño medio, tez delicada y un mal corte de pelo como guardaespaldas. Parecía muchísimo más adecuada para el papel de compañera de juegos: alguien con quien retozar en la cama. Dada la historia que compartían y el hecho de que había contratado sus servicios, para empezar, aquello era, sin lugar a dudas, llevar el comportamiento infantil hasta nuevas latitudes, pero su ego había sentido una intensa punzada al saber que lo veía estrictamente como a un cliente.

Necesitaba saber que era capaz de ponerla nerviosa, que no le era del todo indiferente... nada más. Por eso, cuando Daisy había tirado de él para amenazarlo con la caída, él se había dejado llevar. Arrimarse a su cuello le había parecido natural y correcto. Al menos ya sabía que no le era indiferente. Y eso le gustaba. Le gustaba mucho.

Se puso muy nervioso, porque en realidad no le gustaba. Lo último que quería era que alguno de los dos reviviera el recuerdo de aquella noche.

Daisy cerró el móvil con un chasquido que sacó a Nick de su ensimismamiento. Vio que levantaba la barbilla mientras cruzaba su mirada con la de él.

—Bueno, ahí va mi margen de beneficios —dijo Daisy de mal humor—. Esto es un plan retorcido para asegurarte de que no me lleve nada del adelanto que me diste, ¿verdad?

Nick alzó las cejas.

—Hummm, un adelanto no es más que un avance de la minuta final, cariño.

Ella soltó un largo suspiro de sufrimiento.

—Ya lo sé, Coltrane, pero sigo jugándomela a que, si cavo lo bastante hondo, desenterraré el vil motivo que ocultas tras tu pretexto para contratarme.

Contra toda lógica, su suspicacia sirvió para animarlo. Le dirigió una sonrisa resplandeciente y alargó una mano para tirar de la manga de su blazer hasta que volvió a tapar la empuñadura de su puñal, que había quedado al descubierto.

—No es ningún pretexto, Daisy Mae.

Daisy se enfureció.

—¡No me llamo...!

—Ya, ya. Venga. —Nick alargó el brazo hasta el tirador de la puerta y extendió la otra mano para hacerla pasar antes que él— Los Trevor se han puesto guapos para sonreírle al pajarito.







Tanto Stanley como él querían coger su propio coche, de modo que quedaron en encontrarse frente a la Academia de las Ciencias de California. El tráfico era bastante fluido y poco después Nick aparcó frente a Fulton Street. Daisy y él cruzaron la calle y entraron al parque por la Octava.

—Esto es una locura —masculló ella mientras esquivaban coches para cruzar John F. Kennedy Drive al entrar en el parque.

La última vez que Nick había estado allí, habían cerrado la calle para el disfrute de patinadores en línea, ciclistas y peatones, pero aquello había sido un domingo. Vio que Daisy mantenía un ojo puesto en los coches que pasaban a toda velocidad y el otro en busca de posibles problemas, los cuales, como vio al mirar en derredor, podían venir desde un centenar de direcciones diferentes. La expresión sórdida que le dirigió cuando sus miradas chocaron estaba cargada de rechazo.

—Sabes que estás pidiendo problemas a gritos al exponerte en un lugar tan indefendible como este, ¿verdad?

Lo cierto era que verla intentando abarcarlo todo con su mirada de lince lo hacía sentirse bastante expuesto a muchos peligros, pero ante ella se encogió de hombros con despreocupación.

—Tú hazlo lo mejor que puedas, Daise.

—Eso hago siempre. Nicky.

Nick apretó los dientes, pero mentalmente se apuntó no volver a llamarla nunca así. Por lo visto reservaba ese apodo para los buenos amigos, como su secretario.

—Bueno... —Nick se avergonzó al oírse preguntar—: Y... ¿Reggie y tú sois pareja?

Daisy se volvió de repente.

—¿Qué?

—Te he preguntado si tu secretario y tú...

—Ya te he oído. Es que no puedo creer que pienses que es asunto tuyo.

Nick se encogió de hombros sin disculparse.

—Eso no me impide sentir curiosidad.

Daisy estudió los alrededores, después dirigió a Nick una mirada penetrante antes de seguir comprobando los setos y los árboles que bordeaban el paseo.

—¿Qué ha sido de los tan valorados modales Coltrane?

—Estoy sustentándome en ellos, con ambos pies. Responde a la maldita pregunta.

—No.

—¿No, que no sales con Reggie, o no, que no quieres responder a la pregunta?

«Adivina, idiota.»

—No, no salgo con Reggie. —La sola idea parecía desconcertarla—. Es mi mejor amigo.

Los hombres con los que salía o dejaba de salir no tenían por qué importarle lo más mínimo, pero de todas formas Nick se alegró al oírlo. Esperando una negación rotunda, insistió:

—Aun así, a lo mejor algún día llega a ser algo más fuerte.

A Daisy se le escapó una carcajada breve e intensa.

—No es probable, Coltrane. Reggie es gay.

«Fantástico.»

—Ah —dijo, fingiendo indiferencia—. Entonces seguramente no.

Sin embargo, ese rabioso interés en la vida amorosa de ella lo tenía intranquilo. «¿Qué pasa contigo, hacha? No la quieres para ti... pero ¿nadie más puede tenerla?» No era típico de él portarse como el perro del hortelano. Fue apresurando el paso en dirección a una orilla de suave pendiente, gruesas palmeras y estatuas de bronce.

Después de llegar a la explanada de Music Concourse, rodeada por los museos De Young, el Asiático y el de la Academia de las Ciencias y presidida por el enorme anfiteatro ornamentado, rodearon la fuente y acortaron por un bosquecillo de árboles nudosos a los que empezaban a salirles brotes de verdor. Se dirigieron hacia las bajas escaleras que llevaban a donde querían llegar cuando se les acercó un travestí.

Por un momento, Nick lo confundió con una prostituta de a veinte dólares. Fueron sus zapatos lo que más le llamó la atención. Como nunca había visto nada parecido, su mirada no subía más allá de los tobillos de quien los llevaba.

Probablemente de nuevos habían sido un par de zapatos de aguja negros bastante corrientes. Sin embargo, ahora que la parte de atrás estaba aplastada bajo unos talones enfundados en medias de rejilla, los tacones se habían convertido en babuchas. A Nick le asombró que alguien pudiera maniobrar con ellos, pues los tacones de aguja se clavaban en la tierra en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Fascinado, alzó la Nikon y tiró un par de fotos.

Fue a través del objetivo que su atención fue subiendo hacia el resto del personaje. Entonces se fijó en su mata de pelo negro y su maquillaje profesional, en sus exóticos ojos de azabache y su cara bonita. También vio que a la prostituta le faltaban caderas bajo la apretada minifalda negra, y que las piernas, ligeramente arqueadas, eran demasiado musculosas. Los hombros desnudos que sobresalían de su top de tubo, de un rosa chillón, eran demasiado anchos para ser de una mujer.

Era un hombre vestido de drag, y buscaba algo en el bolso mientras se dirigía hacia ellos.

La cadera de Daisy rozó a Nick al colocarse delante de él, y este esperó verla sacar el arma. En lugar de eso, la drag queen y ella se detuvieron hombro con hombro; un puñado de cacharros negros cambiaron de manos con discreción.

—Gracias, Benny —murmuró Daisy, y siguió andando.

—Un placer, Daise. Me irá bien el cheque. —La mirada del travestí se detuvo un momento en Nick, luego le dirigió una sonrisa picarona—. Oooh. —Alargó la mano y pasó sus modernas uñas rosa por la manga de la chaqueta de Nick. Su voz flotó en la brisa—: Reggie no le ha hecho justicia ni de lejos a esa carita. Me daría mucha rabia verla destrozada solo porque ha sido demasiado idiota para no mantenerse lejos del parque.

Daisy soltó un gruñido y volvió a caminar junto a Nick apartando un poco su blazer para colocarse algo parecido a un pequeño walkman en los téjanos, donde la cintura se curvaba y se convertía en la cadera. Enganchó un micrófono en la parte de debajo de la solapa del blazer y se metió un auricular en el oído. Nick vio desaparecer sus manos bajo la chaqueta para apretar un botón del aparato justo cuando empezaban a subir los escalones de la Academia de las Ciencias.

—Muy bien, chicos —dijo en voz baja—. Que todo el mundo me dé su posición.

—¿Un walkie-talkie? —supuso Nick.

Daisy lo miró a él, luego más allá, sin dejar de mover los ojos para barrer la zona.

—Se llama sistema auditivo inalámbrico, pero sí, es una radio.

—Como las que usan los servicios secretos, ¿eh?

—Vale, os tengo —murmuró Daisy a su personal de apoyo, y luego asintió en respuesta a la pregunta de Nick—. Exacto. —Miró más allá de él y alzó una mano para darle unos golpecitos con el dedo—. Ahí llegan los Trevor.

Volvieron a bajar los escalones para reunirse con la anciana pareja. Eudora les dirigió su tierna sonrisa mientras se acercaban.

—¡Acabo de ver a un personaje interesantísimo! Ojala encontrara palabras para describiros sus zapatos.

—Y ojala yo encontrara palabras para explicar por qué tenía nuez —masculló Stanley con sequedad, pero sonrió a Eudora con cariño y le dio un cálido golpecito en la espalda cuando ella lo miró con desconfianza—. No me hagas caso, cariño. No hago más que desvariar. —Y le guiñó un ojo a Daisy.

Nick los condujo por un sendero que había junto al museo, y Daisy se relajó un poco cuando hubieron dejado los espacios abiertos de la explanada principal y su ilimitado potencial para las emboscadas. Asegurar los senderos era una tarea mucho más abarcable.

Nick se detuvo al llegar a un tronco caído que había a un lado de la senda.

—Empezaremos aquí. Eudora, Stanley, siéntense en el tronco. No, un poco más allá. Ahí, perfecto. La vegetación proporcionará un fondo fantástico.

Dejó la bolsa en el suelo y empezó a sacar el equipo.

Daisy se alejó hasta donde el sendero se cruzaba con otro. Apretó el botón del transmisor de su radio y dijo:

—Benny, ten vigilada la entrada al camino por el que hemos venido. John, Jere, adelantadnos y ocupad posiciones en los siguientes dos cruces. Informad de vuestra posición cuando estéis allí.

Un momento después, John y Jere pasaron junto a ellos. Quince minutos más tarde, Nick trasladó a los Trevor a otro lugar dentro de la red de sendas entrelazadas, lo cual hizo necesario que Daisy moviera a sus hombres, pero luego todo fue más tranquilo. Escuchando por el auricular cómo sus tres ayudantes se extasiaban con Nick, Daisy vigilaba los senderos y observaba cómo Nick sacaba sonrisas a los Trevor con su encanto. En el fondo le hubiese gustado algo menos de tranquilidad. Profesionalmente la inactividad era un objetivo deseable, pero personalmente le dejaba demasiado tiempo para pensar en lo idiota que había sido al aceptar ese trabajo.

¿De verdad le parecía que había pasado suficiente tiempo? ¿Que porque gracias a Nick había aprendido muy bien a no confiar en nadie, de algún modo había anulado su capacidad de volver a sentirse herida por él? ¿De volver a sentirse atraída por él?

Sí. Eso había pensado. Un autoengaño que no hacía más que escribir en su mente una palabra con todas sus letras: ingenua. Con letras enormes, en negrita, mayúsculas.

Se había esforzado mucho por no pensar en Nick desde la noche en que la dejó sola en aquella habitación de hotel. Cuando había pensado en él, solo había recordado lo malo. Como que le había dicho que la quería... y un instante después le había espetado que madurara, que no podía creer lo que se decía cuando se hacía el amor; como que le había vuelto la espalda y la había abandonado allí. De algún modo, había creído que recordar ese crudo dolor la salvaría de volver a caer bajo su hechizo. Se le había olvidado lo carismático que podía llegar a ser. Se le había olvidado la abundancia de sus encantos, el atractivo de su sentido del humor.

Nick utilizaba ambas cualidades para mantener a la gente a distancia, y el hecho de que nadie pareciera darse cuenta de ello decía mucho de la fuerza de su personalidad. Daisy nunca había visto que sus encantos fallaran, salvo con ella. Ese debería haber sido su primer indicio, pero era tan boba que incluso había fantaseado con la idea de que ella era la única persona con la que Nick podía ser él mismo.

¡Pero qué tonta!

Respiró hondo y con tranquilidad. Vale. Resultaba que todavía se sentía ligeramente atraída por él... ¿y qué? Reconocerlo era tener media batalla ganada. Podía con ello. Empezaría por mantenerlo a una distancia desde la que no pudiera besarle el cuello.

¿Dónde puñetas estaba toda la acción con la que había contado para mantenerse concentrada? No le habrían venido mal unos cuantos malos con los que luchar; la inyección de adrenalina que proporcionaban las confrontaciones físicas era un antídoto fantástico para la frustración sexual. Empezaba a parecer que Nick había sobreestimado la resolución de Johnson para recuperar las fotografías de su adúltera mujer.

Aun así, en cuanto vio que la sesión empezaba a llegar a su fin, dio orden a su equipo para que iniciaran una vigilancia rotativa. Jere se trasladó al punto de Benny, en la entrada de la senda, mientras que Benny se dirigió hacia el césped del terraplén que separaba la explanada de Kennedy Drive, y John lo siguió. Daisy se sintió orgullosa de su sincronización cuando Nick y ella se despidieron de los Trevor y se dirigieron hacia el coche. Los chicos pasaron unos junto los otros varias veces, cada uno retomando la vigilancia en el punto en que la había dejado el anterior, de manera que siempre había alguien por delante y alguien por detrás, ojo avizor. Y todo ello con una sutileza tal que Nick no pareció darse cuenta. Si los secuaces del maridito estaban por allí, lo cual cada vez parecía menos probable, Daisy dudaba que los hubieran visto.

—Y esto ha sido todo —murmuró al micro cuando llegaron al coche de Nick—. Buen trabajo, chicos. Llamaré a Reg y le diré que os prepare un cheque a cada uno.

Nick le había abierto la puerta del acompañante y había dado la vuelta al coche hasta llegar a la suya. Daisy lo oyó renegar en voz baja mientras rebuscaba algo en la bolsa del equipo.

—¿Qué sucede?

—He usado un filtro en la primera ubicación —contestó sin alzar la mirada—. Recuerdo haberlo dejado en el tronco al quitarlo, pero no recuerdo haberlo guardado otra vez. —Dio unas cuantas brazadas más en la bolsa, luego abrió de golpe la puerta del coche y remetió la bolsa en el escaso espacio que había tras el asiento. Por la forma en que la colocó de mala manera, su frustración a más que evidente. Se irguió y se la quedó mirando—. Menudo asco. Será mejor que vaya a buscarlo.

Cerró de golpe y echó a andar por Fulton.

—Nick, espera. —Daisy se abrió camino entre los coches aparcados. Oyó que un motor se ponía en marcha en la calle y su intuición, con la que nunca discutía, le levantó el vello de la nuca. Echó a correr—. ¡Coltrane, aparta tu culo de la calzada!

La voz de Daisy atravesó la niebla de la frustración de Nick, que volvió la mirada y la vio corriendo hacia él como el rayo, con una mano en la cinturilla, a punto de sacar el arma. Volvió la cabeza enseguida para seguir la dirección de la mirada de su guardaespaldas, esperando ver a uno de los hombres que habían entrado en su casa el otro día.

En lugar de eso vio un coche negro con cristales oscuros. Se separaba de la acera y aceleraba con un rugido, de cero a cien en menos de diez segundos... directo hacia él.


CAPÍTULO 7



Se quedó paralizado un instante por la sorpresa mientras el coche se abalanzaba hacia él: un cuarto de tonelada de reluciente acero negro, una potencia rugiente y una velocidad mortal que se hacían más grandes y más audibles por momentos. Poco faltó para que lo arrollara en aquel mismo lugar, pero Daisy lo placó con una entrada voladora que lo apartó de la trayectoria del coche. El vehículo no los alcanzó por apenas unos centímetros, y Nick sintió una oleada de aire caliente cuando pasó rozando por su lado.



Un segundo después, Daisy y él se golpearon contra la valla del aparcamiento. Nick se quedó sin aire en los pulmones cuando su hombro, que aún estaba recuperándose, chocó contra el suelo; después Daisy le cayó boca abajo encima de la cadera y volvió a lastimarle el hombro. Alargó las manos hacia la hierba intentando parar la caída con algo que no fuera su nariz, que se dirigía hacia el suelo a la velocidad de la luz. Nick rodó para ponerse boca arriba y quitarle el punto de apoyo de la barriga, y ella se desplomó entonces de medio lado sobre su torso.

Se quedó un momento echada sobre él, resollando para recobrar el aliento. Después consiguió arrodillarse, se volvió y apuntó con la pistola siguiendo al coche, que había desaparecido. Un momento después bajó el arma y Nick vio cómo relajaba los hombros al tiempo que se volvía hacia él.

—No creo que vuelvan. —Enfundó la pistola y lo miró—¿Estás bien?

—Sí.

—¿Cómo tienes el hombro? —Alargó la mano para tocarlo—. Te has dado un buen golpetazo.

—Un moratón más ya no importa, a estas alturas. —Se enderezó y se arrodilló. La adrenalina le recorría las venas y lo único en lo que podía pensar era—: Me has salvado la vida.

Daisy se encogió de hombros.

—Estaba haciendo mi...

—Joder, Daise, que iban a atropellarme, mierda. ¿Te lo puedes creer? Han intentado matarme. ¡Me has salvado la vida!

La agarró de la nuca con una mano y tiró de ella hacia sí. Daisy tenía una mirada tan salvaje como en esos momentos se sentía él, que inclinó la cabeza y la besó, con fuerza y con ganas. Su avidez casi escapaba a su control. Por un breve instante percibió la boca cálida de Daisy, y su cuerpo, firme en los puntos en que se tocaban, desde la rodilla hasta el pecho. Después sus procesos cognitivos cesaron y Nick se tiró de cabeza a la piscina de las sensaciones.

Daisy lo habría detenido en ese mismo ardoroso instante si hubiese tenido un segundo para prepararse. Pero Nick la había cogido desprevenida, y daba unos besos explosivos. Su boca era insistente; su lengua, imperiosa. Daisy sentía que sus venas ardían en llamas cada vez que oía un rugido apremiante en la garganta de Nick. Exactamente igual que nueve años atrás: Nick la tocaba y ella estaba perdida. Entrelazó los brazos alrededor de su cuello y lo besó también.

Nick gimió y la apretó más entre sus brazos, hasta no dejarla casi respirar. Una de sus manos avanzó entre su pelo y la cogió de la cabeza; la otra le envolvió la cadera. Irradiaba calor por todos los puntos en que la tocaba. Daisy sintió que la boca de él suavizaba su impulso y entonces Nick alzó la cabeza lo justo para cambiar el ángulo del beso. Sus ojos ardían con una llama azul al mirarla, y Daisy no pudo contener el pequeño suspiro de anhelo que escapó de su garganta.

—Sí —masculló él con tosquedad.

Después volvió a la carga con una boca caliente y poco cortés en sus exigencias.

Daisy se sentía febril y descontrolada al corresponder al engreído deslizamiento de su lengua. Se aferró a él, apenas consciente del latido de su corazón en las muñecas, en el cuello, entre sus piernas. Hundiendo las manos en la espesura del pelo de Nick, enredó sus dedos para sostenerlo con fiereza en su sitio.

Entonces una voz preguntó:

—Dios mío, ¿están los dos bien?

Aquello hizo pedazos la niebla de la pasión desenfrenada que la tenía poseída y, al oír los pasos que se acercaban por la acera, Daisy recuperó la consciencia con una explosión digna de los fuegos artificiales de un desfile de Chinatown. Abrió los ojos de golpe.

Nick no parecía darse cuenta de nada, aunque ella no hacía más que tirarle del pelo, que se le había enredado en los dedos. Él se resistía, la besaba con más fuerza y ella, para eterna vergüenza suya, se sintió desesperadamente tentada de volver a dejarse llevar por las sensaciones, lo cual no era forma de mantener una distancia profesional con un hombre que ya había demostrado su habilidad para arrancarle corazón del pecho, pisotearlo y marcharse como si no lo viera allí sangrando a sus pies. Cerró los puños y tiró más aún.

Nick levantó la cabeza y parpadeó mirándola con ojos desenfocados. Ambos respiraban con fuerza para recobrar el aliento mientras se miraban. Entonces Daisy dejó resbalar el pelo de Nick por entre sus dedos y bajó las manos hasta sus hombros para empujarlo hacia atrás. Enseguida se puso en pie.

Dios santo, pero ¿en qué estaba pensando? ¡Se habían puesto al tema como un par de gatos en celo en mitad de un aparcamiento público!

Con el corazón latiendo demasiado deprisa, se llevó el dorso de los dedos a los labios y se estremeció al notar que estaban tiernos e hinchados. ¿Cómo narices habían llegado a eso? La inyección de adrenalina por el intento de atropello debía de haberle provocado un cortocircuito cerebral.

La inoportuna parte de su mente que siempre repetía que había que ser sincero con uno mismo temía que ahí hubiera mucho más que eso. Sin embargo, de momento aquella era la versión oficial y se aferraría a ella.

—Daisy...

Nick se puso de pie y quiso cogerla del brazo, pero ella se apartó como activada por un resorte, como si los dedos de él estuvieran hechos de fuego.

Parecía que hacía un milenio desde que el coche había intentado atropellar a Nick, pero en realidad solo habían pasado unos instantes. El hombre cuya voz había interrumpido su beso se detuvo derrapando frente a ellos y se inclinó apoyando las manos en las rodillas mientras inspiraba para llenar los pulmones de aire. El estómago le sobresalía por encima del cinturón de los pantalones de poliéster.

—¿Ha visto el accidente, señor? —Daisy se dirigió a la calvicie incipiente que coronaba su cabeza, desesperada por recobrar una pátina de profesionalidad.

Vio que la cámara instantánea del hombre se balanceaba adelante y atrás, colgando en el triángulo formado por su espalda, sus brazos y sus muslos.

Aún apoyado en las rodillas, alzo la cabeza.

—Sí —resolló—. Menudo juego de piernas, señorita. —Ladeó la cabeza y miró a Nick— Joven, ha estado a punto de llegarle el día. Entiendo perfectamente por qué estaba besando aquí a la señorita... Debe de estarle muy agradecido, y a veces un hombre tiene que demostrar que sigue vivo y coleando. —Los miró a uno y a otro— Bueno, ¿están los dos bien, entonces?

Se produjo un segundo de silencio.

—Sí —respondió Nick.

Daisy asintió, consciente de que, a juzgar por el calor que sentía en las mejillas, debía de tenerlas como dos manzanas de caramelo.

—No podía creer lo que veía cuando me he dado cuenta de que el coche iba directo hacia ustedes. —El hombre se irguió y sacudió la cabeza—. Ese canalla debía de ir borracho.

«O estaba muy decidido.» Daisy se guardó eso para sí.

—¿Por casualidad no vería el número de la matrícula?

—No, lo siento. Mi mujer y yo estábamos allí, una manzana más arriba. —Señaló tras ellos, al otro lado de la calle.

Daisy dio gracias porque su posición le hubiese impedido verla sacar el arma. Los civiles solían perder los estribos cuando veían a gente apuntándose con pistolas en público.

—Ha sucedido todo muy deprisa —añadió el turista— y estaba demasiado lejos.

—¿Nick? —Daisy se obligó a mirarlo—. ¿Has podido ver la matrícula?

Sus manos le habían dejado todo el pelo alborotado. Un mechón brillante colgaba sobre sus ojos, que seguían sin estar del todo abiertos mientras la miraba sin pestañear. Tenía un aspecto desconcertantemente depredador y sexual.

—No. —Sus ojos perdieron entonces esa neblina soñolienta y la miraron con intensidad—. Escucha, Daisy, tendríamos que hablar...

—Yo tampoco. Mierda. No tendremos mucho que contar a la policía.

El turista pareció alarmarse.

—Para eso no me necesitan, ¿verdad? —Miró por encima del hombro—. Tengo que volver con la parienta. Solo nos quedan hoy y mañana de vacaciones, y preferiría no tener que pasar el resto de la tarde en una comisaría, si no les importa.

—Creo que puede renunciar a ese placer sin ningún problema —convino Daisy. Era consciente de que Nick la estaba mirando y le resultaba difícil concentrarse—. No creo que tengan ninguna pregunta para usted, ya que no ha visto nada que no hayamos visto también nosotros. Aun así, me gustaría quedarme con su nombre y el hotel en el que se hospedan, si no le importa. Así, si tienen alguna pregunta que hacerle, podrán ponerse en contacto con usted.

El hombre le dio la información y ella lo anotó todo en la pequeña libreta de espiral que llevaba siempre que trabajaba. Cuando el turista se marchó, Daisy se volvió hacia a Nick con la barbilla alzada en un ángulo beligerante para disuadirlo de mencionar el tan lamentado beso.

Puesto que hablar de ellos también era lo último que quería hacer él, la acompañó en silencio de vuelta al coche. Por un breve instante, o dos, con el sabor de ella aún en la lengua, se había sentido tentado a intentar definir cuál era la relación que los unía. Por suerte, esa fracción de segundo de locura había pasado enseguida. No tenían ninguna relación. La sola palabra bastaba para hacerle sentir escalofríos, puesto que era un término pensado para soñadores con estrellitas en los ojos.

Además, eso tampoco era su mayor problema. La crisis del día era lo que había puesto en marcha J. Fitzgerald.

Aquel hombre había intentado que lo mataran. Por todos los santos. Ni en sus más descabelladas fantasías había imaginado nada semejante, pero si el coche hubiese logrado atropellado, habría sido asesinato, simple y llanamente. Eso no era algo que ocurriera todos los días entre la gente con quien solía codearse.

Y, para colmo, Nick no tenía ninguna forma de demostrarlo. La conmoción empezó a dejar paso a una rabia pura y fría.

—Deberíamos ir a la comisaría de Richmond —dijo Daisy—, es su zona.

Nick frunció el ceño.

—Te das cuenta de que vamos con las manos vacías como prueba, ¿verdad?

—Sí.

—Entonces ¿de qué narices servirá rellenar un formulario?

Daisy se alisó el pelo con una mano y Nick vio que sus mechones volvían a saltar despeinados en cuanto pasaban sus dedos.

—Su violencia está aumentando, Nick. Este ataque como mínimo debería quedar registrado. Ayudará a establecer un patrón cuando nos encontremos con una denuncia demostrable.

Nick sabía que lo más probable era que, aunque pudiera quitarse de encima a Daisy el tiempo suficiente para compartir con la policía sus sospechas de que Douglass estaba detrás de todo aquello, no le darían mucho crédito. Aunque les enseñara los negativos, lo único que demostraría era que J. Fitzgerald era un adúltero salido.

Era para volver loco a cualquiera.

Empezó a pelearse con las marchas del Porsche y se dejó los bajos del coche en el asfalto al coger una cuesta a demasiada velocidad. Le clavó una mirada a Daisy esperando que le dijera que no fuera tan deprisa, pero ella no abrió la boca.

Redujo la marcha de todas formas. La comisaría quedaba a pocas manzanas de allí.

Con las fotografías bastaría para que la policía quisiera al menos interrogar a J. Fitzgerald. Eso sería un comienzo. Nick ya no quería nada más que ver a ese viejo capullo hipócrita acabado... pero, siendo realista, sabía que, por muy agradable que resultara esa idea, no era probable que sucediera.

Sin embargo, ¿no resultaría una afortunada ironía? Si, por algún milagro, la policía llegaba a encontrar pruebas para detener a Douglass, las fotografías de Nick serían aún más valiosas para la prensa sensacionalista, lo cual haría subir las pujas. Con eso no solo evitaría que su hermana fuera a la cárcel, sino también su propio linchamiento por haber vendido las fotos.

Las probabilidades estaban muy en su contra, pero había una oportunidad infinitesimal de que saliera bien. Eso sí, en cualquier caso tenía que conseguir que Daisy no estuviera cerca cuando hablara con la policía.

Dejó el coche en el aparcamiento que había junto al edificio de la comisaría. Apagó el motor, puso el freno de mano y la miró.

—¿Quieres esperarme aquí?

Daisy soltó un bufido y salió del coche.

«Bueno, no esperarías convencerla a la primera...» Aunque era difícil imaginar a un idiota con suficientes agallas para intentar algo justo delante de una comisaría, Nick sabía que no lo dejaría caminar sin protección por el aparcamiento. Bajó del coche.

La comisaría de Richmond era una hermosa construcción antigua de ladrillo con ventanales de catedral. Del cuerpo central del edificio salían sendas alas achaparradas a lado y lado, y los arcos de las ventanas y de la puerta de entrada estaban bien definidos por ladrillos blancos. Nick sonrió de medio lado ante la mirada de sufrimiento que Daisy le dedicó cuando la adelantó para llegar a la puerta y abrírsela; después la siguió adentro.

Mientras meditaba sobre cómo quitársela de encima el tiempo suficiente para ofrecer su declaración, una incrédula voz femenina exclamó:

—¿Parker?

... y Nick pensó que después de todo debía de haber un Dios en el cielo.

Una mujer de pelo oscuro y vestida de paisano se les acercó a toda prisa por el pasillo con una agradable sonrisa.

—No me lo puedo creer —dijo—. ¿De verdad eres tú?

—¿Gellahty? —Daisy se echó a reír, y Nick pensó entonces que ya casi nunca lo hacía. Recordó que solía reír mucho cuando era una niña—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Se adelantó para encontrarse con la mujer.

—Quedó libre un puesto y hace un par de meses que me trasladaron desde Oakland —respondió Gellahty.

—¿Te han hecho detective? —Daisy volvió a reír mientras le daba un espontáneo abrazo—. ¡Enhorabuena, Sheila!

—¿Sabes quién más está aquí? McGee. Espera un momento. —La detective dio media vuelta y avanzó hasta la mitad del pasillo. Asomó la cabeza por una puerta—. Eh, Maggie. Ven a ver quién se ha dejado caer por aquí.

Una mujer negra muy alta salió y miró con curiosidad por el pasillo. En su rostro oscuro se abrió entonces una reluciente sonrisa blanca.

—¡Daisy Parker, como que me llamo Maggie! Ay, ¿cómo está mi pequeña irlandesa?

La risa de Daisy era profunda y contagiosa. Las mujeres se encontraron a medio camino e intercambiaron entusiastas abrazos.

Nick sonrió mientras se acercaba al agente que atendía en el mostrador y pedía hablar con un detective. Al ver a Daisy tan tranquila y tan feliz, sintió algo extraño. No era una parte de ella que él sacara a la luz; las únicas sonrisas que le había visto concederle estaban cargadas de cinismo.

El agente del mostrador le dijo que tomara asiento mientras iba a buscar al oficial correspondiente. En lugar de sentarse, Nick se apoyó en la pared más cercana y puso la suela de un zapato contra el zócalo. Alzó la cámara y sacó varias fotos de las mujeres, que intercambiaban amistosos insultos y chismes de comisaría.

—¿Y tú, Daisy? —preguntó la mujer de color—. ¿A qué te has dedicado desde que saliste del Departamento?

—He montado una empresa de seguridad. En estos momentos no estamos más que empezando, pero espero conseguir que alce el vuelo. —Miró a Nick por encima del hombro y luego se volvió de nuevo hacia sus amigas—. Por eso estoy aquí.

¡Mierda! La sonrisa de Nick se vino abajo. Apartó el pie de la pared y se puso tenso.

—Eh, Daisy, ¿podría hablar conti...?

Un detective de paisano salió en ese momento y dijo:

—¿Señor Coltrane?

Justo entonces Daisy se volvió hacia sus amigas y explicó:

—Alguien acaba de intentar atropellar a mi cliente. Hace un tiempo sacó unas fotos a una mujer casada desnuda, y el marido ha contratado a unos matones para echarles el guante. Ya le han dislocado el hombro y hemos venido a poner una denuncia por el último incidente. —Se volvió hacia Nick—. ¿Las pongo yo al corriente, o prefieres hacerlo tú?

Las tres mujeres lo miraron con expresión expectante. También el detective lo miraba con toda su atención, aunque parecía algo desconcertado.

Vaya, joder. Si eso no lo mandaba todo a hacer puñetas... Nick apenas resistió la tentación de darse de golpes contra la pared que tenía tras él.

¿Qué se suponía que debía hacer? Si decía la verdad después del pequeño resumen de Daisy, la pondría en mal lugar delante de sus antiguas compañeras de trabajo. Quedaría como una idiota, completamente humillada. Sin embargo, tampoco se veía capaz de poner una denuncia falsa sobre el marido ficticio de una mujer inventada. Se negaba a cavar más hondo ese hoyo en el que ya se había metido.

En realidad solo tenía una opción. Para no herir el orgullo de la rubita, tendría que negarse a cooperar. La decisión no tenía nada que ver con el hecho de que su vida dejara de valer un comino si Daisy descubría que le había mentido; se sacrificaba estrictamente por ella.

—He cambiado de opinión —dijo—. No quiero poner una denuncia.

—¿Qué? —susurró Daisy.

No habría sentido más incredulidad ni aunque Nick hubiera insinuado algo obsceno sobre su madre. Con la sensación de que su profesionalidad estaba en el punto de mira, se volvió hacia Sheila y Maggie. Ambas habían adoptado una expresión policial: esa anodina mirada evasiva que los policías de todo el mundo ponían al valorar una situación. Daisy miró con estupor al detective que acababa de aparecer. El hombre se encogió de hombros y se dio unos golpecitos en el bolsillo del pecho, donde el paquete de cigarrillos dibujaba un visible bulto. Se apoyó en la pared mirando a la puerta con anhelo.

Daisy volvió a mirar a Judas Coltrane.

—¿Por qué?

Él se irguió y preguntó:

—¿Es así como la policía hace su trabajo? ¿En mitad de un pasillo?

Tenía razón, y ella sintió ganas de abofetearlo. Entusiasmada por haber reencontrado a unas viejas amigas, se había saltado el protocolo habitual.

Sin embargo, a Nick no parecía interesarle recibir respuesta. Hundió las manos en los bolsillos de su chaqueta y, con la dicción de colegio privado que utilizaba en ocasiones, añadió:

—Lo que la señorita Parker ha obviado mencionar es que ni siquiera hemos llegado a entrever el número de la matrícula, lo cual significa que no tenemos ninguna prueba.

Todos se volvieron para mirarla. «Ay, Dios, esto se pone cada vez mejor. Debería haber dejado que el puto coche se lo llevara por delante.»

Haciendo acopio de lo que le quedaba de autoridad, Daisy abrió la boca para explicar con calma por qué lo había animado a poner una denuncia sin prueba alguna.

Nick se redimió, aunque solo fuera un pelo, al matizar:

—Es cierto que me ha dicho que poner una denuncia facilitaría la tarea de encontrar un patrón en caso de que consigamos algo demostrable más adelante, y yo he accedido porque me ha parecido sensato.

Seguramente era una inmadura por dejar que le importara tanto, pero, aun así, Daisy se sintió mucho mejor cuando los detectives asintieron con aprobación.

Nick, no obstante, no sabía cuándo cerrar la boca.

—Pero ahora que he tenido tiempo para reflexionar sobre el conjunto de la situación, mientras esperaba aquí al detective —dijo, señalando con la cabeza al hombre que estaba apoyado en la pared—, he llegado a la conclusión de que el riesgo sobrepasa al beneficio.

—¿Qué riesgo? —preguntó Daisy—. Solo tienes que declarar.

—¿Y quedará esa declaración después en lo más bajo de una montaña de papeles, o quizá enterrada para siempre?

—Desde luego que no —dijo la detective Gellahty con una mirada réproba—. Le será asignada a un detective para que hable con el marido.

—Exacto. Y ahí es donde empiezo a tener un problema. Mi... hummm... amiga está separada de su mando A él no le gusta la situación, y enviar a un policía para que lo interrogue no es un riesgo que esté dispuesto a correr en estos momentos. Eso podría provocarlo. —Los miro a todos— Asumámoslo, intentar que me mataran hoy no ha sido el acto de un hombre racional. ¿Y si al intervenir la policía pierde la cabeza por completo y decide volcar su ira sobre la mujer que se ha separado de él? Sería culpa mía.



Daisy se moría por decir que de todas formas sería culpa de él por haberse liado con una mujer casada, para empezar. Sin embargo, el detective asintió con la cabeza, y McGee dijo:

—Es un dilema comprensible.

Sin querer parecer menos profesional aun de lo que ya parecía delante de sus antiguas compañeras de trabajo, Daisy se volvió hacia ellas y dijo:

—Puesto que no sabemos quién ha sido el responsable, podemos dejar esa parte en blanco. Aun así, sigo recomendando que se denuncie el incidente.

—Tiene razón. —El detective se apartó de la pared —. Los motivos que le ha dado la chica aún se sostienen, señor Coltrane, así que ¿por qué no me acompañan los dos y dejamos constancia del incidente de hoy?

Abrió una puerta y se hizo a un lado para que pasaran antes que él.

Nick la miró y se encogió de hombros Con una expresión cuidadosamente neutra, Daisy extendió la palma de la mano hacia el paso.

—Señor Coltrane —dijo con rigidez—, usted primero.


CAPÍTULO 8



—¿Que habéis hecho qué? Espera un momento. —J. Fitzgerald tapó el auricular con una mano y le habló a su chófer—: Cierra la ventana, por favor. —El cristal divisorio ascendió en silencio hasta el techo del coche y entonces destapó el auricular—. ¿De quién ha sido la brillante idea?

—Usted dijo que lo que hiciera falta, señor —dijo Autry—, Así que, cuando Jacobsen vio la oportunidad de quitar de en medio a Coltrane, no la dejó escapar.

—¡Pero no os dije que lo matarais! —Tal vez algún día llegara a ser necesario, pero por el momento no sacaba nada con Coltrane muerto—. Dije que lo que hiciera falta para recuperar los negativos. Matar a Coltrane no sirve de nada si esas malditas fotografías salen a la luz de todas formas.

—Ah. Tiene razón, por supuesto. Lo siento, señor Douglass.

El prócer apretó los dientes para contener la rabia que le ardía bajo el esternón. Sin embargo, no por nada estaba a punto de ser nombrado embajador. Su voz sonó suave y comprensiva al decir:

—No ha sido culpa tuya, pero cuento contigo para que se lo transmitas a Jacobsen. No quiero ninguna metedura de pata más.

—Sí, señor.

—Gracias, Autry. Ya sé que puedo confiar en ti.

J. Fitzgerald desconectó el móvil y lo guardó en el bolsillo interior de su esmoquin. Malditos imbéciles. ¿Que tenía que hacer un hombre de su tiempo para conseguir ayudantes decentes?

La limusina llegó a lo alto de California Street y avanzó en silencio frente a Grace Cathedral. Unos instantes después se detuvo con un ronroneo delante del hotel Fairmont. J. Fitzgerald dio un hondo suspiro y zanjó su frustración. Se enderezó la pajarita y se alisó el pelo con una mano. Cuando le abrieron la puerta y salió para encontrarse con su público, su característica sonrisa benévola estaba firmemente asentada.







Nick entró con el teléfono a su dormitorio y cerró la puerta. Marcó el primer número de su lista y oyó tres tonos de llamada antes de que contestaran.

—¡Sí! ¡National Inquisitor!

—Con Hank Berentinni, por favor.

Nick oyó el rumor de conversaciones, timbres de teléfonos y el graznido discordante de un fax al fondo.

—Espere un momento. —Dejaron el auricular sobre una superficie dura dando un golpe— ¡Berentinni! Preguntan por ti, tío.

Se oyó el suave parloteo de las teclas de los ordenadores hasta que descolgaron por otra línea.

—Sí. Berentinni al habla.

—Soy Nicholas Coltrane.

—Espere —La voz de Berentinni, amortiguada seguramente por una mano sobre el auricular, exclamó—: ¡Jackson! Cuelga el teléfono. —Se oyó un chasquido y el ruido de fondo bajó varios decibelios. La voz de Berentinni sonó con claridad cuando, jovialmente, soltó—: Ya soy todo suyo, amigo.; En qué puedo ayudarle?

—Depende de usted. Puede jugar a eso de «¿Que querrá este tío?» o puede decirme que ha estado pensando en mi irrepetible proposición y que está dispuesto a hacerme una oferta que no pueda rechazar.

—Le diré una cosa, Nick, ¿puedo llamarle Nick?

—No.

—Le diré una cosa, Coltrane. He hablado con mi director y está receloso, no le gusta comprar algo que no ha visto.

—Ajá. ¿Le ha dicho que Nick Coltrane dice que tiene unas fotografías que van a volver locos a sus lectores?

—Sí, es exactamente lo que le he dicho, pero ni siquiera quiere usted desvelar de quién son esas fotos...

Por supuesto que no. Las revistas enviarían a sus corresponsales en un periquete si tuvieran la más ligera sospecha de dónde buscar. Preferirían forrarse ellos en lugar de solucionarle la vida al intermediario. El hecho de que ni en un millón de años fueran a dar con lo que él había descubierto sobre Douglass no entraba en los cálculos. El beneficio era el único objetivo del juego.

Sin embargo, Nick sabía muy bien cómo jugar a ese juego.

—Pues, vaya —dijo—. Si no interesa, no interesa. Siento haberles hecho perder el tiempo.

Se reclinó en la cama y miró al techo.

—¡Espere un momento! —espetó Berentinni—. No he dicho que no estuviéramos interesados. Solo que no nos hacía mucha gracia comprar a ciegas.

«Querrás decir que quieres ver hasta dónde puedes bajar el precio.»

—¿Cuánto hace que su periódico intenta comprarme fotografías, Berentinni?

—No lo sé. Hace mucho.

—Justo. Hace mucho tiempo. Así que no me joda, sabe muy bien que mi repentina disposición a vender significa que necesito la pasta.

—Sí. Tendría que estar agradecido de que queramos hacerle una oferta.

Nick tuvo una fugaz visión de cómo debió de sentirse Daisy cuando él le dijo algo parecido.

—Bueno, déjeme compartir con usted un pequeño secreto Hank —dijo con tranquilidad—. Siempre he tenido la filosofía de que las cosas suceden si tienen que ser. Así que, si no recibo la oferta que ando buscando, está claro que no tiene que ser. —Su voz se recrudeció—: ¿Qué me dice? ¿Le interesa o no le interesa al Inquisitor?

—Nos interesa, pero los que manejan el dinero tardarán un par de días en tomar una decisión.

—Tienen hasta el viernes a las seis de la tarde. Escriba o mande a alguien a esta dirección... —Y le dictó el apartado de correos que utilizaba para temas profesionales—. Mi decisión se decantará solo por el mejor postor, así que ténganlo en cuenta. Supongo que sabré algo de ustedes el viernes o nada. Hasta pronto.

—¡Espere! Deme un número al que poder llamar en caso de que surjan preguntas.

—Olvídelo. Y le digo lo mismo que a todos los demás: si llama a mi casa o me deja un mensaje en el contestador, quedarán automáticamente descalificados. No hay segundas oportunidades.

Apretó el botón para colgar y marcó el siguiente número de la lista.

Cuarenta y cinco minutos después colgó tras la última llamada. Lanzó el teléfono sobre la cama, se pasó los dedos por el pelo para apartárselo de la cara y se apretó las sientes con las palmas de las manos intentando aliviar el dolor palpitante que lo atormentaba.

Tendría que sentirse de maravilla. Joder, pero si tendría que estar descorchando champán... Todo apuntaba a que iba a conseguir el dinero que necesitaba para ayudar a su hermana, y lo único que tenía que hacer era mantenerse con vida hasta el viernes por la noche.

Sin embargo, no era el miedo a los matones de Douglass lo que le tenía las entrañas hechas un nudo. Vender a la prensa sensacionalista era darle una bofetada a todo aquello en lo que había creído siempre. Si la situación de Mo no fuera tan grave, si no necesitara muchísimo más dinero del que Reid y ella solos podían conseguir en tan poco tiempo, aquellos malditos buitres sensacionalistas no habrían tenido manera de acercarse a menos de ochenta kilómetros de sus fotografías. Sin embargo, su hermana estaba metida en un grave aprieto y, si él tenía que prostituir su talento para sacarla de él, pues eso era lo que iba a hacer.

Se apretó más las sienes. Joder, menudo día. En el transcurso de unas horas había estado a punto de ser atropellado por un coche, había besado a Daisy, les había mentido a la policía y a ella, y había prometido prostituir su arte al primer chulo de la ciudad que tuviera una cuenta corriente lo bastante abultada para que mereciera la pena.

Sí, señor. Un día de lo más señalado.







Cuando la cosa se ponía fea, Nick creía que había que atacar. Así que se quedó en calzoncillos, se ató unos guantes y se puso a fintar y soltar puñetazos contra el saco de arena que colgaba en un rincón de su dormitorio hasta que le cayó sudor de todos los poros. Después se tomó unas aspirinas, se echó agua fría por la cara, se puso una camiseta y un par de tejanos, y se fue a la cocina para prepararse algo de comer.

Con todo, se dio cuenta de que se sentía demasiado abatido para que el ejercicio tuviera su habitual efecto tranquilizante. No hacía más que levantar la mirada del montón de verduras que había reunido sobre la tabla de cortar y dirigirla hacia la silla tapizada en la que Daisy se había sentado a toquetear sus armas. No le había dirigido la palabra desde que habían salido de la comisaría y, pese que al principio Nick había agradecido el silencio, ya había empezado a ponerle nervioso.

Tampoco ayudaba mucho que Daisy se hubiera puesto una camiseta de tirantes; con ella tenía un aspecto que solo contribuía a acrecentar más aún la tensión irresuelta. A Nick qué más le daba que la temperatura hubiera ido subiendo durante la tarde, o que su apartamento, en un segundo piso, empezara a estar cargado. Si Daisy era la profesional que decía ser, no se habría quitado la camiseta de manga larga. Nick habría puesto la mano en el fuego a que se había desvestido solo para sacarlo de sus casillas... Seguramente era su forma no verbal de decir: «Dale un buen vistazo a lo que no vas a conseguir, amiguito».

Una cosa estaba más que clara: no tendría que haberla besado esa tarde. A lo mejor si no lo hubiera hecho, ahora no estaría frenético por lo que llevaba o dejaba de llevar puesto.

Aunque también era del todo posible que las circunstancias lo hubieran abrumado. Seguramente aquel turista había tenido razón: después de casi morir atropellado, sin duda Nick habría besado a la primera persona que hubiese tenido delante solo para asegurarse de que seguía de una pieza. Era un caso flagrante de síndrome del superviviente. Cualquiera habría hecho lo mismo.

El problema era que no había besado a cualquiera; había besado a Daisy. Y además había sabido perfectamente lo muchísimo que iba a gustarle. Daisy besaba como hacía todo lo demás en la vida: con toda el alma. Algo así no se olvidaba de repente —por muchos años que hubiesen pasado—, y a Nick le hubiese gustado darse una buena reprimenda por haber desenterrado antiguos anhelos y equivocaciones que creía olvidados hacía tiempo.

Alcanzó un cuchillo de chef y cortó los extremos de dos tallos de apio. Sí que había olvidado todas esas cosas antes, mierda... y podría volver a hacerlo. El dominio de sí mismo era más fuerte que su caprichoso impulso sexual.

Luchó unos minutos más contra el silencio de Daisy y sus propios pensamientos, decidido a no abrir la boca, pero al final dio su brazo a torcer.

—¿Vas a pasarte toda la noche de morros, rubita?

Ella le lanzó una mirada glacial antes de seguir con sus puñales y sus armas.

—No estoy de morros, Coltrane.

Por mucho que Nick odiara admitirlo, Daisy rara vez se enfurruñaba. No hacía mohines ni se quejaba. Tan solo se había quedado muy callada y fingía no verlo.

Con todo, antes la muerte que darle la razón en voz alta. Se le revolvían las tripas al ver lo mucho que le afectaba su parquedad. Nick no tenía en mucha estima el estoicismo y, teniendo en cuenta que estaba bastante susceptible, deseaba ver en ella algún tipo de reacción.

—Entonces ¿cómo llamarías a este trato de silencio al que me estás sometiendo?

—Estar callada.

—Sí, claro. —Cortó un pimiento rojo en dos y le quitó las semillas— Como ya te he dicho, cielo, estás de morros.

Daisy se encogió de hombros.

—Llámalo como tú quieras. No tengo nada que decir que te interese.

Nick se rindió. Daisy volvería a hablarle cuando estuviera preparada, ni un momento antes. Además, qué narices, de todas formas era probable que tampoco tuviera que esperar demasiado. Todavía no había conocido a ninguna mujer que soportara tener la boca cerrada durante más de una hora, y ya hacía un buen rato que Daisy había sobrepasado ese límite.

—Como quieras. Tú entretente con tus juguetitos y yo prepararé la cena. ¿Tienes hambre?

Daisy no se molestó en alzar la vista.

—Podría comer algo.

El fantaseó con zarandearla hasta que le castañetearan los dientes, pero, al ver que sus fantasías de repente salían disparadas en otra dirección, enseguida les puso freno y se dedicó a descargar con agresividad el cuchillo sobre las verduras de la tabla de cortar. Cinco minutos después las echó al wok que estaba al fuego, donde sisearon al entrar en contacto con el aceite de oliva caliente y el vinagre de arroz que cubría el fondo.

Llamó a Daisy para cenar unos momentos después, y ambos se sentaron en los sitios que había preparado en la barra de la cocina. Si había pensado que el prosaico acto de ingerir comida enfriaría el ardor de sus sentimientos, estaba condenado a llevarse una decepción. Cada vez que Daisy alcanzaba su vaso de leche se le abría el escote de la camiseta. No dejaba ver más que un indicio de lo que escondía, pero eso, claro está, no impidió que Nick acabara con fatiga ocular intentándolo. La porción de piel desnuda a la que logró echarle el ojo fue suficiente para convencerlo de que no llevaba sujetador, lo cual incrementó el alboroto de su fuero interno. Para cuando terminaron de cenar y Daisy se ofreció educadamente a lavar los platos, él ya estaba a punto de subirse por las paredes. Los téjanos de Daisy se le ajustaban mucho en la curva del trasero cuando se inclinaba para cargar el lavavajillas, y la mirada de Nick se entretuvo también en las pecas que rociaban sus hombros y en las suaves curvas de los músculos de sus brazos mientras limpiaba el mostrador. Separándose de forma brusca de la barra, dijo:

—Voy un rato abajo, al cuarto oscuro. Tengo que revelar unos negativos.

Daisy apretó los dientes. Fantástico. Llevaba todo el día con una cosa detrás de otra, y sus emociones estaban peligrosamente cerca de desbordarse. Eso era justo lo que necesitaba para rematar el día: verse atrapada en una sala minúscula con Nick Coltrane.

Se mordió el labio para contener un suspiro y lanzó el estropajo al fregadero. Sus deseos personales no importaban; su trabajo era protegerlo.

—Dame un segundo para que me ponga una camiseta.

Seguro que en el garaje no hacía tanto calor como allí arriba.

Nick, que había cogido ya su bolsa de lona y recorría el corto pasillo, se detuvo de repente con la mano libre ya en el pomo de la puerta. La miró con el ceño fruncido.

—¿Para qué? Tú no vienes.

Daisy no estaba de humor para discutir.

—Por supuesto que voy. Por eso estoy aquí.

—Solo voy a bajar al maldito cuarto oscuro.

—Bueno, corrígeme si me equivoco, Coltrane, pero ¿no es ese el mismo lugar que los matones de Johnson destrozaron la otra noche, justo antes de dislocarte el hombro?

Nick hizo un gesto de indiferencia.

—Bueno, pues cerraré con llave.

La expresión de su rostro hizo que Daisy se sintiera como la arribista inoportuna que la gente del mundo de Nick siempre la había considerado. Estaba acostumbrada a sentirse así con otras personas, pero no con él, y se lo quedó mirando en silencio durante unos instantes. Después giró sobre sus talones y regresó a la sala.

Estaba convencida de que oiría el portazo de Nick al salir del apartamento y por un momento no le importó lo más mínimo. Estaba furiosa y se sentía incomprensiblemente traicionada por segunda vez en pocas horas. En lugar de la puerta abriéndose, no obstante, oyó cómo la bolsa de lona caía de nuevo al suelo y el sonido de los zapatos de Nick sobre el suelo de madera. Se acercaba a ella. Daisy se dejó caer en el sofá, cogió una revista y fingió interés por unas páginas que bien podrían haber estado en blanco. Toda su atención estaba puesta en Nick, que frenó de un patinazo y se quedó parado sobre ella. Daisy enseguida se percató de su inquietud.

Bien. No le gustaba ser la única que se sentía tensa.

—¡No puedo respirar, joder!

¿Que él no podía respirar? Dios mío, esa sí que era buena. Ella no había podido respirar hondo desde el momento en que Coltrane había vuelto a entrar en su vida paseando tranquilamente. Había hecho lo indecible para evitar que viera lo mucho que la afectaba, pero se sentía como si hubiera estado viviendo demasiado tiempo al margen de sus sentimientos, y aquello era la última gota. Dejó a un lado la revista y se puso de pie.

—¡Venga, baja! Ponte en peligro de la mejor forma que puedas. A mí ya no me viene de aquí, tío, de todas formas ya tengo mi adelanto.

Nick se irguió para mirarla desde arriba.

—Y eso es lo único que te importa, ¿verdad, Daisy? Tu dinero.

—La verdad es que mi reputación me importa muchísimo... pero esta tarde ya has dejado meridianamente claro que no tienes ningún respeto por eso. Así que, de acuerdo. —No fue hasta que levantó la barbilla cuando se dio cuenta de lo cerca que estaban uno del otro, y dio un enorme paso atrás. Intentando recobrar un poco la compostura, espetó sin emoción—: Te he dado mi opinión profesional sobre lo de bajar solo al cuarto oscuro, pero no puedo obligarte a atenerte a ella. Así que ve y haz lo que te salga de las narices. —Y dio media vuelta.

La mano de Nick se cerró sobre su muñeca y la hizo volverse de nuevo. Daisy perdió el equilibrio y se golpeó contra el sólido pecho de él, que alzó entonces la otra mano para sostenerla del brazo y equilibrarla.

—Que haya preferido no poner una denuncia no significa que no respete el trabajo que has hecho —dijo.

Le soltó el brazo pero no la muñeca, y se dirigió hacia la puerta obligándola a trotar tras él o caer al suelo.

Daisy estaba fuera de sí. ¡A la mierda Coltrane! Era la única persona de todo el universo capaz de hacerle perder los estribos casi sin intentarlo siquiera. Respirando rápidamente, intentando recuperar el control como fuera, se llevó la mano al arma y fantaseó con lo agradable que resultaría pegarle un tiro en el punto que más atesoraba: su gran ego.

Nick debió de verla con el rabillo del ojo, porque espetó:

—Como me apuntes con la pistola, más vale que estés dispuesta a usarla. —Mirando por encima del hombro mientras se agachaba para coger de nuevo la bolsa, añadió—: Y ni se te ocurra intentar otra de tus elegantes llaves de artes marciales, rubita, porque te destrozaré ante el juez. Si tan estúpidamente profesional eres, compórtate como tal.

Bajó corriendo la escalera; ella podía escoger entre seguirle el paso o verse arrastrada tras él por las buenas o por las malas como un juguete tirado por un cordel.

Una rabia candente se apoderó de la garganta de Daisy.

—¡Ya me comporto como tal! A lo mejor si dejaras de sabotear todo lo que hago...

—Venga ya, crece de una vez. Si en la comisaría no hubieras proclamado a los cuatro vientos lo que me había pasado, habría estado encantado de explicarte en privado que había cambiado de opinión. Incluso te habría expuesto mis razones. Como ella ya albergaba una buena dosis de culpabilidad por eso, la acusación logró hacerla callar.

Entraron en el garaje, donde la temperatura era de unos cuantos grados menos que en el apartamento. A Daisy se le puso la en carne de gallina mientras Nick seguía tirando de ella hasta la parte de atrás, donde se encontraba el cuarto oscuro. La colocó a un lado, cerró la puerta y encendió una luz.

Daisy se soltó el brazo.

—¿Ya estás contento, Tarzán?

—Estaré contento el día que me quite de encima a ese loco homicida y mi vida vuelva a estar bajo control. —Puso ceño mientras ella se frotaba con brío los brazos helados. Intentó no mirarla al pecho y, antes de que pudiera pensarlo, ya se estaba quitando la camiseta por la cabeza—. Toma —dijo, lanzándosela—. Ponte esto. No te he dejado coger la tuya.

A Daisy se le quedó la boca seca mientras el pequeño cuarto parecía menguar ante sus ojos y convertirse solo en un muro de piel desnuda. Se apresuró a pasarse la camiseta por la cabeza, agradecida de tener una excusa que parapetara la visión de Nick, pero sus pectorales desnudos seguían allí para volver a burlarse de ella en cuanto sacó la cabeza por la abertura del cuello. Esta vez la piel de gallina que apareció en sus brazos tenía un origen completamente diferente a la primera, la que lo había impelido a quitarse la camiseta para dársela.

—No hace falta, de verdad —dijo Daisy, pero se abrazó con la camiseta puesta para absorber el calor corporal que aún retenía.

Su terca mirada se negaba a apartarse del cuerpo de él.

Ay, Dios santo, era horrible. ¿Cómo narices había logrado olvidar lo estupendo que estaba sin ropa? Respiró hondo y se obligó a admitir que en realidad no lo había olvidado, sino que había bloqueado el recuerdo en su mente.

Ay, Señor. Y por una muy buena razón.

Entre la altura de Nick, su ágiles movimientos y la ropa holgada que le gustaba llevar, era fácil subestimar lo impresionante de su constitución. Desnudo de cintura para arriba, sin embargo, era imposible no darse cuenta de que estaba de impresión.

Tenía los hombros y el pecho más anchos de lo que Daisy recordaba, pero aún definidos por esbeltos músculos. Suaves venas serpenteaban bajo la piel de sus antebrazos, y su vello oscuro extendía un viril abanico sobre su pecho antes de reducirse a una sedosa franja que bajaba por el diafragma y el estómago para acabar desapareciendo bajo la cinturilla de sus tejanos. Tenía toda la piel dorada.

Ese era uno de los recuerdos más persistentes de Daisy: Nick siempre le había parecido dorado. Nunca había logrado descubrir por qué, ya que no era de los que gustan de tumbarse al sol. Aun así, lo recordaba siempre deslumbrante, con su equipo blanco de tenis en la pista del club, cuando ella tenía dieciséis años. También recordaba su piel bronceada reluciendo a causa de una fina capa de sudor mientras estaba sobre ella aquella fría noche de noviembre.

Ay, mierda, ay, mierda. No quería recordar eso. Le había hecho demasiado daño y había tardado una eternidad en conseguir arrinconar el recuerdo; antes la muerte que dejar que volviera a abrirse camino entre sus emociones.

Intentando encontrar un lugar en el que no estorbara en aquel cuarto minúsculo, observó cómo se movían los músculos de la espalda de Nick mientras alcanzaba botellas de la estantería de arriba, y se aseguró con obstinación que la tensión que sentía crecer en su interior no tenía nada que ver con la visión de un poco de piel. Además, aunque así fuera... «Céntrate —se advirtió—. Lo único que tienes que hacer es concentrarte en alguna otra cosa.»

—Dale al interruptor, Daisy.

Se sobresaltó.

Se sintió inmensamente agradecida al ver que Nick se echaba encima una andrajosa bata de laboratorio que en algún momento había sido blanca y empezaba a abotonársela.

—La luz. Que la apagues, ¿quieres? El interruptor está en la pared, detrás de ti.

Daisy accionó el interruptor y respiró hondo de alivio cuando el cuarto se vio inmerso en una oscuridad total.


CAPÍTULO 9



Nick agradeció la repentina oscuridad. Tenía una mente tan visual que aun sin luz podía imaginarla, pero al menos así las formas y las texturas que habían asaltado sus sentidos se batieron en retirada justo antes de provocar un cataclismo.

Palpó a tientas la superficie de trabajo que tenía delante en busca de un rollo de película expuesta, abrió la tapa del botecito de plástico y se lo echó en la palma de la mano. Enrolló la película en un carrete de acero inoxidable, después colocó el carrete en un eje y buscó otro rollo para repetir el mismo proceso hasta que hubo colocado cinco dentro de un tanque estanco.

—Vale, ya puedes volver a encender la luz.

Con los ojos entrecerrados para protegerse de la repentina claridad, alcanzó la jarra de plástico marrón del revelador y vertió cierta medida en la bandeja que contenía el tanque con los rollos. Puso el temporizador y se quedó de pie ante la bandeja, agitando levemente el bote con un movimiento continuo de lado a lado y con mucho cuidado de no producir burbujas, lo cual incrementaría la granulosidad de los negativos.

—Es un trabajo bastante intenso, ¿verdad?

La voz de Daisy lo sacó del semitrance de concentración en el que caía siempre que revelaba negativos. ¿Justo entonces quería hablar? Era evidente que la ley de Murphy estaba en acción. Por unos breves instantes había logrado olvidar que compartía aquel pequeñísimo espacio con una mujer que besaba como salida de sus sueños húmedos más calientes. Había logrado olvidar que había visto la forma de sus pezones a través de la delgada tela de su camiseta interior, y la tensión sexual que se había apoderado de él y lo tenía inmovilizado desde que había entrado en su despacho el día anterior se había relajado temporalmente.

Sin embargo, en ese momento regresó con energía renovada.

—Sí —repuso él con rigidez.

—¿Cómo es que no usas una de esas luces rojas?

—Porque estoy revelando película, no papel. Cuando hago las impresiones, uso la luz roja.

Sonó el temporizador y Nick vació el revelador, añadió un baño de paro y volvió a agitar la bandeja, satisfecho al ver que Daisy se había callado otra vez. Poco después volvió a vaciar la bandeja y fue a alcanzar el fijador, pero no estaba ahí. Los matones de Douglass habían vaciado la jarra en el suelo. Maldiciendo entre dientes, recordó que había tenido intención de sacar otra del armario de existencias, y se volvió para hacerlo.

Daisy estaba delante de la puerta, de modo que, sin pensárselo dos veces, Nick la agarró de las caderas para apartarla y sintió que se tensaba bajo sus manos.

—¡Oye!

—Perdona, pero necesito sacar una cosa.

Si bien la rapidez era primordial, la verdad era que deseó no haberla tocado. Aunque sus manos solo se habían cerrado un breve instante sobre sus caderas, con eso había bastado para sentir su piel cálida y firme. La tensión del pequeño cuarto se incrementó en varios grados.

Nick abrió la jarra nueva, se volvió hacia su banco de trabajo y añadió el fijador a la bandeja.

Agradeció que el trabajo que tenía por delante fuese a requerir toda su atención durante los próximos minutos. Agitó el tanque unas cuantas veces, después comprobó los negativos, los volvió a meter en el fijador y repitió el proceso hasta que las películas quedaron nítidas. Sin embargo, una vez las puso a aclarar, se le acabaron las excusas para hacer caso omiso de Daisy.

Oyó tras él un susurro y la imaginó cambiando de postura con incomodidad. Sin tener que mirarla, sabía cómo cambiaría la inclinación de una cadera y cómo, un segundo después, ladearía la otra. Localizó cosas que hacer para tener las manos ocupadas, tapó y guardó jarras de productos químicos, limpió las gotas que se habían vertido con un trapo manchado de marrón... lo que fuera con tal de sustentar la mentira de que la habitación no se estaba encogiendo paulatinamente a su alrededor. Sin embargo, no conseguía dejar de percibir cada suspiro de Daisy, cada movimiento suyo. Al final tiró el trapo a un lado y se volvió para mirarla.

—Oye, los negativos tienen que quedarse en ese baño al menos media hora. A lo mejor podríamos volver arriba. —«Donde hay espacio para moverse sin tropezamos el uno con el otro.»

Se quitó la bata de laboratorio, la colgó en un gancho y luego se volvió para indicarle la puerta.

Su intención era disminuir ese tormento y poner algo de espacio entre ambos, pero todo se vino abajo en cuanto los dos pusieron la mano en el pomo al mismo tiempo.

El brazo desnudo de él resbaló contra el de ella, cuya piel era cálida, suave y sedosa, y el frío control del que Nick tanto se vanagloriaba se derritió como hielo ante un soplete. Un grave gruñido animal resonó en su garganta. Agarró a Daisy, le dio la vuelta y la acorraló contra la puerta inclinándose hacia ella, deleitándose en el suave tacto de sus pechos, que cedieron bajo la presión del torso de él. Bajó la cabeza y la besó: un beso tórrido e indisciplinado, todo dominación. Sus dedos la agarraron de la cabeza para mantenerla inmóvil mientras él saqueaba su boca, pero, aun frente a semejante agresión, Daisy le devolvió el beso durante varios abrasadores y jadeantes minutos.

Liberando una mano, Nick tiró hacia arriba de la camiseta que le había dejado y le puso una mano en un pecho cubierto por la camiseta interior. Era suave, redondeado, pesaba bajo la presión de su mano, su pezón le perforaba la palma como un diamante. Dobló los dedos para moldear y estirar, para esculpir la dulce forma a su voluntad.

Sintió que las manos de ella se movían entre los cuerpos de ambos y gimió al sentir piel contra cálida piel cuando los dedos de Daisy se esparcieron por su torso. Entonces ella empujó y Nick se tambaleó hacia atrás, se dio de espaldas con la superficie de trabajo y buscó el borde con los codos. Mirando a Daisy y parpadeando entre el mechón de pelo que le caía sobre los ojos, contempló la rapidez con que se movían sus pechos al respirar bajo la enorme camiseta de él, y se sintió torpe y estúpido, debatiéndose por comprender ese brusco cambio de dirección.

—¿Qué...?

Daisy le devolvió la mirada. Sentía el pulso con fuerza en lugares que solo parecían sentir pulso por él, y le pareció estar mirándolo desde el estrecho extremo de un largo pasillo rojo y vibrante. Sin embargo, lo veía con una claridad cristalina. Aun con esa expresión de aturdimiento y los codos apoyados en el mostrador que tenía detrás, irradiaba cierto magnetismo.

Nick era como una trampa con veneno preparada para saltar, eso era. Lo miró mientras se enderezaba.

—No te me acerques, Coltrane —ordenó con una voz áspera cuando lo vio dar un paso hacia delante. De pronto, contener la amargura que había arrinconado durante nueve largos años fue como intentar retener agua en un colador: se filtraba sin remedio por todas partes. Vio cómo Nick se peinaba toscamente con los dedos para apartarse el pelo de los ojos y se negó a dejarse embelesar por la perfección de sus facciones y la simetría de su firme torso—. Pudiste tenerme cuando tenía diecinueve años, pero no creíste que valiera la pena conservarme. Bueno, pues esa fue tu única posibilidad, hijo de puta. Ya me dejaste tirada una vez, no te daré más oportunidades —espetó.

Nick la miró como si acabara de insinuarle que había quebrantado la última ley vigente de la decencia.

—¡No te dejé tirada! Ya sé que aquella noche fui bastante torpe...

Daisy apartó la mirada de su pecho y rió con amargura.

—¿Crees que con «torpe» lo defines? Debe de ser uno de esos eufemismos que tanto os gustan a los chicos de colegio privado. Creía que eras un príncipe, pero resultaste no ser más que un sapo. Dios mío, pero si era virgen...

—¡Yo eso no lo sabía!

—A lo mejor no cuando subimos a la habitación —concedió ella de mala gana—, pero...

—Que no. Llevabas aquel vestidito ajustado...

Daisy sintió que se le desplomaba la mandíbula.

—¿Estás diciendo que pedía a gritos echar un polvo?

—No. Sí. No, mierda, pero tienes que admitir que actuaste como si ya supieras de qué iba el juego.

—¿Cómo? ¿Bailando contigo en la recepción? ¿Coqueteando? Me arrollaste. Me parecías tan...

«... deslumbrante, tan interesado en mí.» Hasta aquella noche, Nick siempre había actuado como si fuera una mocosa molesta, y Daisy aún recordaba la emoción que había sentido al ver que la trataba como a una mujer. Sí, había coqueteado con él, pero ¿cómo habría podido no hacerlo? Por aquel entonces Nick era un dios dorado y fascinante, y había hecho que también ella se sintiera así.

Sin embargo, se negaba a admitirlo. Habría sonado como una zumbada coladita por sus huesos. Sacudiendo la cabeza con impaciencia, buscó el hilo perdido de la conversación.

—Además, aunque no supieras que no tenía experiencia al empezar, está más que claro que al terminar ya lo habías descubierto.

«Dios mío, sí.» Nick se vio obligado a reconocer que no tuvo excusa. Su dedo había descubierto la prueba de su virginidad durante un intenso momento de los preliminares. Podría, tendría que haber parado en aquel instante.

Pero no lo había hecho. Después de luchar contra sus instintos básicos durante lo que le pareció una eternidad, se vio consumido, por la poderosa química que lo había atraído hacia Daisy desde la primera vez que la vio.

Durante años había sido la artista invitada de algunas de sus fantasías más calientes y dulces, pero siempre se había dicho que jamás cedería a una lujuria que, para empezar, no estaba bien que sintiera. Se había repetido hasta la saciedad que él era más fuerte que todo eso; y muchísimo más noble. ¿Acaso no se había mantenido a una distancia prudencial mientras habían vivido en la misma casa? Y, una vez que sus padres hubieron roto, ¿no la había desterrado firmemente de su pensamiento? Joder, claro que sí. Había perseguido a mujeres de su edad, se había hecho muy amigo de su mano, se había dado toda una vida de duchas frías.

Sin embargo, aquella tarde Mo se había casado. Y, aunque Nick se alegraba por su hermana, también se había sentido a la deriva al ver que su única aliada incondicional renunciaba a todo para partir con su nuevo esposo.

Entonces apareció Daisy, con su risa y su calidez, su vestidito coqueto y unos enormes ojos llenos de admiración. Había luchado con valentía, joder; se había resistido durante mucho rato, pero sencillamente se vio incapaz de seguir luchando cuando la tuvo desnuda y excitada entre sus brazos. Supuso que alguien acabaría quitándole la virginidad, ¿porqué no él? Al menos él haría que fuera una buena experiencia.

Como si le hubiera leído la mente, Daisy dijo con ferocidad:

—Estuviste más que dispuesto a curarme de mi virginidad, pero en cuanto conseguiste lo que querías, chico, te faltó tiempo para salir corriendo.

Todas las defensas de Nick ocuparon posiciones.

—¿Qué esperabas, rubita? ¿Que te dijera que hacer el amor contigo había sido mejor que todo cuanto había vivido hasta entonces? ¿Que te propusiera ir corriendo al juez de paz que nos pillara más cerca?

Utilizó un tono deliberadamente burlesco, porque lo cierto era que se había sentido tentado a decir y hacer exactamente eso. Y se había muerto de miedo.

La risa de Daisy fue cáustica.

—No, está claro que no era tan tonta. Pero mientras te me estabas tirando dijiste que me querías, así que tampoco esperaba que te levantaras y te fueras derechito a la puerta, —se abrazó el cuerpo y él vio, sorprendido, que estaba temblando—. Pensarás que soy una ingenua incorregible Coltrane, pero acababa de entregarte algo que había prometido conservar para mi marido. Me parece que un «Bravo, chica» tampoco habría estado fuera de lugar.

Para completo horror de Nick, la voz de Daisy se partió en esa última palabra y de sus grandes ojos empezaron a manar unas lágrimas que los hacían parecer enormes. La indomable y listilla de Daisy... ¿llorando? Antes de que Nick pudiera reaccionar, ella giró sobre sus talones y buscó a tientas el pomo de la puerta. Nick alargó los brazos, pero, en cuanto su mano le tocó el hombro, Daisy le propinó un codazo en pleno estómago.

—¡Atrás! —Abrió la puerta—. Montaré guardia aquí fuera. —Cerró de golpe.

Frotándose el abdomen, Nick se volvió para apoyarse en la puerta. Después se dejó resbalar débilmente por la superficie hasta quedar sentado en el cemento del suelo. Apoyo los codos en las rodillas y se tapó los ojos con las palmas de las manos. Se sentía como si acabaran de golpearle con una almádena. Dios, era un imbécil. Un imbécil y un ciego.

¿Cómo, si no, podría haberse convencido de que Daisy habría olvidado esa noche? Por Dios santísimo, pero si era virgen... Claro que lo recordaba. No era la clase de cosa que una mujer olvida. Él había sido su primer amante y la había dejado tirada poco después de introducirla en un mundo bastante trascendental. No es que hubiera sido tan horrible como lo había hecho sonar ella, pero lo cierto era que Nick se había protegido a sí mismo a expensas de Daisy. ¿Cómo había podido ser tan obtuso y creer de verdad que lo habría olvidado?

Bajó las manos y se golpeó la cabeza contra la puerta. De acuerdo, estaba claro que no había sido una de sus conclusiones más brillantes. Daisy no era exactamente la clase de mujer que perdona y olvida. Sin embargo, hasta hacía dos minutos Nick estaba convencido de que aquella noche lo había marcado solo a él, y por eso tenía que quitarse el sombrero ante la señorita. Lo había engatusado a base de bien. La Daisy que conocía había sido siempre de una sinceridad brutal, así que cuando lo había mirado como si fuera un egoísta por pensar que ella recordaría cómo habían ardido entre las sábanas, Nick había caído en el engaño y se había tragado el anzuelo hasta el plomo.

No era que Daisy le hubiese mentido descaradamente. No había soltado así, con toda naturalidad, que no lo recordara. Sin embargo, lo había mirado como si no lo viera y había fingido no recordar cuánto hacía que no se veían, por lo que él había supuesto precisamente lo que ella había querido que supusiera.

Se puso de pie. Ahora ya sabía cómo estaban las cosas y la verdadera pregunta era adonde narices irían desde ahí.

—A ninguna parte, joder, ahí es adonde vamos. —De vuelta en el apartamento, Daisy se lo quedó mirando como si le hubiera salido una segunda cabeza—. ¿Crees que solo porque hayas alcanzado una súbita revelación con nueve años de retraso la situación es completamente nueva? —Lo miró alzando mucho la cabeza, con altivez, como desde arriba. Toda una hazaña, pensó Nick, para alguien que era unos veinte centímetros más bajo que él—. Piensa otra vez, Coltrane.

Lo que Nick pensó fue que, si hubiese sido un poco más inteligente, le habría dejado algo más que una mísera hora para que se tranquilizara. Daisy lo miraba con los ojos entornados, y sus labios se apretaron hasta que de ellos quedó erradicado todo rastro de suavidad.

—Supongo que a estas alturas tampoco aceptarás una disculpa.

—Ahí has acertado, amigo. Puedes coger tu asquerosa disculpa y metértela donde te quepa. Hubo un tiempo en que me habría encantado oírla. Ahora ya no me importa.

Le dolió, pero antes la muerte que dejar que Daisy lo notara.

—Me alegro por ti. Así puedes quedarte ahí sentada poniendo morros. —El insultado ángulo en que se alzó la no muy exquisita nariz de Daisy lo llenó de ternura—. Voy a llamar a mi hermana.

—Sí, bueno... Salúdala de mi parte —susurro ella, y se alejó dando grandes zancadas.







Reid estaba pensando justamente en lo silenciosa que podía ser una casa vacía cuando oyó el teléfono. Contestó antes de darle tiempo a sonar una segunda vez.

—Residencia Cavanaugh.

—¿Reid? Soy Nick. ¿Está Mo por ahí?

—No. Esta tarde enseñaba una casa.

—Ah. —La línea quedó en silencio unos instantes, después Nick soltó un suave suspiro y dijo—: En realidad no es que tenga nada en especial que contarle. Dile que todavía no tengo el dinero para sacarla del lío, pero que he organizado una buena guerra de pujas entre unas cuantas revistas y me dirán algo definitivo el viernes por la noche. ¿Tú que tal? ¿Se te ha ocurrido algo?

Un nudo glacial constriñó el estómago de Reíd. Nick detestaba esas revistas... solo algo extremadamente grave lo impelería a vender sus fotos. Sin embargo, se obligó a decir:

—No, yo tampoco he tenido suerte aún.

Joder. ¿En qué narices se había metido Mo? ¿Y por qué lo sabía Nick y él no?

—¿Has descubierto para qué necesita el dinero? —preguntó Nick—. No me lo ha querido decir, pero ya conoces a Mo. Seguro que ha sido por echarle un cable a alguien con problemas.

Ay, joder. Joder, joder, joder.

—A mí-dijo Reid, pero sus palabras apenas fueron audibles y tuvo que aclararse la garganta—. Ha liquidado un préstamo del que fui uno de los firmantes. Me enfadé con ella por no confiar en que pudiera arreglármelas solo, y ahora está...

—... metida en un marrón muy grave. —Nick soltó un suspiro—. Pero de todas formas no debes sentirte responsable, Reid. Tú y yo sabemos que tiene la mala costumbre de resolver los problemas de los demás... quieran ellos o no.

Y estoy más que seguro de que no se lo pensó dos veces antes de lanzarse de cabeza. —Nick se quedó callado un momento y luego añadió—: Bueno, escucha, llamaré en cuanto tenga algo que contaros. Tú haz lo mismo, ¿vale?

—Sí, de acuerdo.

Reid no colgó el teléfono. Se quedó sentado en estado de estupor en su suave sillón de piel, encorvado, con los codos sobre los muslos abiertos, mirando cómo las sombras de sus dedos medio doblados se arrastraban por el suelo de madera noble, pero sin ver nada en realidad.

Toda la habitación estaba envuelta ya en una penumbra crepuscular cuando oyó abrirse y cerrarse la puerta de entrada. Vio a su mujer cruzar el vestíbulo y esperó a que se quitara los zapatos de tacón y dejara el maletín en la mesita antes de hablar.

—Ha llamado tu hermano.

Mo se llevó una mano al pecho y se volvió para quedar mirando al arco de la puerta.

—¡Dios mío, Reid, me has hecho envejecer diez años del susto! —Pasó al salón—. ¿Qué haces ahí sentado a oscuras?

Se inclinó para encender una lámpara de mesa.

—Preguntándome de dónde has sacado el dinero con el que has pagado mi préstamo.

Mo se quedó de piedra.

—¿Has dicho que has hablado con Nick?

—Sí. Y mira qué gracioso, Maureen, tenía información sobre un problema en el que te has metido y creía que yo también estaba al tanto. —Sus dedos se tensaron al cruzarse sus miradas—. Los dos sabemos que eso no es así, de modo que, te lo vuelvo a preguntar: ¿cómo has pagado mi préstamo?

Mo se dejó caer en el sofá que había frente al sillón.

—Lo he cogido prestado de una cuenta de plica.

Reid sintió que se le aflojaban las rodillas y, en un rincón remoto de su mente, pensó que era una suerte estar ya sentado.

—¿Que has hecho qué? —Ella se lo quedó mirando por encima de sus nudillos, blancos, que le aplastaban los labios contra los dientes—. Pero no es... legal. —Y lo último que Mo haría era nada que supusiera un delito—. ¿Por qué has hecho algo así?

Mo bajó las manos con los dedos rígidos y entrelazados y las dejó descansar en su regazo.

—Creía que te estaba ayudando.

¿Había querido ayudarlo? A Reid le sorprendió que se hubiera molestado. Hacía tanto que estaban alejados que prácticamente había empezado a dar por hecho que Mo seguía con él por una especie de obstinada negativa a que nadie pudiera decir: «De tal palo, tal astilla». Le sorprendió pensar que estuviera dispuesta a arriesgar por él no solo su reputación, sino su mismísima libertad.

Por primera vez desde hacía meses la miró con atención. No a sus rasgos elegantes y su reluciente corte estilo paje, sino a toda ella. Mo era una mujer grande, alta y repleta. Siempre le había gustado abrazarla; la sentía contundente entre sus brazos. Ese día, sin embargo, parecía empequeñecida.

Y eso, en cierta forma, hizo aumentar sus esperanzas, lo cual sin duda no decía nada bueno de su carácter, pero es que Mo era siempre tan despiadadamente eficiente que hacía tiempo que él se sentía superfluo en su matrimonio. Cuando Mo al fin aceptó que, por mucho que lo incordiara, nunca lograría poner fin a su costumbre de meterse en préstamos personales de alto riesgo, decidió fundar su propia empresa inmobiliaria sin la menor aportación por parte de él. A Reid eso le había dolido, y su reacción había sido la de centrarse en sus propios intereses mientras desatendía los de ella, lo cual había hecho que Mo se distanciara más aún. A lo mejor ahora, pensó, al fin podría hacer algo por ella. Separó las manos y se inclinó hacia delante.

—¿Qué te ha hecho pensar que arriesgarte así me ayudaba?

—Tenía que haber sido solo durante uno o dos días —contestó ella—. Iba a vender un edificio de apartamentos de Nob Hil, y mi comisión habría cubierto mucho más de lo que había tomado prestado. Debería haber podido reemplazar el dinero sin que nadie se enterara. Solo que...

Mientras ella seguía allí sentada, mirando la pálida maraña que conformaban sus dedos contra su falda de seda beige, Reid espetó:

—¿Solo que qué?

Mo no alzó la mirada.

—Solo que la inspección reveló una instalación eléctrica poco satisfactoria, el vendedor no cree que sea responsabilidad suya ponerla al día y ahora el comprador habla de retirarse. Así que, hasta que consigan ponerse de acuerdo... —sus hombros regordetes se encogieron brevemente—... nada de comisiones.

Alzó entonces la mirada para buscar los ojos de él, y Reid se sorprendió al ver lágrimas en su rostro.. Llorar no era algo que asociara con Mo.

—Soy una imbécil, Reid. Una imbécil y una delincuente.

Las lágrimas desbordaron su párpado inferior y resbalaron en silencio por sus mejillas.

—No, simplemente has apostado por algo que creías con buenas probabilidades. Pero la buena noticia —alargó un brazo para secarle las lágrimas con las yemas de los dedos y mucho cariño— es que estás hablando con el rey de las probabilidades en contra. Sé todo lo que hay que saber para convertir lo malo en aceptable. Así que sécate esas lágrimas, cielo, porque sacarte de este jaleo va a ser mi prioridad número uno.


CAPÍTULO 10



Miércoles



Daisy despertó lentamente. Se puso boca arriba y se echó el brazo sobre los ojos para protegerse de la molesta luz que se filtraba por sus párpados. Dio un enorme bostezo. Se estiró. Después, despacio, con desgana, bajó el brazo y abrió los ojos.

Nick estaba acuclillado junto al sofá sin nada más que un par de pantalones militares, y el suspiro de asombro que sofocó Daisy al encontrarlo allí acabó siendo un gritito infantil. Se llevó la mano al pecho en un acto reflejo para contener el repentino latido de su corazón... y encontró la calidez de su piel.

Se enderezó como pudo, consciente de que llevaba los brazos y las piernas al descubierto, mientras alargaba una mano hacia los pies del sofá, donde había acabado la sábana a base de patadas. El apartamento seguía reteniendo parte de la falta de aire de la noche anterior, y la luz del sol entraba a raudales por las ventanas. Todo indicaba que hacía un día aún más caluroso.

—¿Qué? —espetó mientras tiraba de la sábana y se la remetía bajo las axilas. Sacó la pistola de debajo de la almohada—. ¿Qué quieres ahora?

—Toma.

Nick le puso una taza humeante en las manos y sus ojos se cerraron extasiados al inhalar el aroma del café recién hecho. Abriendo un ojo a medias, le echó un cauteloso vistazo mientras daba un sorbo a la taza. Ojala se pusiera una camiseta; tanta piel y tanto músculo la estaban distrayendo.

Nick se levantó y se sentó en el arcón que hacía las veces de mesita de café. Echó una mano hacia atrás y apartó la esquina del maletín de las armas de debajo de su trasero. Después se enderezó y la miró sin simpatía.

—Duermes como un tronco.

—Pues perdona. Te alegrará saber que no cobro el tiempo que duermo.

—Fantástico. Me consolará muchísimo saber eso cuando los matones pasen de puntillas a tu lado para volarme la cabeza en la cama.

Daisy bajó la taza.

—¿Y qué propones, Nick? ¿Que duerma con un ojo abierto? ¿O quizá preferirías que no durmiera lo más mínimo?

—¡Yo no he dicho eso!

—No, solo has insinuado que mi forma de dormir me hace ser incompetente. —Lo miró por encima del borde de la taza—. Por otro lado, por mucho que deteste darte la razón en algo, lo que dices tiene sentido. A lo mejor deberías pensar en contratar a otra persona para el turno de noche.

«Así yo podría ir a casa, reorganizarme... y tal vez controlar mejor esta locura de situación durante el día.»

—Ah, muy bien, lo pensaré... en cuanto gane suficiente dinero para pagar otro adelanto. —Se puso de pie y metió las manos en los bolsillos—. Por cierto, vístete. Tenemos que salir dentro de media hora.

—¡Mierda, Coltrane! —Daisy se levantó del sofá como un volcán en erupción, tiró el café, resbaló con la sábana, dejó la taza a un lado y se irguió cuanto pudo para fulminarlo con la mirada—. ¿Qué hay que hacer para mantenerte alejado de las calles? ¿Es que lo de ayer no te enseñó nada?

—Claro que sí. A partir de ahora miraré a los dos lados antes de cruzar. —Se encogió de hombros, aún desnudo de cintura para arriba—. Tengo facturas que pagar, rubita, y compromisos con mis clientes.

—Lo que tienes son ganas de morir, eso es lo que tienes.

Nick le pasó uno de sus dedos curtidos por productos químicos por el brazo y lo hizo bajar hasta la mano que sostenía el arma junto a su cadera.

—Eres tú la que no deja de repetir lo buena profesional que eres.

La piel de Daisy reaccionó a ese roce y le apartó los dedos de un manotazo.

—Soy buena, pero si te niegas a poner en práctica toda precaución, hay poco que pueda hacer para garantizar tu seguridad. —Pese a la actitud frívola de Nick, Daisy sentía en él una ira subyacente que no acababa de comprender. Sin embargo, por la expresión reservada y obstinada de su rostro, vio que malgastaba saliva discutiendo, así que lo apartó para pasar—. Está bien. Iré a prepararme.

Con el brazo rozó sin querer la cálida piel de su costado, y se enfureció al darse cuenta de que eso le había aguzado todos los sentidos.

Un minuto después, bajo el potente chorro de la ducha, se preguntó por qué narices seguía en un trabajo que llevaba escrito el desastre por todas partes en gigantescas letras de neón.

Sí, necesitaba el adelanto de Nick, y estaba claro que quería sacar su negocio adelante, pero aquello era una locura: Nick le atacaba todos los puntos débiles, sacaba los peores rasgos de su personalidad. Cada minuto que pasaba en su compañía le hacía subir más la tensión arterial. Al paso que iba acabaría estallando dentro de nada, y entonces se armaría una buena.

Estaba claro que Nick no respetaba su profesionalidad, y no podía culparlo solo a él, sobre todo cuando ella misma no hacía más que comportarse de una forma tan poco profesional. No había usado la cabeza ni una sola vez cuando las circunstancias lo habían exigido. En lugar de eso, se había comportado con una impetuosidad ciega que la mayoría de los adolescentes se habrían avergonzado de exhibir. Nick era la única persona que conocía capaz de aniquilar su control de sí misma sin el menor esfuerzo. La sacaba de quicio; le ponía de los nervios.

La excitaba.

No, maldita sea, eso no. Colocó la cara bajo el chorro.

Después la sacó otra vez y alcanzó el champú. «Pasa de puntillas por encima de la verdad con él si quieres, Daisy, pero no juegues al avestruz contigo misma.»

Mierda. Eso de que la sinceridad es la mejor política era una chorrada. Un cliché. Madre mía, qué ingenuidad. El sentido común decretaba evitar la sinceridad a diario para no herir los sentimientos de la gente a diestro y siniestro; ella misma había doblegado la verdad una o dos veces para acomodarla a sus propósitos.

De todos modos, intentaba evitar ponerse en esas situaciones siempre que podía y había convertido en práctica habitual el no mentirse a sí misma. Nunca. Así que respiró hondo y admitió que Nick la excitaba.

La noche anterior la había besado como si fuera suya y, en lugar de sentirse ultrajada hasta la médula, había estado más que dispuesta a dejarse llevar.

Había sido su instinto de protección lo que la había hecho retroceder justo al borde del abismo... y, aun entonces, aun sabiendo que no podía confiar lo más mínimo en Nick, apartarlo le había costado mucho más de lo que habría sido normal. Así que, sí, supuso que podía decirse que la excitaba.

Daisy se aclaró el champú del pelo. Apretó una mano contra el costado de su pecho, donde el corazón le latía demasiado apresurado, y dejó escapar un suspiro de agotamiento.

De acuerdo, lo deseaba. ¿Y qué? Tendría que afrontarlo, y ya está. Tener sentimientos no obligaba a actuar conforme a ellos. Aprendería a enfriarlos cuando tratara con Nick, actuaría de una forma madura, como hacía con todas las demás personas del mundo. Fría y calmada, eso mismo. Y para empezar...

Giró todo el grifo hacia el agua fría.







—A ver si lo he entendido bien... —dijo Daisy entre dientes poco menos de una hora después—. ¿Has arriesgado la vida para hacerle fotos a un perro? —Miró a la reluciente criatura que posaba sobre el almohadón de seda roja—. Eso de ahí es un perro, ¿verdad?

La dueña del animal cogió a la perrita de color blanco inmaculado y la acunó contra su pecho.

—Miss Muffet no es solo un perro, señorita Parker. Es una maltés de pura raza.

Dirigiendo a Daisy una mirada de desdén, volvió a dejar al cachorro en su sedoso trono y enderezó el pequeño lazo que sostenía el largo flequillo del animal y se lo apartaba de la frente.

—Lo siento. Lo último que querría es insultar su pedigrí.

Daisy miró el sedoso bigotillo a lo Fu Manchú y el exuberante pelaje de la perrita, tan abundante que caía en cascada hasta el suelo y su peso hacía que la cola se le curvara hacia un lado.

—Pero tiene que admitir que, si le pulverizara un poco de abrillantador, también tendría un plumero de mano muy práctico.

—Ya basta, rubita —espetó Nick.

Daisy se volvió hacia él sin pensarlo. De todas formas era él con quien tenía un problema.

—No, no basta ni de lejos, Coltrane. Solo estoy calentando motores...

Nick alzó una mano perentoria, con lo que hizo subir unos cuantos grados el malhumor de Daisy, y después desplegó su encanto con la anfitriona. Su sonrisa fue una bendición que amansó visiblemente la fiera interior de la mujer.

—¿Nos disculparían un momento Miss Muffet y usted, señora Sawyer? Quisiera hablar con mi ayudante.

Daisy dio un furibundo paso adelante.

—Joder, Coltrane, que no soy tu...

—Por supuesto. —La señora Sawyer habló con Nick como si Daisy no existiera—. Podría usted aprovechar para enseñarle a la niña algo de buenos modales. —Y salió de la habitación.

Los redondos ojos ligeramente protuberantes de la maltés mirando a Daisy por encima del hombro de la señora Sawyer fueron lo último que vio antes de que la dueña de la perra cerrara la puerta.

Daisy se volvió para enfrentarse a Nick, preparada para el estruendo, pero entonces se contuvo. «Contrólate, joder. Por una vez en tu vida, mantén el control con él. Sabes muy bien que eso es lo que tienes que hacer.»

Inspiró hondo y sacó el labio inferior para exhalar, de modo que los mechones sueltos que le habían caído sobre la frente se movieron. Abrió la boca, pero tuvo que respirar una segunda vez, y una tercera, antes de obligarse a decir con tranquila dignidad:

—Te acompañaré a salvo hasta casa cuando hayas acabado con las fotos de la mopa. Después será mejor que busques a otro especialista en seguridad más compatible con tu temperamento.

Nick ya había dado un paso para acercarse a ella, pero de pronto se quedó de piedra y, mirándola desde su altura, parpadeó.

—¿Qué?

—Le diré a Reggie que calcule la minuta por los días que han pasado, después Seguridad Parker te devolverá lo que sobre de tu adelanto.

—¡No puedes abandonar en mitad de un trabajo!

—Oh, sí, claro que puedo. Es evidente que no tienes ningún respeto por mis aptitudes...

—¡Eso son gilipolleces!

—No son gilipolleces. No has hecho caso de ninguna de las recomendaciones que te he hecho hasta ahora. Bueno, pues voy a cortar por lo sano, Nick, antes de que te pase algo y yo tenga que vivir sabiendo que no he podido protegerte.

—Entonces ¿ya está? ¿Vas a salir corriendo muerta de miedo? —Sus ojos entornados se iban cargando de furia—. ¿Qué pasa, rubita, que al final te asusta no poder arreglártelas en un mundo de hombres?

La tentación de ponerse a repartir a diestro y siniestro era dulce como la miel, pero Daisy logró tragarse la rabia.

—Sí —accedió con frialdad, aunque le quedó un sabor un poco amargo en la base de la lengua—. Seguramente debe de ser eso.

Nick le dirigió una mirada insolente.

—Gallina.

—Eres encantador, Nick, y precisamente es esa actitud la que hace imposible que trabajemos juntos. Tienes prejuicios sexuales.

—¿Cómo? —La miró desde arriba—. Eso es ridículo.

—No, es la realidad. Te niegas a aceptar consejos de una mujer y no eres capaz tener las manos quietas.

—Aaaaaah. —Aquello sonó a la súbita comprensión de todo. Se la quedó mirando con una ceja enarcada y una expresión tan altanera que Daisy tuvo ganas de arrancársela a arañazos—. De eso se trata todo esto. Anoche te besé y te recordé los viejos tiempos.

—¡No! —Pero la sinceridad la obligó a añadir—: Bueno, sí, supongo que en parte es verdad.

—En parte, joder... Es eso, en resumidas cuentas. Bueno, vamos a hablar de la noche de la boda de Mo antes de que te escapes como un conejito asustado...

—¡Eh, alto ahí!

—No, alto tú, Daisy. —Le puso las manos en los hombros y la empujó contra la pared más cercana, donde la atrapó con su cuerpo y sus brazos—. Te has hartado de decir la tuya. Ahora me toca a mí, y mi recuerdo de esa noche es un poco diferente del tuyo. Por ejemplo, para empezar no recuerdo haberte abandonado en cuanto me corrí, como dices tú.

—¡Por el amor de Dios, Nick!

El calor le afloró al rostro, pero entonces vio una furia ciega que empezaba a brillar como una llama de gas en las profundidades de los ojos de Nick, y la incomodidad que sintió ante su grosería quedó relegada a un segundo plano al comprender que era eso lo que encendía esa ira que ya había visto antes en su mirada. Aquella ira no se había disipado; sencillamente había estado esperando su hora, buscando una vía de escape.

—¿Qué pasa? ¿No te gusta mi versión de la historia? Pues peor para ti, cariño, porque recuerdo haberte abrazado durante un buen rato después de conseguir lo que quería. —Se apartó de ella—. Pero aférrate con toda libertad a tu interpretación de los hechos si así puedes dormir calentita por las noches. De todas formas, yo ya me he disculpado. Lo siento de verdad y, si no quieres que lo retomemos donde lo dejamos, pues muy bien. Pero han pasado nueve años, por todos los santos. Supéralo.

—¿Que lo supere? —Tenía ganas de gritarle, de pegarle un tiro entre las cejas, de llorar, pero su orgullo se abrió camino entre todo ello y levantó la barbilla—. Muy bien, ya lo he superado, pero sigues siendo un cerdo.

A Nick se le hincharon las aletas de la nariz, pero su voz mantuvo una frialdad de colegio privado al decir:

—En los últimos días me han amenazado, me han dado una paliza y me han atropellado. Portarme como un tío sensible y new age es algo que en estos momentos me supera bastante.

Daisy resopló.

—Como si alguna vez hubieras estado en tu mejor momento... —Estiró el bajo de su blusa sin mangas y pasó junto a él— Llama a la señora Sawyer y a la mopa, Coltrane. Aprovecharé el tiempo que estés sacándole fotografías al cachorro para ver si se me ocurre algún especialista en seguridad que se ajuste a tus tarifas. La tensión podía cortarse con un cuchillo en el Porsche cuando Nick lo entró en la cochera y apagó el motor. Estaba susceptible y enfadado, le apetecía pelea, pero no podía ser, porque un clon había usurpado la personalidad de la rubita.

¿Quién era esa mujer distante y de ojos fríos que respondía con ecuanimidad a todas sus pullas, por muy rastreras que fueran? Joder, pero si incluso se había disculpado con la señora Sawyer y se había hecho amiga de la perra... ¡Al dar por concluida la sesión de fotos, la señora Sawyer había comentado lo absolutamente encantadora que era!

Aquello bastaba para hacer que Nick tuviera ganas de atravesar de un puñetazo la primera pared que encontrase.

Daisy se volvió en su asiento y lo miró con una falta de expresividad tan poco suya que a Nick se le revolvieron las tripas.

—Se me han ocurrido dos nombres que podrían irte bien —dijo con frialdad—. Match Jones y Dega Gonzales. Los dos tienen unas tarifas comparables a las mías, y los dos son bastante buenos.

Nick la fulminó con la mirada.

—Con bastante buenos no tengo suficiente, cielo. Quiero al mejor.

—Pues es una lástima, porque yo ya no estoy disponible. —Alcanzó la manilla de la puerta.

Sus dedos apenas la habían asido cuando alguien abrió de un tirón la puerta del acompañante y una mano fornida se metió en el coche y la sacó a rastras.

—Pero ¿qué...?

Nick salió por la puerta del conductor y se quedó paralizado de horror al ver la estampa del otro lado del vehículo: uno de los secuaces de Fitzgerald tenía a Daisy cogida del brazo... y la apuntaba con una pistola en la sien.

—Suéltala —ordenó Nick con tosquedad.

Sus manos se cerraron en puños sobre el techo del coche.

—Calla, capullo. —El hombre, lejos de obedecer, agarró a Daisy con más fuerza. Parecía un armario: era un rectángulo grande y sólido, sin cuello discernible—. Quiero esos negativos, y los quiero ya.

—Ella no tiene nada que ver en esto. Suéltala y...

—Que me des los negativos, listillo, o tu amiguita saldrá de aquí con una bala en la cabeza.

El cañón del arma presionó la sien de Daisy.

Joder. Se la veía muy pequeña al lado de aquel gorila musculoso. Muy frágil. Todo rastro de humedad se evaporó de la boca de Nick.

—Sí. Vale. Lo que tú digas. Iré a buscarlos... pero no le hagas daño. —Se alejó del coche.

—Una buena decisión, guaperas. —El matón miró a Daisy—. Es guapo, ¿verdad, bonita? ¿Cómo lo soportas? Me refiero a que ese tío lleva el pelo más largo que tú, viste mejor y... vamos, que es más guapo. Aunque yo preferiría arrancarme el brazo a mordiscos a despertarte al salir de tu cama.

Le acarició el pómulo con el cañón de la pistola y Daisy soltó un grito de angustia. Alzó la mano en protesta y lo agarró de la muñeca. Nick dio un paso inconsciente hacia ellos.

—Lo que digo es que no eres un adefesio —le aseguró el matón, encogiéndose de hombros—, pero tampoco es que seas de páginas centrales, ¿sabes lo que quiero decir? Tiene que ser duro tener un novio que por las mañanas es más guapo que tú.

—Me amarga la vida —admitió Daisy.

De repente hizo algo con la muñeca del hombre que le dejó la mano inerte. La pistola que había apuntado a su cabeza cayó al suelo del garaje y, con un movimiento ágil y rápido, Daisy sacó la cadera, se inclinó hacia delante... y noventa kilos de gángster levantaron el vuelo sobre su cabeza para acabar aterrizando con un tremendo crujido sobre el capó del coche de Nick, boca arriba.

Nick saltó hacia atrás.

—¡Joder, Daise!

La chica sacó su pistola y se abalanzó hacia el matón. Aún no había desenfundado del todo, sin embargo, cuando el hombre se puso de lado y, con un gruñido, se sentó y se abalanzó a su vez sobre ella. Daisy se detuvo en seco y echó la cabeza hacia atrás, pero no fue lo bastante rápida para esquivar del todo el puñetazo, que la alcanzó en el hombro, y la fuerza del golpe la hizo girar de lado y la lanzó contra la pared. Sintió que algo punzante se le clavaba en la espalda mientras rebuscaba la culata de su Glock bajo la blusa. El tiempo pareció congelarse cuando vio a Sin Cuello bajar del coche e ir por ella. Entonces logró desenredar el arma de la cinturilla del pantalón y el hombre frenó en seco al verse del lado de la salida del cañón de una nueve milímetros que le apuntaba al pecho.. _.

—No hagas ningún movimiento brusco —advirtió Daisy—, Estoy bastante alterada.

—Hummm, ¿Daisy?

—Un momento, Nick.

Sin quitarle ojo de encima a Sin Cuello, se apartó de la pared y se acercó al arma que había caído al suelo. Se agachó, la recogió y se la guardó en la cinturilla.

—Este gilipollas tiene que decir algo a lo que quizá quieras prestar atención, bonita —dijo una nueva voz.

¡Mierda! Daisy volvió la cabeza. Otro matón apuntaba a Nick con su arma y lo utilizaba de escudo humano. El segundo gorila era aún más grande que su compañero, pero, al contrario que su amigote, este sí tenía cuello, aunque su frente era plana, y su nariz más aún. Moviéndose para poder controlar con la mirada esa nueva amenaza sin dejar de encañonar a Sin Cuello, Daisy observó al hombre de rostro plano y dijo:

—Supongo que esto es lo que llaman un duelo a la mexicana, ¿no?

—Eso parece. Te voy a decir una cosa, ahora mismo me gustaría salir de aquí dejando intacto el pellejo de todo el mundo. Vamos a hacer un trueque, ¿qué me dices?

No era ni mucho menos lo ideal, pero...

—Supongo que puedo vivir con eso. —Entornó los ojos al ver que Cara Plana maltrataba a Nick y espetó—: Si le haces un solo arañazo a Coltrane, se acabaron los tratos.

—Este hijo de puta no me deja zanjar esta mierda de una vez por todas, bonita, y por eso debería pegarle un tiro en las rodillas.

—Si haces eso, yo tendré que hacer lo mismo con tu compañero.

—Sí, ya lo sé... Por eso estoy siendo tan razonable.

Cara Plana hizo que Nick rodeara el Porsche. Estaba claro que sabía lo que se hacía, porque se expuso lo mínimo.

Daisy intentaba solventar la logística del intercambio cuando Cara Plana le dio un brusco empujón a Nick y lo precipitó hacia ella. Ambos cayeron contra la pared y quedaron enredados entre brazos y piernas. Cuando lograron separarse, los matones ya habían desaparecido de la cochera. Maldiciendo, Daisy salió del garaje y corrió por el camino de entrada. Recorrió la curva justo a tiempo de ver a los gorilas saltar la verja y caer en la acera. Se detuvo, levantó la mano que empuñaba la pistola y apuntó, pero dudó; no quería disparar en una calle residencial. Un coche frenó con un chirrido delante de los dos matones a sueldo, que se subieron a él, y salió disparado dejando una nube de humo de goma antes de que las puertas se hubieran cerrado siquiera.

Daisy levantó el arma hacia el cielo.

—¡Mierda!

Nick se detuvo resbalando junto a ella.

—¿Se han escapado?

—Sí, menuda mierda. Será mejor que llamemos a la...

Nick la agarró de los hombros e hizo que se volviera.

—¿Estás bien? Joder, casi me muero del susto cuando te he visto pelear con ese armario.

—Estoy bien. —Se encogió de hombros y le apartó las manos—. Oye, será mejor que...

—¡Hijo de puta!

—¿Qué? ¿Han vuelto? —Giró en redondo para mirar a la calle con los brazos extendidos otra vez en posición de disparo. Esperaba ver a los matones lanzándose hacia ellos y se llevó una decepción al no encontrar a nadie. Tenía una dosis de adrenalina por gastar recorriéndole las venas con desenfreno, necesitaba pasar a la acción, cualquier clase de acción. Se volvió para fulminar a Nick con la mirada—. No vuelvas a hacer eso... Podría haber disparado a un testigo inocente. —Nick tenía una expresión extraña, y ella se acercó un poco más— ¿A qué venía todo eso?

Nick se miró su propia mano y luego la levantó para que ella la viera.

—Maldita sea, Daisy. Estás sangrando.


CAPÍTULO 11



—¿Qué? —Daisy se quedó mirando la sangre de la mano de Nick sin entender absolutamente nada. Después la boca se le abrió en una O de comprensión y se retorció para mirarse el hombro—. Debo de haberme enganchado con un clavo. He notado algo cuando Sin Cuello me ha lanzado contra la pared.

Nick le retiró un poco la manga de la blusa y, en efecto, tenía una herida justo debajo del omóplato. Estaba sangrando, así que Nick la agarró de la muñeca y la arrastró por el camino de entrada hasta llegar otra vez a la cochera. No hacía más que ver imágenes de Daisy saliendo disparada hacia atrás cuando Sin Cuello le había hundido ese puño del tamaño de un jamón. También veía repeticiones del matón número dos apuntándola con la pistola mientras ella se ocupaba del matón número uno. La furia le recorría las venas mientras tiraba de ella escalera arriba, hacia su apartamento.

—Tienes menos sentido común que una ameba.

—¿Cómo dices?

—Pero ¿qué puñetas intentabas hacer, rubita?

—Mi trabajo. —Daisy daba saltitos como una niña con ganas de ir al baño mientras él metía la llave en la cerradura—. Jo, tío, tengo una sobredosis de adrenalina. Es como si tuviera un ejército de hormigas debajo de la piel.

—¿Es que ese trabajo de locos que tienes requiere que te dejes matar? ¡Joder, Daisy! ¿Y tú me dices a mí que tengo ganas de morir?

En un recóndito rincón de su mente, sabía que estaba exagerando, pero se había asustado muchísimo, y ese miedo estaba más que deseoso de convertirse en ira.

—Por el amor de Dios, Nick, si no ha sido más que un rasguño. —Se frotó el hombro y le ofreció una sonrisa arrepentida—. Vale, ese tío tenía un puño como una almádena, pero hablar de «matar» es un poco exagerado. Además, el agujero que me he hecho en la espalda ha sido sin querer. Ni siquiera me duele, y dudo que sea muy grave. Estoy vacunada del tétanos, así que alegra esa cara. —Le dio un puñetazo en el brazo—. ¡Venga! Ya te había dicho que era buena.

Nick la arrastró hasta el pequeño baño, bajó la tapa del retrete y la obligó a sentarse a horcajadas de cara al depósito. Ella se dejó hacer con bastante docilidad, pero mientras Nick alcanzaba suministros del botiquín, se retorcía para ver qué hacía y no dejaba de danzar inquieta en su asiento.

—Quítate la blusa. —Volcó la botella de agua oxigenada sobre un algodón y miró con mala cara el agujero que vio en su espalda una vez Daisy hubo obedecido—. Si tan buena eres, joder, ¿cómo es que el segundo tío casi se te adelanta?

—¿Cara Plana? ¡Venga ya! —Plantó las manos en las rodillas e hizo rebotar las piernas en un alarde de energía nerviosa—. ¡No se me ha adelantado!

Nick se acuclilló para limpiarle la herida, y Daisy soltó un silbido cuando la tocó con el algodón empapado. Después, con el dolor aparentemente olvidado, se torció para mirarlo por encima del hombro y le dedicó una gran sonrisa de satisfacción.

—Tú mismo lo has visto, han sido tablas.

—No. Cuando me estaba apuntando a mí con ese pedazo de arma eran tablas, pero eso no ha sido hasta después de que yo le diera un golpe en el brazo para que dejara de apuntarte a ti. —Alcanzó una pomada antibiótica.

La sonrisa de Daisy titubeó.

—¿Qué?

Su exaltada satisfacción había sido como un estropajo de aluminio para los nervios crispados de él, pero de pronto Nick deseó no haberle explotado la burbuja tan deprisa.

—Mira al frente, vas a coger una tortícolis.

Daisy obedeció sin rechistar... y Nick miró en derredor para ver si el mundo tal como lo conocían había dejado de existir.

Pues no. Le aplicó la pomada antibiótica con cuidado y le puso una venda repartiendo su atención entre lo que estaba haciendo y la cabeza inclinada de Daisy. Su nuca tenía un aspecto tan... vulnerable. Se sorprendió al ver que alzaba los dedos para tocarla.

—Venga, Coltrane, ¿vas a darme unos cuantos detalles o qué? Escúpelo ya.

La mano de Nick cayó a un lado de su cuerpo. Después de comprobar su trabajo, dijo con aspereza:

—Ya estás todo lo bien remendada que puedes estar. Date la vuelta.

Daisy se volvió y Nick le tendió la blusa. Ella atravesó el agujero de la tela con el dedo e hizo una mueca al ver la mancha de sangre que lo rodeaba.

—No pienso ponerme esto otra vez. —La lanzó a la papelera y se levantó del retrete—. Vamos —ordenó, y estaba claro que no se refería a que la siguiera al salir del baño—. Cuéntamelo.

—¿Alguna vez has pensado en alistarte en el ejército, Daisy? Tienes talento natural para ser instructora.

Ella se quedó parada en la puerta del dormitorio y se volvió para mirarlo de frente con la barbilla alzada en un ángulo beligerante.

—He sido paciente, joder. —Ni siquiera pestañeó cuando Nick soltó un bufido; se limitó a empujarlo con un dedo en el pecho—. Cuéntame eso de que Cara Plana me apuntaba con un arma.

—Vale, está bien. —Nick la miró desde su altura intentando no fijarse demasiado en cómo llenaba las copas de su pequeño sujetador blanco—. Ha sido todo muy rápido, ¿te acuerdas? Aun así, siento no haber hecho nada para ayudar cuando ese gorila y tú os estabais dando una paliza.

La expresión de Daisy fue la viva imagen de la sorpresa.

—No tienes por qué disculparte.

—Es que me he quedado ahí con los brazos cruzados mientras tú...

—Nick —interrumpió Daisy con una delicadeza sorprendente—, me han entrenado para estas cosas. Créeme, sé muy bien que la violencia inesperada puede paralizar a una persona.

Nick se metió las manos en los bolsillos y dejó caer los hombros.

—Sí, bueno, de todas formas me has dejado de piedra al ver lo que le has hecho a Sin Cuello, y la verdad es que no he visto a Cara Plana hasta que lo he tenido justo al lado. Y, aun entonces, no me he dado cuenta de que ahí había alguien hasta que he visto de reojo que levantaba el brazo. Empuñaba un arma y te estaba apuntando, así que le he dado un golpe. —Después, cuando Cara Plana se había recuperado lo bastante para corregir el tiro, se había interpuesto entre el arma y ella. Había tenido muchísima suerte de no haber recibido un golpe en la cabeza. Sin embargo, para Cara Plana debía de ser más importante localizar el rollo que dejar a Daisy fuera de juego, y un hombre sin sentido no solo no habría podido hablar, sino que habría resultado muy engorroso de mover de un lado para otro—. El resto ya lo sabes.

—¿Me has salvado la vida?

—Bueno, a lo mejor eso es exagerar un poco. Que sepamos, no tendría por qué haberte disparado.

No sabían nada por el estilo, claro está, pero Daisy volvía a parecerle vulnerable y lo cierto era que tampoco podía estar seguro al cien por cien de que hubiese llegado a dispararle. De hecho, había bastantes probabilidades de que los matones no quisieran llamar la atención con el ruido de los disparos.

—¿Qué habrá querido decir Cara Plana con eso de «No me deja zanjar esta mierda de una vez por todas»? —Por mucho que Daisy detestara admitirlo, lo cierto era que parecía que Nick le había salvado el pescuezo, y la honestidad la obligaba a admitirlo—. Puede que no me hubiese matado, pero los dos sabemos muy bien que no habría dudado un segundo en herirme. Habían perdido la ventaja del elemento sorpresa y necesitaban volver a decantar la balanza hacia su lado. Así que me has salvado de algo muchísimo más jodido que un agujero de clavo. —Lo miró con solemnidad. Después se puso de puntillas y le dio un impulsivo besito de agradecimiento en la comisura de los labios—. Gracias.

Nick se puso tenso. Daisy, que había sentido el impacto de ese leve roce hasta en la punta de los pies, volvió a apoyarse sobre los talones. Él seguía muy quieto, pero una luz peligrosa ardía lentamente tras sus pestañas entornadas. Daisy, consciente de que jugaba con fuego pero incapaz de contenerse, le tomó una mano entre las suyas, volvió a ponerse de puntillas y colocó los labios en posición para un beso de verdad.

Los acontecimientos de los últimos días se habían ido acumulando y habían ido cargando la atmósfera de electricidad, igual que una tormenta incipiente; cada nuevo episodio aportaba emociones cada vez más candentes que el anterior, y ese beso fue la chispa que finalmente encendió a Nick.

Soltó un gruñido grave desde la garganta... y de repente se lanzó a corresponderle el beso. La besó con rudeza, impuso sus labios sobre los de ella hasta que, aunque Daisy hubiese querido resistirse, no habría tenido más remedio que abrirlos. Su lengua se lanzó al interior de la boca de ella, que tembló al sentir que estampaba su marca en cada centímetro de liso territorio que recorría.

Entonces, con los pulgares presionados contra sus mejillas y los dedos asiéndola de la nuca, Nick tiró la cabeza hacia atrás y la miró.

—¿Me estás tomando el pelo?

Todos los instintos de protección de Daisy la impelían a responder que sí. Sentía su aliento contra los labios húmedos, veía el ansia recelosa que oscurecía el azul de sus ojos, y se advirtió que debía ser lista y reírse en su cara. «Detén esto mientras puedas.»

En lugar de eso, se oyó negándolo todo:

—No. —Intentó alzarse para volver a sentir su boca, pero él la mantuvo apartada—. ¡Que no! —Un deseo desesperado danzaba en su estómago, y el hecho de que le importara tanto la sacaba de quicio. Entonces se rió, pero con una carcajada sarcástica, sin sentido del humor—. Como si, aunque te estuviera tomando el pelo, fueses a desaprovechar la ocasión de disfrutar de un poco de sexo antes de darte a la fuga. No seas hipócrita, Nick. Bésame.

—Te besaré —dijo él con aspereza en la voz.

Sonó más a advertencia que a promesa.

Y la besó, pero sin miramientos, con labios agresivos y cierta crudeza.

Daisy profirió un gemido grave; todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo echaron la cabeza hacia atrás para aullar de placer. Durante unos intensos segundos lo besó con locura, agarrándolo del pelo con los dedos para impedir que volviera a apartarse. Entonces, agotada de repente la adrenalina, sus besos se suavizaron y le echó los brazos alrededor del cuello antes de dejarse caer contra su pecho.

Nick la cogió en brazos, la llevó al dormitorio y cerró la puerta de una patada. La dejó sobre la cama y se echó sobre ella. Entrelazando sus dedos, hizo que sus brazos dibujaran sendos arcos a ambos lados del cuerpo, como niños dibujando angelitos en la nieve, hasta que quedó tumbado encima de ella y con los brazos estirados sobre sus cabezas, rozando la cabecera con los dedos entrelazados. Entonces inclinó la cabeza y siguió besándola: unos besos lentos, profundos, conmovedores, que derritieron a Daisy e hicieron que empezaran a arderle las venas. En su garganta sonó un leve zumbido enérgico, y también ella lo besó, arqueándose bajo él, disfrutando del peso de su cuerpo, que la hundía en el colchón.

El peso desapareció cuando Nick se apoyó en un codo, metió una mano entre ambos y sacó la Glock de la funda que Daisy llevaba por dentro de la cinturilla. La dejó a un lado y volvió a tumbarse sobre ella. Le atrapó el labio inferior con los dientes y tiró de él. Entonces se echó hacia atrás para mirarla.

—¿Alguna otra arma que tenga que saber?

—Un puñal. —Vio que Nick le miraba los brazos desnudos y añadió—: En el muslo. Quítate la camisa, Nick.

Se arrodilló a horcajadas sobre ella y se quitó la camisa por la cabeza. Daisy lo contempló y su mirada recayó con avidez en los músculos de su pecho y su estómago. La herida del hombro había adquirido una tonalidad más pálida de morado y estaba moteada de amarillo verdoso. Levantó una mano para tocarla con las suaves yemas de sus dedos.

Le acarició los hombros, repasó la línea de sus clavículas con los dedos y puso las palmas de las manos sobre su pecho. Estaba alisando el fino vello de sus pectorales cuando Nick le desabrochó el botón del híbrido entre falda y pantalón corto que llevaba. Después apartó la solapa que le daba apariencia de falda y bajó la cremallera del pantalón corto que había debajo. Ella levantó las caderas para que pudiera quitarle la prenda, y se quedó en sujetador, unas braguitas azules de encaje, zapatillas de deporte y calcetines, además del puñal atado al muslo. Nick se agazapó a sus pies para deshacerle los cordones y miró hacia arriba con ganas de bromear.

—Bonitas zapatillas. Aunque hoy casi echo de menos ver esas exquisitas botas azules de combate, la verdad.

—Exquisitas. —Daisy resopló—. Vale. —Levantó un pie del treinta y nueve recién descalzo y lo hizo girar—. Supongo que me tomas el pelo, pero, por si acaso, hacía demasiado calor para el cuero de las botas. —Se quitó el puñal envainado del muslo y lo dejó en la mesita de noche. Cuando Nick regresó a su lugar, a horcajadas sobre sus muslos, Daisy enganchó la cinturilla de sus pantalones con los dedos y tiró de ella—. Hablando de calor, empiezo a tener frío. Caliéntame, Nick. —Y dibujó lentos círculos con el dorso de la mano en su musculoso estómago—. Caliéntame.

A Nick se le endureció el rostro. El sentido del humor abandonó su mirada.

—Joder —susurró.

Y se tumbó sobre ella, hundió los dedos entre su pelo corto y arremetió contra su boca. A Daisy empezó a bullirle la sangre.

La delicadeza que había exhibido un momento antes se desvaneció como la niebla. En un recoveco distante de su conciencia, Nick percibía los crudos sonidos que resonaban en su garganta, pero no hacía caso y seguía presionando los suaves labios de Daisy, abriéndolos. Buscaba dominarla con su boca, con su lengua, con su cuerpo.

Ella le devolvía los ansiosos besos con un deseo propio; se aferraba a él con manos, brazos y piernas, su cuerpo se esforzaba por acercarse cada vez más al de él. Su entusiasta reacción le negó a Nick el placer de demostrarle quién mandaba y, en lugar de eso, casi le hizo perder el control de sí mismo.

Aquello hizo que se disparara una inquietante alarma en su cabeza, pues toda su vida adulta se había construido sobre el pilar del control. Se echó hacia atrás, a tientas en la niebla de la pasión, para levantar una defensa.

—Oh, no —susurró Daisy al sentir que alzaba la cabeza—. Por favor. Estoy tan...

Él miró sus labios hinchados y sus ojos soñolientos, que se habían oscurecido y eran del color del chocolate amargo. Tal vez el control estaba sobrevalorado.

—¿Qué Daisy? —Inclinó la cabeza y besó la suave piel del punto en que su cuello se encontraba con la curva de la mandíbula. Trémula, ella levantó la barbilla para ofrecerle un mejor acceso y él arrastró besos con la boca abierta por todo su cuello—. ¿Caliente?

Introduciendo la mano entre sus cuerpos, rodeo con ella el pecho izquierdo de Daisy, que se quedó sin aliento.

—Sí Dios, sí. Caliente. —Nerviosa, abrió las piernas bajo él y elevó los pechos para atraer hacia ellos mayor atención, pero él desatendió ambas invitaciones y se concentró en seguir explorando la suave piel de su cuello—. Muy caliente.

Daisy le agarró del pelo con los puños cerrados y tiró de su cabeza hacia atrás, hasta que consiguió que Nick, con renuencia, dejara de besar la vena que palpitaba en el hueco de su cuello y la mirara.

—¡Haz algo para solucionarlo!

Era una exigencia tan típica de Daisy que al instante engendró una competición instintiva.

—Has dicho «Caliéntame» —le recordó—. Solo hemos alcanzado una temperatura media. Soy capaz de mucho más que esto, corazón... Puedo hacerte arder.

«Y me encantaría.» Le encantaría verla totalmente fuera de control.

—Joder, Coltrane, ya no puedo estar más caliente.

—Sí que puedes. Ya lo creo. —Sus dedos repasaron la forma del pecho de Daisy y empezaron a trazar círculos alrededor de su pezón, sin tocarlo—. Ni siquiera he empezado a hacerte subir la temperatura.

—¿Quieres olvidar los grados? No necesito... No quiero... —Se movía inquieta bajo sus manos merodeadoras—. ¡Nick! Me estoy volviendo loca, quiero ir más deprisa.

—Ya lo haremos, cielo. —Pasó la lengua sobre el labio inferior de ella y atrapó la insolente embestida de su pezón entre el pulgar y el índice—. Al final. —Tiró de su botín con ligeros pellizcos.

Daisy siseaba al respirar con los dientes apretados, pero abrió los párpados, que se le habían cerrado sin querer, y dijo:

—Ya, Coltrane.

El repuso con sequedad:

—Vamos a hacer esto a mi ritmo, Parker. Acéptalo.

—Ah, no, de eso ni hablar.

Le puso las manos en el pecho y lo empujó. Nick, desprevenido, cayó de espaldas y Daisy inmediatamente se sentó sobre él. Se arrodilló apretando sus muslos entre las pantorrillas, se apoyó sobre su pecho y alineó el húmedo encaje azul de sus braguitas con la cumbre prominente que elevaba la bragueta de los pantalones de él. Al encontrar el punto de encaje que buscaba, empezó a balancear las caderas con suavidad.

—Eso es —susurró, y volvió a cerrar los ojos lentamente—. Así está mejor.

Oh. Sí. Estaba muy bien. Nick ladeó la pelvis para mantener el punto de unión, le desabrochó el cierre delantero del sujetador y apartó las copas.

—Ay, madre mía. Había intentado no recordarlos, pero me resultaba muy difícil olvidarme de ellos. Sigues teniendo los pechos más bonitos que he visto jamás.

Eran unas pálidas formas de color crema que sobresalían de la extensión algo más bronceada y llena de pecas de su pecho. Altos y ligeramente redondeados, con una exuberante curva inferior, los pechos de Daisy no eran muy grandes, pero tenían una forma deliciosa, eran redondos y orgullosos, con unas suaves aureolas sonrosadas y duros pezones que apuntaban directamente hacia la cabecera de la cama. Doblando los abdominales, Nick se incorporó un poco para alcanzar uno con la boca.

—¡Ah!

Daisy se quedó paralizada mientras un rayo la recorría desde el pecho hasta el centro tenso y palpitante de la entrepierna. Sintió que las manos de Nick se colaban bajo sus braguitas y la asían, dirigían sus caderas en un ritmo evocador que la hacía moverse contra la dura erección que tenía entre las piernas.

Daisy bajó la mirada y se sorprendió al ver que los ojos azules de él también la estaban mirando. Nick le sostenía la mirada y le succionaba el pezón hundiendo las mejillas mientras le pasaba la lengua por la parte de abajo. Más rayos recorrieron su cuerpo, y Daisy se hundió sobre la rígida columna del sexo de Nick en busca de alivio.

—Dios, Nick, por favor. —Metió una mano entre ambos y toqueteó la cremallera, pero sentía los dedos como de goma—. Tú ganas, ¿vale? Ya no quiero jugar más. Por favor, ayúdame a apagar este fuego. —Él le succionó el pezón con más fuerza y Daisy se quedó sin aire en los pulmones al soltar un sonido agónico de aguda explosión—. Oh, por favor, por favor, por favor.

En un repentino arrebato de agilidad, Nick la puso boca arriba y se arrodilló sobre ella. Se inclinó para rendir homenaje a su otro pecho, se desabrochó el botón, se bajó la cremallera y se bajó los pantalones y los calzoncillos. Enganchó los dedos en las braguitas de Daisy y tiró de ellas, después alargó la mano hasta el cajón de la mesita y sacó una caja de preservativos. Dejó caer unos cuantos sobre el colchón y lanzó la caja a un lado, después se puso de pie para quitarse los pantalones y los calzoncillos, que se le habían quedado enredados en los tobillos. La miró mientras abría uno de los envoltorios y desenrollaba un preservativo a lo largo de su erección.

—Caramba, mira esto —dijo con una voz ronca, y se inclinó para cosquillear con suavidad la húmeda hendidura de su sexo—. La rubita es rubia natural.

Su dedo se deslizaba y frotaba con languidez.

Ella se arqueaba al ritmo de unas sensaciones que amenazaban con volverla loca, pero logró decir entre jadeos:

Y mírate a ti. —Le dio un golpecito en el pene, largo y grueso, que se balanceó alejándose de su estómago—. Coltrane es un semental natural. —Pero las palabras no surtieron efecto alguno, forzadas como le sonaron a su corazón, que se había alojado con firmeza en su garganta. Alzó una mano para asirle la erección con todos sus dedos—. Basta ya de juegos, Nick. —Movió la mano arriba y abajo por toda su extensión, sintiendo el aterciopelado roce de la carne sobre el acero—. Si me haces esperar más, tendré que ponerme dura.

—Oooh, qué miedo.

Pero cayó sobre ella, sosteniéndose sobre las manos para poder mirarla. Inclinó la cabeza para besarla y descendió flexionando los brazos para frotar su pecho contra los de ella.

—Guíame —exigió con voz ronca—. Méteme en ti, Daisy. Ya.

Daisy asió el pene de Nick por la base e hizo que la roma cabeza se frotara en pequeños círculos alrededor de la abertura de ella. Después se alineó para que pudiera realizar una entrada triunfal. Nick embistió hacia delante con las caderas y ella cogió aire de pronto, mientras él se hundía en ella.

—Oh, Dios, Nick.

—Joder, Daisy, estás tan... —Apartó los labios de los dientes apretados, estiró los brazos y se separó de ella para ver el punto por el que estaban unidos—. Prieta. Estás muy prieta. —Salió un poco, después empujó hacia delante con suavidad, hacia atrás y hacia delante, ganando algo de terreno en cada movimiento. La miró—. ¿Cuánto hace que no hacías esto?

—Un tiempo.

Daisy meneó las caderas y ambos inspiraron con brusquedad cuando el acople perfecto hizo que Nick entrara resbalando hasta lo más hondo.

—Mucho tiempo, a juzgar por cómo tienes esto. —Se quedó quieto un momento—. Dios mío, me siento como la hermanastra fea intentando meter un pie enorme en un zapatito diminuto. —Se retiró con cuidado.

—¡Oh! —A Daisy le gustó la fricción, pero lamentó el vacío que dejó tras de sí. Entonces Nick volvió a entrar de golpe y ella se sintió llena, inquieta e irritada—. Oh, por favor. Más.

Movió las piernas sin estar muy segura de qué hacer con ellas. Al final dobló las rodillas y apoyó los pies en el colchón para levantar las caderas y recibir la siguiente embestida de él.

—¡Ah... joder! —Las caderas de Nick cogieron velocidad—. Eso es, Daise. Así, sí. Dios, cómo me gusta...

Entonces dejó de embestir, se retiró un poco e hizo rotar las caderas con pequeñas oscilaciones tensas.

Daisy profirió un grito ahogado. Estaba tan cerca... Oh, Dios santo, tan cerca...

—Oh, por favor —susurró—. Estoy a punto... Quiero... Nick, por favor.

La mano de él se abrió paso entre sus cuerpos hasta la leve pendiente de su pubis. Un largo dedo se introdujo en la impecable grieta y se deslizó arriba y abajo, arriba y abajo. Entonces, justo cuando sus caderas retomaron el brusco y rápido movimiento, Nick localizó la resbaladiza perla de su clítoris con la yema del dedo.

Las sensaciones se iban intensificando bajo las caricias de su dedo y con cada embestida con que Nick la llenaba, la ensanchaba, se sacudía y se retiraba de un lugar que ella jamás había sabido que existiera. Empezó a jadear, a suplicar, a exigir. Cuando logró enfocar la mirada borrosa en el rostro de Nick, descubrió que él la miraba con una luz impía en los ojos.

Le sonrió de medio lado.

—¿Quieres quedar satisfecha, rubita?

—Sí. ¡Sí, sí, sí!

Se hundió en ella, hizo girar las caderas una vez y se retiró.

—¿Y qué me darás si me ocupo de que lo consigas?

—Lo que sea. Bueno, dinero no... ¡Oh, Dios, Nick! —Daisy sintió que torcía los ojos cuando él volvió alcanzar aquel punto de su interior y luego se retiró—. A mi primogénito. Todo lo que llevo encima. Lo que tú quieras.

Nick inclinó la cabeza y le susurró una proposición que hizo que Daisy apretara con más fuerza alrededor de su pene. Nick inspiró entre los dientes apretados.

—Nunca he... Bueno, nunca he probado eso en concreto —admitió Daisy.

Se movía inquieta en busca de esa culminación que no acababa de alcanzar, y lo miró a la cara. Nick parecía un ángel caído, un ángel que poseía la llave para que ella alcanzara la satisfacción.

—Seguramente podría hacerlo. No puedo prometer hacerlo bien, pero seguro que no seré un desastre.

—Ah, venga ya. —Pasó la curva del codo por la parte inferior de las rodillas de Daisy y apoyó las manos en la cama, a lado y lado de los hombros de ella, de modo que sus caderas se alzaron del colchón y las rodillas le quedaron apuntando hacia las axilas—. Tú estás hecha de otra pasta, Daisy Parker. Eres algo tan absolutamente especial que ni siquiera tengo palabras.

Empezó a mover las caderas como un martinete y la nueva postura lo hizo entrar hasta más adentro aún.

—¿Nick? —Daisy entrelazó las manos en su nuca y le rodeó la espalda con las piernas. La cabeza de su pene daba en la diana con cada embestida y presionaba aquel punto concreto de su interior. Ella se esforzaba por empujar contra él—. Oh, por favor, oh, por favor, ¿Nick? ¡Aaah! Estoy tan... Es tan... ¡Oooh, Dioooooos!

La implacable fricción prendió fuego de repente, la intensidad se incrementó aún un instante más y enseguida explotó como los efectos especiales de una película de Hollywood. Todos los músculos internos de Daisy se desbocaron: asían y ordeñaban la fuente de todo aquel placer mientras oleadas de un éxtasis puro y sin adulterar recorrían todo su cuerpo. Apenas fue consciente de la última embestida de Nick en su interior, ni del gemido grave y atenuado que dio como contrapartida a sus propios jadeos. Estaba ferozmente concentrada en su propio orgasmo, que seguía.

Y seguía.

Y seguía.

De pronto Nick se dejó caer sobre ella, y Daisy lo abrazó por el cuello y agradeció el calor y el peso de su cuerpo mientras intentaba recobrar el aliento. Se sentía flácida, lánguida, como si fuera un globo de helio que pudiera flotar hasta la estratosfera. En la vida se había sentido tan relajada.

Hasta que el cerebro volvió a funcionarle. Entonces la incomodidad empezó a ganar terreno. Dios mío, pero ¿qué era una masoquista? Sintió la respiración de Nick contra su cuello, el roce de su pelo bajo la barbilla... y se deshizo otra vez. Quería tenerlo así, entre sus brazos, para siempre.

Sin embargo, ya antes se había encontrado en esa misma posición y la experiencia le decía que no hiciera planes para el día siguiente, y ni mucho menos debía empezar a escoger vajilla. Cuanto más intentabas aferrarte a un hombre, más prisa se daba en salir corriendo y, de todos ellos, Nick debía de ser el que más problemas tenía con el compromiso.

Dios santo, pero ¿qué había hecho? Demasiado bien había sabido al firmar el contrato que era probable que Nick le partiera el corazón por la mitad. Joder, mierda, pero ¿en qué puñetas habría estado pensando?


CAPÍTULO 12



Nick estaba derrumbado sobre Daisy, diciéndose que quizá debiera preocuparle un poco dónde acababa de meterse.

Entonces sonrió contra el cuello de ella. Sabía perfectamente dónde se había metido: en Daisy. Estaba en lo más hondo de ella, justo donde quería estar, y le gustaba. Se le escapó una risita divertida ante el infantil juego de palabras, pero enseguida la sofocó contra la piel de ella.

—¿Qué? —susurró Daisy.

—Nada, que estoy muy bien. —Eso sí que era un eufemismo.

Estaba estupendamente. Todo su cuerpo canturreaba después de haber experimentado el mejor sexo de toda su vida.

Sabía muy bien que la atracción física era algo inconstante y que el sexo no era una buena base para una relación. La química, por muy explosiva que fuera al principio, siempre acababa por extinguirse. Eso decía el evangelio según Coltrane.

Aun así...

Eso mismo se había repetido hacía nueve años al apartarse de los brazos de Daisy y dejarla en aquella habitación del Mark Hopkins. Se había asegurado a sí mismo que no era dolor lo que sentía mientras se obligaba a marcharse de allí; se había dicho que la olvidaría en un santiamén. Lo único era que, para ser la primera vez de Daisy, el sexo había sido extraordinario.

Era innegable, el sexo había estado muy bien, pero Nick no había dejado que eso lo llevara a cometer ninguna tontería, y Dios sabía que esa noche la tentación había calado hondo. Se había sentido abrumado por una infinidad de deseos, cualquiera de los cuales habría acabado en desastre si se hubiera dejado seducir por él. En lugar de eso, había optado por lo más inteligente y se había escabullido antes de rendirse al impulso de seguir los pasos de su viejo.

Sin embargo, no había olvidado esa noche. Salir corriendo no había hecho que el dolor cesara. Aquello había sucedido hacía muchísimo tiempo y estaba claro que su fascinación por Daisy no se había extinguido. Quizá se había dado demasiada prisa en cortarlo de raíz. O quizá lo que sentía por ella era diferente, más fuerte de lo que había creído.

Quizá debiera darse una oportunidad y ver adonde lo llevaba.

Sería un gran salto de fe por su parte, pero lo cierto era que una relación entre ellos, aunque mínimas, podía tener posibilidades de funcionar... Cosas más raras se habían visto: Además, qué narices, no es que estuvieran hablando de casarse ni nada por el estilo. No sería más que un entendimiento monógamo que podrían revisar día a día. Algo así como una relación en doce pasos.

Inhaló el aroma de Daisy y se sintió muy bien. Tendría que ser muy cuidadoso al presentarle la idea, desde luego. No quería que le diera demasiada importancia, pero sí quería que supiera que sentía algo por ella.

Para él sería la primera vez. No estaba acostumbrado a adentrarse por la senda de las relaciones y exponer sus sentimientos para que una mujer pudiera explorarlos. Sin embargo, mientras planeaba hacerlo todo con mucho cuidado, también pensó que la rubita y él tenían verdaderas posibilidades de ver prosperar aquello.

Algún día.

Siempre que ella no esperara demasiadas cosas demasiado pronto.

Ya le había hecho daño una vez, y pensaba hacer todo lo que estuviera en su poder para evitar herirla de nuevo. Pero también pensaba tomarse las cosas a su ritmo.

Daisy se estiró bajo él y murmuró:

—Me alegro de que estés tan bien. ¿Esto significa que, después de todo, quieres que siga con el trabajo?

—Joder, claro que sí. No ha sido idea mía que te marcharas, para empezar. —Se apoyó en los codos y la miró. Tenía los párpados pesados y sus labios parecían repletos y bien besados, no se le ocurría una sola razón para salir de la cama durante las siguientes horas—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

Daisy volvió a estirarse.

—Ah, pues yo también estoy muy, muy bien.

—¿Sí?

Bueno, que no se dijera que Nicholas Coltrane no estaba dispuesto a ayudar a una pareja a recuperar esa sensación de «muy, muy bien». Sin embargo antes de que pudiera bajar la cabeza para besarla Daisy lo apartó con cuidado. Nick salió de ella y se apoyó sobre un costado sosteniéndose la cabeza con la mano mientras la veía ponerse de pie. Le encantaba mirarla. Era ágil y fuerte; a Nick se le aceleraba el corazón solo con pensar en las posibilidades de poner a trabajar toda esa agilidad.

—Tendríamos que haberlo hecho mucho antes —dijo Daisy con informalidad mientras buscaba las braguitas y se las ponía—. Los dos nos habríamos ahorrado muchísima tensión... por no hablar de todos esos aspavientos que hemos estado haciendo. —Encontró el sujetador y se lo abrochó, mirándolo a él mientras se recolocaba las copas—. Ahora que por fin nos lo hemos quitado de encima, a lo mejor podremos solucionar el negocio que nos ocupa.

Se enderezó los tirantes sobre los hombros.

Incapaz de creer que Daisy quisiera decir lo que había parecido que quería decir, Nick se sentó en la cama.

—Que por fin nos hemos rascado el picor, ahora ya podemos seguir adelante.

Nick sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

—¿Y no esperas que vuelva a picarnos?

—No sé... No soy la persona más sexual del mundo.

—Ya, claro, me he dado cuenta por la forma en que te has quedado ahí tumbada esperando a que yo acabara de aprovecharme de ti.

Se le sonrosaron las mejillas.

—Vale, sí, esto ha sido diferente... Me has hecho sentir mucho más sexual de lo que suelo ser.

Nick sintió una rigidez en el estómago al oír su confesión, pero antes de poder seguir indagando, antes de poder descubrir con cuántos hombres había estado y por qué la habían hecho creer que era un ser asexual, cuando cualquier idiota podía ver que era de lo más sexual que existía, Daisy empezó a hablar casi sin pausas para respirar.

—Lo que intento decir es que, si vuelve a picarme, supongo que podríamos rascarnos otra vez. —Paró de vestirse un momento para dedicarle a él toda su atención—. Pero tú no te preocupes, Nick. No voy a ponerme pesadita contigo, esta vez ya me sé las reglas. Nada de ataduras.

Nick creyó ver en sus ojos algo que desmentía su tono despreocupado, pero Daisy se inclinó para ponerse los calcetines antes de que pudiera estar seguro. Con cautela, dijo:

—¿Y si yo quisiera ataduras?

Daisy se echó a reír.

—Sí, claro. Voy a contener la respiración esperando ese momento.

Por alguna extraña razón, eso lo fastidió. No obstante, se contuvo antes de arremeter contra ella, sorprendido por la necesidad de hacerlo. Normalmente era mucho más comedido.

—Cosas más raras han pasado, cielo. ¿Y si es a mí a quien le empieza a picar?

Daisy se detuvo a medio atarse un zapato y alzó la mirada.

—Entonces, supongo que tendrás que convencerme para que te rasque, ¿no crees? —Terminó de hacerse el lazo y se puso de pie—. Mira, los dos somos adultos. Si queremos tener una relación únicamente sexual, eso haremos, ¿no te parece?

«Mierda.» Nick no sabía qué pensar. Tendría que estar extasiado: Daisy acababa de ofrecerle la solución perfecta. Las mujeres siempre se ofendían muchísimo cuando él dejaba claro que no le interesaban las relaciones a largo plazo.

Sin embargo, a Daisy había estado dispuesto a ofrecerle más que su habitual sesión de sexo y gracias, y si te he visto no me acuerdo. Lo tenía ya todo calculado, pero la total falta de interés de ella no había formado parte de sus cálculos.

Se encogió de hombros y alcanzó los calzoncillos. Eso era lo que pasaba cuando se salía uno de la seguridad de la rutina para hacer algo bonito por alguien. Había estado deseoso de arrastrarse por ella y lo único que había conseguido era verla coger una sierra para talar la rama a la que estaba subido.

Bueno, pues al cuerno. De nada servía deslomarse. Y tampoco devanarse los sesos con eso de la relación en doce pasos. Daisy había dejado muy clara su postura.

Que estaba... bien. Genial, de hecho. Caray, ahora que tenía un momento para pensarlo mejor, en realidad tenían lo mejor de ambos mundos. Podía acostarse con Daisy sin ataduras ni hablar del futuro. En realidad, era perfecto.

Entonces... ¿por qué se sentía como si le hubieran cambiado la sangre de las venas por agua helada?







—¿Cuándo va a llegar ese poli?

Nick dejó de andar de un lado a otro para mirar por las ventanas con parteluz por cuarta vez en los últimos veinte minutos.

Daisy, que había estado mirándolo caminar de las ventanas a la cocina, a la chimenea, al pasillo y de vuelta a las ventanas, hizo acopio de paciencia para responder, una vez más, que no sabía decirlo.

—No estamos en peligro inminente, así que no seremos una de sus prioridades. —Nick empezó a pasearse de nuevo, y a Daisy se le agotó la paciencia—: Por todos los santos, ¿quieres sentarte? Vas a dejar un camino marcado en el suelo.

Nick se dejó caer en el borde de la silla de tapicería que había frente a ella. Tamborileaba con los dedos en sus rodillas; daba golpecitos con el pie. Al final, al cruzar una mirada con Daisy, se quedó quieto.

—Oye, cuando llegue la poli, me gustaría hablar con ellos a solas.

—¿Qué? —espetó Daisy enseguida—. Oh, perfecto, Coltrane... Tú clávame un punzón para el hielo en el corazón, anda. ¿O acaso es tu forma, nada sutil, de decirme que al final sí prefieres contratar a otro especialista en seguridad?

—Por el amor de Dios, Daisy, ¿quieres parar ya con ese disco rayado? Eras tú la ofendida, la que iba a dejar el trabajo.

—¡Yo no estaba ofendida! Era una opción razonable, dada tu negativa a aceptar mis consejos profesionales.

—Lo que tú digas. De todas formas, no estoy hablando de eso.

—Bueno, pues podrías, ya que está claro que no crees que valga un pimiento.

Gracias a dios que había puesto distancia entre ambos después de hacer el amor. Si se hubiera mostrado blanda, Coltrane habría pisoteado sus sentimientos.

Nick se peinó hacia atrás con los dedos.

—¡Maldita sea, esto no tiene nada que ver con la confianza ni con la desconfianza! Es solo que no me siento cómodo hablando sobre una antigua amante delante de ti, ¿vale?

Daisy profirió un sonido rudo y Nick la miró con ceño.

—Oye, Rubita, ya has dejado dolorosamente claros tus sentimientos al respecto en más de una ocasión. Así que, si no te importa, preferiría hacer mi declaración sobre la motivación de los matones sin tenerte respirándome en la nuca.

Daisy cruzó los brazos sobre el pecho y lo fulminó con la mirada.

—Pues vale.

Un gruñido de exasperación escapó de la garganta de Nick.

—No hagas eso, joder. No me trates como si fuera un retrasado mental. No me vengas con «pues vales». Quieres decir «que te jodan, vete a la mierda», solo que no eres lo bastante honesta para hacerlo.

—Que te jodan, vete a la mierda.

Nick dejó caer los hombros, metió las manos en los bolsillos y se reclinó contra el respaldo de la silla. La miró a los ojos.

—Pues vale.

Cuando al fin llegó el agente, la atmósfera estaba más cargada que un día de verano con niebla. Daisy abrió la puerta y, preguntándose cuándo había empezado la Academia a graduar a chicos de catorce años, hizo pasar al joven al salón. Nick le ofreció un asiento.

Se turnaron para explicar el ataque y el papel de Daisy como especialista en seguridad al servicio del fotógrafo. El policía miró a Nick.

—¿Por qué necesita guardaespaldas?

—Eso preferiría explicárselo en privado cuando hayamos acabado aquí, si no le importa.

—De acuerdo. —El agente se encogió de hombros—. ¿Dice que el ataque tuvo lugar aproximadamente a las once de la mañana?

—Más o menos a esa hora, sí.

—Sí, en mi informe dice que no llamaron para denunciar el incidente hasta las once cincuenta y cinco.

La mente de Daisy se quedó en blanco, solo veía imágenes de lo que habían estado haciendo durante esos cincuenta y cinco minutos perdidos, y miró a Nick.

Este repuso con frialdad:

—La señorita Parker sufrió una herida cuando el primer matón la tiró contra la pared. Estaba sangrando y tuvimos que vendarla.

Daisy sintió la mirada del policía y supo lo que veía, porque era lo mismo que había visto ella misma en el espejo hacía un rato. Tenía los labios hinchados de los besos de Nick, rozaduras de barba a su alrededor, y la boca de él le había dejado una leve marca justo debajo de la mandíbula.

Una sonrisa cómplice torció la boca del agente.

—Un remiendo de emergencia —murmuró, y cruzó una mirada con Daisy—. Ya veo.

Esta maldijo en silencio el rubor que le subió por el cuello.

Nick había andado a la greña con Daisy desde que le había estropeado su momento en la cama, pero eso no significaba que le gustara verla abochornada. Si había que abochornar a alguien allí, sería él quien lo hiciera, y no un chaval disfrazado de policía que se divertía haciéndole saber a Daisy que se había percatado de lo que habían estado haciendo.

—Oiga —dijo, evitando que el agente siguiera fijándose en Daisy—, ¿tiene alguna pregunta que sea relevante sobre el ataque en sí? De lo contrario, a lo mejor la señorita Parker podría disculparnos unos momentos mientras nos centramos en lo que yo considero el motivo por el que la patrulla de matones ha venido de visita.

Claramente disgustado por la actitud de Nick, el agente les pidió que completaran unos cuantos detalles intrascendentes y después dejó que Daisy se fuera. Se volvió hacia Nick en cuanto la puerta del dormitorio se cerró tras ella.

—Muy bien, oigamos qué tiene que decir.

—El sábado pasado saqué sin darme cuenta dos fotografías de J. Fitzgerald Douglass haciendo el amor con una joven que no es su esposa. Desde entonces me han entrado en el cuarto oscuro, han destrozado mis pertenencias y me han dislocado el hombro. Casi me atropella un coche y, como ya sabe, Daisy y yo hemos sido atacados en la...

—Un momento, un momento, un momento. —El agente alzó una mano—. ¿Intenta decirme que Douglass, ¡Douglass!, es el responsable de todo esto? ¿El J. Fitzgerald Douglass que está a punto de ser nombrado embajador?

—Sí. Eso es exactamente lo que digo.

—Venga ya. Ese hombre es san Francisco en persona. Dio un discurso en mi iglesia... Joder, dio dinero a mi iglesia. Ese hombre es un santo.

Fantástico.

—Si quisiera esperar aquí un momento, con mucho gusto iré por las fotografías que Douglass está tan ansioso por hacer desaparecer. Creo que comprenderá que dista mucho de ser un santo.

—Guárdese sus fotos. —El agente cerró el cuaderno de golpe y se puso de pie—. Las fotografías pueden trucarse. Cualquiera que haya visto lo que publica la prensa cutre lo sabe.

Tal como miró a Nick, dejó muy claro que lo consideraba parte de ese mundo.

También Nick se puso de pie.

—Estoy seguro de que eso es cierto, pero yo no trabajo para la prensa sensacionalista. Soy retratista y, sinceramente, chaval, gozo de tanta reputación como el mismísimo Douglass. ¿A ver qué te parece?: estaba haciendo las fotografías de la boda de Bitsy Pembroke la tarde que inmortalicé en película a Douglass y a su muñequita de porcelana.

El agente se limitó a mirarlo sin expresión alguna, y Nick perdió los nervios.

—¿Esto es «servir y proteger»? —inquirió—. ¿Como se ha convencido de que ese hombre al que admira no puede ser el responsable, no hace ni caso de nada de lo que me ha sucedido desde entonces? ¡Qué profesionalidad!

El joven se sonrojó.

—Deme las fechas y los lugares de esas agresiones. —Nick lo hizo, y el agente lo apuntó todo—. Me llevaré también el número de la señorita Pembroke. —Miró a Nick con dureza—: Comprobaré su historia.

—Por favor. —Nick se levantó—. Como esta semana estará de luna de miel, le daré también el número de su madre; puede hablar con ella. Y, ya puestos, aquí tiene también el número del senador Slater. Él responderá de mí.

Puso el papel en el que los había anotado todos en la mano del policía. La rabia le hacía respirar deprisa, así que inspiró hondo haciendo un verdadero esfuerzo por controlarse.

El agente metió el papel en su cuaderno y lo guardó, después miró a Nick y dijo:

—Le haré una visita al señor Douglass y le preguntaré por sus empleados.

Como si Douglass fuese a tener en nómina a esa patrulla de gorilas...

Aun así, admitiéndolo como la concesión que se suponía que era, Nick le agradeció al policía que hubiera acudido y lo acompañó a la salida.

Tenía muchas ganas de golpear algo, pero seguramente no ser capaz de mantener la cabeza fría era lo que le había hecho perder los estribos con el policía novato. Alivió su ira dando un manotazo con la palma abierta contra la puerta cerrada del dormitorio, con suficiente fuerza para hacerla traquetear.

—Ya puedes salir, Daise.

Ella abrió la puerta tan deprisa que debía de estar justo detrás.

—¿Y bien? —preguntó—. ¿Los chicos habéis tenido un bonito momento de comunión?

—Menuda mierda. —Soltó una risotada breve y amarga.

Regresó caminando al salón y se desplomó en una silla.

Daisy lo siguió.

—Supongo que no, ¿verdad?

—A ver cómo te lo digo, cielo: es la última vez que me molesto en llamar a la maldita policía. Es una pérdida de tiempo. No sé qué me pasa con ellos, pero nunca creen una palabra de lo que digo.

—Debe de ser tu encanto de colegio privado.

Se puso detrás de él para masajearle los hombros tensos y hundirle los pulgares en los nudos de frustración de la base del cuello.

Nick se vino abajo. Joder, cuando ya creía que la tenía calada, iba y hacía algo tierno como eso.

—No estoy acostumbrado a que me traten como a un mentiroso congénito —admitió, olvidando convenientemente que no había sido sincero al cien por cien con todo el mundo desde que había empezado aquel lío.

Sin embargo, sí reconoció que había intentado sacar partido de su posición en la vida. Dejó caer la cabeza mientras Daisy obraba magia en los nudos de su cuello y, con un resoplido de risa, dijo:

—Incluso he dejado caer el nombre del tío Greg. No me lo puedo creer.

—¿Quién es el tío Greg?

—El senador Gregory Slater. Un viejo amigo de la familia. Mi padre y él estudiaron juntos en Choate.

—¿La escuela Choate? —Daisy hundió más los dedos— Vaya, vaya. Qué distinguidos.

Con un mohín, Nick alzó la mano por encima del hombro y agarró una de sus muñecas. La guió para que diera la vuelta a la silla y después tiró de ella para sentarla en su regazo.

—Rima con cuate, cariño, ¿te parece eso muy distinguido?

—Daisy se echó a reír y de pronto Nick se sintió bien—. Tienes que entenderlo —explicó—. Yo solía detestar que mis compañeros de clase hicieran esas cosas, soltar nombres de la familia para salir de un lío. Y aquí me tienes, haciendo exactamente eso para convencer a un policía de doce años de que no soy un paparazzi.

Daisy echó la cabeza hacia atrás.

—¿Por qué iba a creer eso?

«Ay, mierda. —Nick se quedó en blanco—. Así se hace, genio. ¿Qué gran mentira vas a contar esta vez?»

Por suerte, Daisy lo salvó al mirar en derredor y decir:

—De todas formas, ¿quién es esa mujer casada?

«Gracias, Dios. Seré mejor persona, lo prometo.»

—Nadie. No es nadie importante.

Parecía que Daisy quisiera discutir ese punto, así que Nick inclinó la cabeza y la besó. Su boca se suavizó enseguida bajo los labios de él, y lo que había empezado como maniobra defensiva enseguida cobró vida propia. Un grave gemido resonó en su garganta, y Nick movió a Daisy sobre su regazo para tener mejor acceso a sus labios. Mantuvo el beso suave y succionador, intentando ver hasta cuándo podía aguantar sin usar la lengua.

Daisy sucumbió primero. La punta de su lengua le lamió el labio inferior, y Nick tomó aliento. Abrió más la boca sobre la de ella para animarla a intentar una penetración más profunda, pero durante un rato ella lo incitó nada más que con la punta. Nick contuvo el aliento. Por fin la lengua de Daisy se internó en su boca y rozó la de él.

Nick emitió un fuerte gemido y la besó con una fuerza que le empujó la cabeza contra el hombro de él. Al separar la boca unos instantes después, respiró entrecortadamente y se la quedó mirando.

—Me pica mucho, Daise.

Le peinó con ternura un mechón de pelo que le había caído por la frente.

—¿Hummm? —Sus ojos color chocolate tenían un soñoliento velo de deseo—. ¿Y?

—Pues que me preguntaba a quién tengo que matar para convencerte de que me ayudes a rascarme.

—Nicholas, cielo, no tienes que matar a nadie. Solo tienes que pedírmelo con amabilidad.

Le puso la mano en la mandíbula y le mordió suavemente el labio inferior.

—Ah, Dios mío, Daisy —murmuró, y tembló de rendición—. Por favor.


CAPÍTULO 13



J. Fitzgerald dejó pasar tiempo de sobra para que el jovencísimo agente abandonara el edificio antes de levantarse de la silla y salir de su despacho.

—Vuelvo dentro de quince minutos —dijo a su secretaria al pasar junto a su escritorio.

El sol de tarde proyectaba cegadores reflejos en las superficies cromadas de los coches aparcados frente al edificio de oficinas. Douglass parpadeó para no deslumbrarse y empujó la puerta giratoria para salir a la acera. No hizo caso del sol que calentaba sus hombros, ni de la feria de arte al aire libre de Union Square al pasar junto a ella a paso ligero de camino a una cabina telefónica que había a un par de manzanas. Al llegar a su destino, marcó un número e insertó las monedas justas. El teléfono sonó dos veces antes de que contestaran.

—¿Sí?

—¿Qué está pasando, Autry? Acaba de venir a verme un policía por lo de Coltrane.

Autry maldijo entre dientes. Después repuso:

—Lo siento, señor Douglass. Hace un rato he intentado localizarlo, pero su secretaria me ha dicho que no estaría en el despacho hasta las dos.

—Es evidente que he vuelto antes. ¿Qué narices pasa?

—Nos hemos encontrado con un problemilla.

—Dime algo que no haya descubierto yo solo. ¿Qué problemilla?

—¿Se acuerda de la rubia de la que le hablamos ayer? ¿La que vimos instalarse en su casa?

—Sí, sí, ¿qué pasa con ella?

Ya le había dicho a Autry que la vida sexual de Coltrane le importaba un comino.

—Resulta que no es su ligue, como creíamos. Es una guardaespaldas que ha contratado.

—¿Cómo?

—Los hemos sorprendido a los dos esta mañana en el garaje de Coltrane, pero resulta que la sorpresa nos la hemos llevado nosotros. Jacobsen la ha agarrado para usarla como palanca... Ya sabe, para obligar a Coltrane a cooperar. ¡Y la tía va y lo lanza sobre el capó del coche del tipo! Es rápida y es buena. Ha encajado un puñetazo de Jacobsen y, aun así, ha conseguido inmovilizarlo con la pistola.

El respeto de la voz de Autry provocó un gélido escalofrío que recorrió la columna de J. Fitzgerald.

—¿Intentas decirme que seguís sin recuperar mis fotografías?

—¡No! Oh, no, señor, qué va. Solo le digo cómo están las cosas. La chica nos ha cogido por sorpresa una vez, pero ahora ya sabemos quién es y de lo que es capaz, y no volverá a suceder. Estamos decididos a encontrar lo que nos ha contratado para encontrar, señor D.

—Bien. —Asintió con satisfacción—. Aseguraos de conseguirlo. Quemad la casa de Coltrane si hace falta. No quiero que esas fotos salgan a la luz.







Mo oyó la voz de Reid en el estudio y se acercó a ver con quién hablaba. Hablaba por teléfono.

—William, soy Reid Cavanaugh. Qué bueno el mensaje de tu contestador, tío. Oye, estoy metido en un buen lío económico y me preguntaba si podrías echarme una mano.

Apoyada en el marco de la puerta, Mo escuchó con impunidad. El corazón se le partía cada vez más con cada llamada que lo oía hacer. Aún seguía allí de pie cuando Reid terminó, poco después. Vio cómo colgaba el auricular en el teléfono, lo vio hundir las palmas de las manos en las cuencas de los ojos y hacer girar la silla. Cuando Reid bajó las manos a su regazo y la vio, se sobresaltó.

Después sonrió con esa sonrisa lenta y segura que todavía tenía el poder de hacer que su corazón se tambaleara como si anduviera borracho.

—¿Cuánto llevas ahí de pie?

—Lo suficiente para oírte dejar tres mensajes y hablar con Biff Pendergras. —Vaciló un momento, pero se sintió obligada a añadir—: No es exactamente lo que pensaba que tenías en mente cuando aceptaste como misión en la vida ocuparte de mis desgracias económicas.

La calidez desapareció de su sonrisa.

—¿Qué pensabas que haría, Mo, acudir a mi familia?

—¡No! Oh, no, no me refería a eso... —Su voz se fue apagando con desconsuelo.

La filosofía financiera de Reid difería radicalmente de la del resto de los hombres Cavanaugh. Ella creía que la crítica constante de casi todo lo que había hecho desde que naciera había acabado originando la tendencia de Reid a tirar el dinero en causas perdidas. Era una reacción automática a su férreo conservadurismo, o bien un intento deliberado de volverlos locos. Mo nunca había sabido cuál de las dos. Los otros Cavanaugh no se preocupaban más que de lo importante; Reid, nada más que de las personas. Todos eran gente dinámica; Reid era muy relajado. Sin embargo, Mo sabía por experiencia que no había forma de empujarlo. Dios sabía que había cometido el error de intentarlo demasiadas veces... y no había más que ver adonde los había llevado eso. Inspiró hondo y luego espiró con tranquilidad.

—Quería decir que...

—Porque recurriré a ellos si es necesario, ¿de acuerdo? Pero comprende de una vez que solo serán mi último recurso.

—Eso ya lo sé, Reid. No espero que recurras a ellos. De verdad. Es solo que no veo de qué te va a servir llamar a unos haraganes que ya te han fallado cuando les has concedido un préstamo.

—Maldita sea, Maureen, ¿no vas a bajarte de ese tiovivo en la vida? Por una vez, sería muy agradable que confiaras un poco en mí.

Mo abrió la boca para decirle que sí confiaba en él, pero lo cierto era que, si esa era la idea que tenía de sacarle las castañas del fuego, no estaba muy segura de que así fuera. Y, antes de poder encontrar algo que decir para salvar el abismo que sentía abriéndose a sus pies, él ya había pasado junto a ella de mala manera y había salido de la habitación.







—Tengo buenas y malas noticias, cariño. ¿Cuáles quieres primero?

Daisy apartó la mirada de la copia índice de los Trevor que colgaba secándose de la cuerda. Miró a Nick, que cogía otra por una esquina con sus pinzas de madera y la sacaba del fijador, o como se llamara la solución con que acababa el proceso de revelado.

—Las buenas, por supuesto.

—No tengo ningún compromiso en lo que queda del día.

—¡Carámbanos, muñeca, detén las rotativas! —Lo miró con suspicacia—. Voy a arrepentirme, pero ¿cuáles son las malas?

—Esta noche tengo una fiesta de aniversario, cielo, y va a ser algo grande.

—¡Joder, Coltrane!

Nick le ofreció una gran sonrisa.

—Sí, ya sabía que te gustaría. Estate lista para salir a las siete. Y, Daisy, la cosa mejora.

Daisy esperó a que continuara hablando, pero no lo hizo. Ella siguió esperando con tozudez. Se inclinó hacia delante para observar mejor las doce tomas de la familia Morrison. Lo cierto es que era un gran fotógrafo.

Nick le dio un golpecito en la cadera.

—Vamos. Pregúntame por qué mejora.

—Vale, picaré. —Se volvió para mirarlo—. ¿Por qué mejora?

—Es de etiqueta.

Se le cayó el alma a los pies.

—Qué... gracioso.

Daisy detestaba vestirse de gala. Nunca había sido una de esas niñas femeninas que parecían saber por osmosis todo lo que había que saber sobre ropa y maquillaje, así que rara vez tenía idea de qué era apropiado ponerse.

—¿Quieres que te lleve de compras a buscar algo?

Aunque Daisy vio que se ofrecía para echarle una mano; la hirió en su amor propio.

—¡No necesito que me lleves de compras, Coltrane! No soy una pordiosera ni un caso de beneficencia. Tengo un montón de trapitos que ponerme.

Nick levantó las manos.

—Vale, perdona. No pretendía herir tu orgullo.

Daisy debería haberse callado entonces, desde luego, pero una especie de alquimia misteriosa hizo que siguiera cavando su hoyo más y más hondo.

—Las mujeres con las que tú sales no son las únicas que tienen un par de vestidos de gala en sus armarios, ¿sabes? ¿De cuánta etiqueta estamos hablando?

—Esmoquin.

—Bueno, vale, muy bien. Ningún problema. —«Ay, Daisy, podrías ir derechita al infierno por esto»—. Discúlpame, ¿quieres? Voy a salir un minuto.

Salió del cuarto oscuro, cerró la puerta, se inclinó contra ella y empezó a hiperventilar como una loca. No contaba ni con una prenda que pudiera calificarse de etiqueta. Ni siquiera estaba muy segura de qué era eso.

Por suerte, tenía amigos que sí.

Se tranquilizó, sacó el móvil del bolsillo y marcó un número a toda prisa.

—¿Reggie? —dijo con alivio y sin aliento en cuanto descolgó su secretario—. Ayúdame. Esta vez sí que estoy hasta el cuello.







Nick imaginó a Daisy sacando de su armario alguna atrocidad de vestido de dama de honor de segunda mano para ponerse en la recepción de los Dillon. Como quería que pasara desapercibida, las posibilidades que le vinieron a la mente le provocaron numerosos momentos de tensión que le hicieron morderse las uñas, y también la lengua varias veces durante la tarde para impedirse reiterar la oferta de comprarle algo adecuado. Solo lo consiguió porque sabía lo susceptible que era su orgullo, y porque —había que afrontarlo—, aunque encontraran el vestido de gala perfecto, probablemente Daisy insistiría en complementarlo con una montaña de armamento.

Así que al cuerno. Hundió las manos en los bolsillos y movió los hombros para relajarse. Daisy iba a parecer una guardaespaldas se pusiera lo que se pusiera, y eso iba a provocar una oleada de preguntas al respecto de por qué necesitaba protección. De manera que, si aceptaba que eso era incuestionable, ¿por qué molestarse en insultarla insistiendo en el poco gusto que tenía con la ropa? Sobre todo cuando, además, no siempre era cierto. Tenía que admitir que en parte le gustaba ese aspecto de colegiala pendenciera.

Sin embargo, a medida que se acercaba la hora en que tenían que prepararse, Daisy ni siquiera había sugerido que fueran a su casa para saquear su armario y Nick sentía crecer la furia por momentos. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso creía que aparecería un vestido en la puerta por arte de magia?

Pues resultó que eso fue precisamente lo que sucedió.

Justo antes de que dieran las cinco, Nick oyó unos pasos en la escalera exterior. Daisy sacó el arma y recorrió el breve pasillo con ella pegada a un costado del cuerpo. Detuvo a Nick con una mano cuando hizo ademán de seguirla, después se pegó a la pared y preguntó:

—¿Quién es?

—Soy yo —respondió una voz que Nick no identificó de inmediato.

La rubita volvió a guardar el arma en la funda interior y abrió el pestillo.

—Ya era hora —dijo mientras abría la puerta, solo un resquicio.

—Sí, bueno, es un poco difícil encontrar un conjunto adecuado para ti —repuso la voz con sequedad.

Nick se acercó a Daisy y pasó la mano por encima de su hombro para abrir la puerta del todo. Al otro lado estaban Reggie y otro hombre que le resultó ligeramente familiar. Reggie llevaba un porta trajes y el extraño que le sonaba un antiquísimo maletín de piel.

—¿Qué es todo esto?

Reggie sonrió mucho.

—Hemos venido a vestir a Cenicienta para el baile.

—Han venido a traerme un vestido. Me puedo vestir yo sola, muchas gracias.

Daisy intentó coger el porta trajes, pero Reggie le cortó el paso con el hombro.

—Eso es discutible —dijo mirando el arrugado híbrido entre falda y pantalón corto y el top corto de Piolín que se había puesto en lugar de la blusa agujereada—. Pero, aun concediéndote el beneficio de la duda y accediendo a que te vistas tú sola, ¿qué piensas hacer con el maquillaje?

—Tengo un pintalabios por ahí, en alguna parte.

El otro hombre emitió un sonido de exasperación.

—Para eso estoy yo aquí, chiquilla. Ahora apártate, que vamos a entrar. Y no te pongas chulita, Daisy, porque nos hemos tomado muchas molestias para encontrarte todo esto. Así que, o te haces a un lado, o te las apañas tú sola si la ropa no te está bien.

Daisy puso cara de sulfurada.

—Una treinta y ocho es una treinta y ocho, no puede estarme muy mal. No busco la perfección, solo quiero que me saque del apuro esta noche.

—Tiene que estarte lo bastante bien para que no te resulte un estorbo, Daise —dijo Reggie—. Te hemos traído una pequeña selección de trajes y zapatos a juego, tanto de tacón como planos. Supongo que no querrás llevar tacones, pero estos trapitos fueron diseñados para zapatos de tacón y los bajos pueden ser muy largos.

—¿Quieres apartarte? —pidió el otro hombre—. Reg ha dicho que tienes que estar lista a las siete.

El maquillador sacudió la cabeza tristemente mientras Reggie cerraba la puerta tras ellos.

—Esos ovarios en ti son un desperdicio, cielito.

—No puedo estar de acuerdo —dijo Nick al mismo tiempo que Daisy replicaba:

—Oh, cierra el pico, Benny.

La pieza que faltaba del puzzle cayó entonces en su sitio.

—¡Ya sé quién eres! —Nick se quedó mirando al joven esbelto y recordó un maquillaje impecable y un par de tacones con los que ningún ser humano sería capaz de moverse—. No caía, pero eres el través... ah, el del parque.

—Travestí —terminó de decir Benny con sequedad—. Puedes decirlo.

Daisy miró a Nick con enfado y espetó:

—Por todos los santos. —Echó a andar a grandes zancadas y torció bruscamente a la izquierda para entrar en el dormitorio—. Tendrías que ver la cara que has puesto. Si fueras un dibujo animado, tendrías una bombilla explotando encima de la cabeza.

—Bueno, oye, discúlpame, joder. No tengo mucha experiencia recibiendo a tíos de tacón alto en casa.

—Ya sé lo que quieres decir —dijo Reggie con tristeza—.Desde lo del sida yo también he dejado de invitar a muchos a mi apartamento.

A esas alturas ya estaban todos en el dormitorio de Nick. Daisy se volvió hacia Reggie y le dirigió un gesto impaciente con la mano.

—Bueno, a ver qué has traído.

Su secretario colgó el porta trajes de lo alto del armario y abrió la cremallera.

—Te hemos traído dos opciones —dijo, sacándolas—. ¿Qué te parece? ¿El vestido o el traje pantalón?

—El traje pantalón —decidió enseguida Daisy, mientras que Nick, tras echar un vistazo al escaso traje de noche color bronce, decía:

—El vestido.

Daisy lo fulminó con la mirada, pero a él no le importó. Quería verla con ese vestido. Apoyó un hombro contra la pared, cruzó los brazos en el pecho y se dispuso a ver el espectáculo.

Reggie alargó el brazo para darle unos toquecitos a Daisy en el brazo.

—Quiero que te pruebes los dos, solo tienes que decidir cuál primero. Espero que los dos te queden bien, porque Benny y yo no solo los hemos escogido pensando en la ocasión, sino para que tengas un buen acceso a tus armas. Puede que uno te vaya mejor que el otro... pero no lo sabremos hasta que te los pruebes.

Estaba claro que Reggie sabía aplacarla mucho mejor que Nick, porque Daisy repuso de buen grado:

—Vale, tú eres el experto.

Se quitó los shorts y, antes de que Nick pudiera decir nada, también la camiseta.

—Y el sujetador —advirtió Benny—. Tanto el vestido como la camisola del traje pantalón llevan tirantes muy finos. Así que, a menos que lleves un sujetador sin tirantes...

Daisy se dispuso a desabrochárselo.

—En, espera un momento —protestó Nick mientras la prenda resbalaba ya por sus brazos—. Vosotros dos, daos la vuelta —ordenó a los hombres.

El sujetador de Daisy colgaba a medio camino y los tres se volvieron a mirarlo con idénticas expresiones de incredulidad.

—Hummm, Nick —dijo Daisy—. Son gays.

—No es nada que no hayamos visto antes —añadió Benny con alegría—. Son muy bonitas, pero, sinceramente, amigo, no son lo nuestro, ¿sabes?

El calor fue subiendo por la garganta de Nick hasta llegarle a las mejillas. Desde un prisma puramente intelectual, sabía muy bien que se estaba poniendo en ridículo. Emocionalmente, sin embargo, lo único que veía era a Daisy con unas braguitas minúsculas delante de dos hombres.

Reggie lo salvó de un bochorno aún mayor.

—Benny —dijo, e hizo girar un dedo.

Benny se encogió de hombros y, con sonrisas irónicas, ambos se dieron la vuelta.

—Oh, por el amor de Dios —espetó Daisy con indignación mientras dejaba caer el sujetador al suelo y atrapaba al vuelo la camisola que Reggie le tendía por encima del hombro. Se la puso y se la colocó bien—. Ya podéis volveros. —Adornando la frase con un poco de sarcasmo, a Nick le dijo—: ¿Te parece bien? En la playa se verían más.

—Sí, vale. —Se sentía como un idiota.

Daisy se puso los pantalones de seda salvaje de color pardo oscuro que le dio Reggie. Se subió la cremallera, se abrochó el botón y aceptó la chaqueta a juego. Mientras se abotonaba la chaqueta estilo esmoquin, se miró en el espejo. La desabrochó y se volvió a uno y otro lado mientras miraba cómo le sentaba.

—No sé. Creo que estoy algo... masculina.

—Sí, es demasiado rígido —convino Benny—. Hace falta una melena más larga para evitar ese look de dominatriz nazi. Tendríamos que haberlo pensado antes, Reg. Anda, dame eso. —Tendió una mano imperiosa pidiendo la chaqueta que se quitaba Daisy—. Pruébate el vestido.

Se quitó también los pantalones y se los dio a Benny. Cuando cruzó las manos en el bajo de la camisola y empezó a subírsela por la tripa, sus dos amigos sonrieron y dieron media vuelta para ofrecerle las espaldas. Ella les tiró la prenda en cuanto se la quitó por la cabeza. En respuesta, Reggie se echó el vestido color bronce por encima del hombro y lo sostuvo colgado de un dedo.

A Nick se le quedó la boca seca en cuanto Daisy se puso el vestido. Estaba hecho de una microfibra elástica y brillante, y el diseño era la quintaesencia de la sencillez. Era la forma física del cuerpo que había debajo lo que convertía al vestido en toda una sensación. Unos finos tirantes sostenían el escotado canesú y luego se entrecruzaban por la espalda. La tela se aferraba al cuerpo de Daisy, desde sus pechos hasta sus caderas, adhiriéndose con fidelidad a todas sus formas. Después caía hasta el suelo en una graciosa línea trapezoidal con una abertura por la parte delantera, desde el bajo hasta medio muslo. Era una prenda sencilla y sobria que no tenía necesidad de más adornos.

—Caray —dijo Daisy al verse en el espejo—. ¿Y dónde se supone que voy a esconder las armas?

—Con esa abertura puedes atarte un puñal en el muslo y tenerlo siempre a mano —le aseguró Reggie—. Y llevas la Beretta en el maletín, ¿verdad?

—Claro, pero esto podría ser pintura de aerosol. —Daisy separó la tela de su vientre plano, y el tejido volvió a pegársele a la piel en cuanto lo soltó—. ¿Dónde voy a esconder la Beretta para que no se vea?

—Seguro que cabe aquí dentro. —Reggie le enseñó un bolsito de terciopelo negro sujeto por un cinturón de terciopelo trenzado—. Si te lo ciñes en las caderas un poco holgado, te dará un aspecto très medieval. Nadie adivinará jamás para qué lo usas.

—Espera. —Daisy se arremangó el vestido con ambas manos para que no tocara el suelo y salió del dormitorio. Regresó enseguida con el maletín de las armas. Se puso el cinturón y metió la pistola en el bolsito-Esto funcionará. —Sonrió a su secretario con alegría—. ¡Reggie, eres un genio!

Se echó a reír y le plantó un beso en los labios.

Él sonrió con incomodidad.

—Pruébate los zapatos. Vamos a ver qué se puede hacer con el largo.

—Bueno, hablando de genios, ahora me toca a mí ponerme a trabajar en tu maquillaje —dijo Benny. Miró a Nick—. Discúlpanos, guapo, sal de aquí y déjanos a las chicas obrar la magia.

Nick se separó de la pared y sacó su esmoquin del armario. Después, mirando a Daisy una última vez, salió del dormitorio y la dejó a merced de sus delicados amigos.


CAPÍTULO 14



—Vale, Daisy —dijo Reggie en cuanto Nick cerró la puerta—. Vamos a ver. ¿Desde cuándo narices estáis Coltrane y tú tan acaramelados? Pensaba que erais como agua y aceite.

—Ya lo sé, y sigue siendo así. Solo que... —No sabía cómo explicarlo, sobre todo porque, al dejar que Reggie le sacara toda la historia el lunes por la tarde, había sido muy tajante en cuanto al lugar que ocupaba Nick en su vida. De todas formas buscó las palabras—: Es tan... Ay, Dios, Reg, es que es tan...

—Macho —propuso Benny.

—Sí.

—Oooh, y muy territorial. Me encantan los machos.

—Déjalo ya, Benny. Esto es serio. —Reggie alzó la mirada desde donde estaba, arrodillado para cogerle el dobladillo al vestido a Daisy, que no pudo evitar sentirse avergonzada—. ¿Tienes idea de dónde te estás metiendo?

—Seguramente en un mundo lleno de corazones rotos —admitió ella—. Pero, Reg, yo creo que tarde o temprano va a hacerme daño, así que, si de todas formas lo voy a pasar mal, ¿por qué no puedo aprovechar hasta que Nick recupere el sentido y se dé cuenta de que somos demasiado diferentes?

—Yo lo veo bastante atontado contigo. A lo mejor eres tú la que recupera el sentido.

—Sí, claro. Como si un tío como Nick fuese a perder la cabeza por alguien como yo. No, lo tengo muy controlado y pienso ser muy pero que muy realista. El sexo es genial, y ya está. En realidad no tenemos nada más en común, así que no existe ni la más remota posibilidad de llegar a ninguna parte. —Miró a Reggie, a sus pies—. Y así está bien. De verdad. No hay que hacerle ascos al buen sexo.

—Así se habla, hermana —espetó Benny con fervor.

Reggie parecía tener ganas de discutirlo, pero se limitó a suspirar y dijo:

—Quítate el vestido, te coseré el dobladillo mientras Benny te maquilla.

Ninguno de los dos se molestó en darse la vuelta esta vez cuando Daisy se desvistió, y tampoco le dirigieron una sola mirada a sus pechos desnudos. Reggie lanzó a Daisy la camiseta, pero Benny alzó una mano y la atrapó al vuelo antes de que ella pudiera echarle mano.

—Ponte algo que no tengas que quitarte por la cabeza y también te peinaré. Voy a buscar una silla.

Daisy sacó una de las camisas de Nick del armario, se la puso, la abotonó y se arremangó, porque las mangas le venían muy largas. Le caía casi hasta las rodillas, así que no se molestó en ponerse nada más. Miró a Reggie, que estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas, junto a la cama, intentando que se notara que la estaba ninguneando.

—¿Estás enfadado conmigo?

El pasó la aguja por el dobladillo, tiró del hilo hasta que estuvo tenso y luego dejó la prenda en su regazo para mirarla.

—No, sabes que no es eso. Pero ese hombre ya te ha hecho daño antes, niña, y no me gusta ver cómo te hacen daño.

Daisy soltó un bufido.

—¿Por cuántas relaciones me has visto pasar?

—Por un par.

—Justo. Dos... ¿en cuántos años? Y ninguna de las dos salió bien a largo plazo. Al final las relaciones siempre me hacen daño, porque no tengo lo que hace falta para conservar a un hombre. Pero, Reg —se puso de rodillas frente a él—, jamás me había sentido como me siento con Nick. Solo la última vez que estuve con él. Hace que me sienta... no sé... sexy, supongo, que es una palabra con la que no me habría descrito ni en un millón de años. Y me gusta esa sensación. Quiero seguir sintiéndome así hasta que ya no sea una opción viable.

—De acuerdo, pero si hace algo que te impida seguir siendo tú misma, lo perseguiré como a un perro y se lo haré pagar.

La calidez inundó el pecho de Daisy.

—Trato hecho. —Ofreció su puño.

Reggie lo golpeó con el suyo.

—Trato hecho. Mientras tanto —le dirigió una lenta sonrisa maliciosa—, espero que forniquéis como conejos en celo.

—Justamente.

Daisy le correspondió la sonrisa mientras se ponía de pie.

Benny regresó con un taburete de la barra de la cocina y la colocó frente al espejo.

—Sube a bordo, chiquilla.

Pensando que tampoco se moriría por aprender a hacerlo sola, Daisy lo observó mientras sacaba botellitas de viaje, frascos y brochas de su viejo maletín.

—Madre de Dios bendito, Ben, ¿de verdad se necesitan todos estos potingues?

—¿Quieres estar guapa o quieres estar estupenda?

Detestaba admitirlo, pero...

—Quiero estar estupenda.

—Entonces sí se necesitan. Confía en mí, niña. ¿Acaso no soy la suma sacerdotisa de la cosmética?

—Eres la diosa, Benny.

—Exacto. Así que cierra los ojos para que te ponga la sombra. —Rebuscó en su maletín y sacó varios botecitos—. Voy a usar esta Sorpresa de Moca para los párpados, un poco de Esplendor Dorado en la línea de la ceja y Belleza de Bronce en el pliegue. Después le daremos un último toque con un lápiz de ojos verde aceituna y rimel marrón.

Daisy abandonó la idea de llegar a hacerlo ella sola algún día. Con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, dijo:

—Sabes que acabas de comprometerte a ser el responsable de mi maquillaje el resto de tu vida, ¿verdad? Al menos para ocasiones especiales.

Benny rió tontamente.

—¿Cuánto hace que te conozco, Daisy? ¿Cuatro, cinco años? Esta es la primera ocasión especial a la que te he visto asistir. —Utilizó el lado de un dedo para limpiarle algo del extremo de la ceja—. Pero mira lo que te digo: tú sigue invitándome a tus noches mensuales de espaguetis y yo te maquillaré siempre que lo necesites.

—Me parece un buen plan.

—Entonces, trato hecho. Bueno, ¿cómo quieres que lo hagamos? ¿Quieres ver tu transformación paso a paso o quieres una sorpresa?

—¡Qué narices! ¡Sorpréndeme!

—De acuerdo. —Hizo girar el asiento del taburete para dejarla de espaldas al espejo—. Puedes abrir los ojos si quieres. Voy a esperar hasta haber acabado con todo lo demás antes de ponerte el rimel. La pregunta del millón es: ¿qué color de base usamos? —Dio un paso atrás para examinarla con detenimiento—. El test del ojo de Benny dice que Marfil. Si no funciona, probaremos con Arena Clara. —Vertió un poco en una esponjita y probó a ver qué tal en una esquina de la mejilla de Daisy, junto a la oreja—. ¡Marfil! Dios, qué bueno soy.

—Y qué modesto.

Benny vertió más base en la esponjita y empezó a repartírsela por la cara para que quedara bien aplicada.

—Una cosa voy a decirte, cielo: no creo que me crea ni la mitad de bueno de lo que soy en realidad.

Pasaron casi tres cuartos de hora antes de que Benny diera un paso atrás por última vez y la contemplara desde varios ángulos.

—Soy un genio, si me está permitido decirlo. Estás guapísima.

—Ya puedo parecerme a Cameron Díaz, con lo que has tardado.

Él le dirigió una sonrisa impenitente.

—Supongo que eso quiere decir que un vale regalo para todo un día en un centro de belleza no sería tu regalo ideal de Navidad. Reg, ¿tienes el vestido listo?

—Sí. —Dio a Daisy unos pantys por estrenar—. Ponte esto y quítate la camisa.

Daisy obedeció y después los dos hombres le pasaron el vestido con mucho cuidado por encima de la cabeza. Se lo colocaron en su sitio y luego Reggie le ciñó el cinturón de terciopelo con el bolsito y dejó un par de zapatos delante de ella para que se los pusiera. Volvió a sacar la Beretta del maletín de las armas, se la dio y le recolocó el vestido una vez más.

—Vale, ¿lista para el descubrimiento? Te vas a quedar sin habla.

Daisy dio media vuelta para mirarse en el espejo y abrió la boca de la impresión.

—Ay, Dios mío. ¿Esa soy yo? —Dio un paso adelante, mirando su reflejo extasiada—. Estoy... guapa. —Igual que «sexy», «guapa» no era una palabra que soliera asociar consigo misma. Les sonrió radiante a sus dos amigos y luego volvió a mirarse—. Estoy guapa, ¿verdad, Reg? Estoy guapa de verdad.

—Con guapa no llegas ni a la mitad, cariño. Estás fabulosa.

—Por no decir que estás buenísima —añadió Benny. Le aplicó un poco de polvos bronceados en los hombros desnudos y en las clavículas. Después se alejó un poco para mirarla una última vez y levantó los pulgares—. Espera a que Coltrane le eche un vistazo a esto. Ya siento la temperatura subiendo hasta la estratosfera.







Nick sentía subir los grados bajo el cuello de su esmoquin cada vez que miraba a Daisy... y la miraba demasiado a menudo según avanzaba la velada. Estaba empezando a interferir en su trabajo.

La fiesta de aniversario en la elegante suite del ático del hotel Fairmont estaba en su apogeo y, aunque Nick no descuidaba sus obligaciones, estaba convencido de que había dedicado demasiado tiempo a mirar a su chica... más que demasiado. Además, ni siquiera era su chica. Tenía que repetírselo constantemente: era su maldita guardaespaldas.

Siempre le había gustado la imagen de Daisy, aunque reconocía que siempre la había contemplado con ojos de artista. Tenía un bello esqueleto, pero no era guapa según los estándares convencionales. Daisy era mucho más interesante... aunque Nick era consciente de que su gusto no siempre coincidía con el de otros hombres.

Esa noche, sin embargo, Daisy no solo estaba guapa a su peculiar estilo, sino que atraía miradas desde todos los rincones. Con su porte orgulloso y sus ojos distantes parecía exótica, y sobresalía de entre aquel grupo de pijos como un guepardo en una sala llena de gatitos.

Benny le había dado un look muy de los años treinta, con un maquillaje exagerado, labios muy perfilados y su claro cabello peinado en brillantes ondas hacia atrás y con un rizo pegado delante de cada oreja. El sensual vestido que se ajustaba a su espléndido cuerpo atlético contribuía a completar la visión. Estaba deslumbrante.

Y Nick no era el único que lo pensaba. Daisy era una completa desconocida entre aquellas personas, y las mujeres la miraban disimuladamente mientras que los hombres no hacían más que intentar darle conversación. Ella no hacía caso de las primeras y desalentaba a los segundos con su completa indiferencia... o, al menos, así debería haber sido.

Aunque las probabilidades de que los matones de Douglass se presentaran en medio de un acontecimiento tan exclusivo eran entre pocas e inexistentes, Daisy no se separó de él ni un momento mientras trabajaba. La única vez que se alejó un poco de Nick fue estrictamente para dejarle espacio de maniobra porque había encontrado un ángulo interesante. Sin embargo, su consideración demostró servir más de distracción que de ayuda, porque cada vez que se apartaba de su lado, algún gatito domesticado que se creía el rey de la manada de leones se separaba del resto para probar suerte con ella. Su barbilla alzada con altanería y su boca adusta los hacía ir y venir como la luna a las mareas.

Lo irónico era que Nick sabía muy bien que Daisy alzaba la barbilla porque se sentía fuera de su elemento. No se le había escapado que muchas veces se había sentido vulnerable en el mundo de él, pero no era una mujer que se dejara vencer por sus inseguridades. De modo que mantenía la barbilla alta y hacía el trabajo para el que la habían contratado. Sin embargo, los idiotas que revoloteaban a su alrededor contemplaban cómo bebía sorbos de agua natural de una alta copa de champán y miraba constantemente entre la multitud en lugar de hacerles caso a ellos, y no veían más que a una mujer esquiva.

Lo cual la convertía en un reto.

Al apartar la mirada del más reciente aspirante a cautivar su atención, Daisy vio a la señora Dillon, la mitad de la pareja homenajeada esa noche, sonriéndole a su marido mientras le sostenía una fresa cubierta de chocolate caliente para que la mordiera. Nick levantó la cámara y disparó justo cuando el señor Dillon posaba su mano sobre la de su mujer y, mirándola a los ojos con ternura, hacía caso omiso del dulce que le ofrecía y se inclinaba hacia delante para darle un beso en la parte interior de su muñeca.

Nick sabía que sería la foto definitiva, la que la señora Dillon atesoraría por encima de todas las demás porque encarnaba el espíritu gracias al cual su matrimonio con Jim Dillon había durado veinticinco años. Era la fotografía que Nick siempre buscaba; la que solía encontrar gracias a su diligente concentración.

Y casi se la había perdido por prestar más atención a cuanto sucedía alrededor de la rubita que al trabajo que tenía entre manos.

Se obligó a dejar esa preocupación de lado. Bueno, qué más daba, ya fuera por atención consciente o por pura suerte, el caso era que había encontrado la fotografía que buscaba. Ya podía relajarse y divertirse un poco.

Se acercó a Daisy y ahuyentó con firmeza a un aspirante a pretendiente.

—Creo que su esposa lo está buscando, señor Manwellan —dijo, interrumpiendo sin ningún escrúpulo la conversación del hombre, que debía de ser deslumbrante—. Señorita Parker —se inclinó—, discúlpeme por tenerla tan abandonada. ¿Quiere que la acompañe a la mesa del buffet?

Daisy lo miró con severidad.

—Eso estaría muy bien, sin lugar a dudas. —Dirigió una solemne sonrisa a su anterior acompañante—. Discúlpenos, señor Manwellan, ¿quiere?

Posándole la mano en la nuca, Nick la condujo hasta el abundante buffet. Daisy se inclinó hacia delante para coger un pequeño plato de porcelana y la mano de él resbaló por la tenue hendidura de su columna, la cual fue repasando con un dedo hasta encontrar la tela del vestido antes de apartar la mano con renuencia.

Se sentía constreñido por la formalidad de su atuendo y volvía a sentir calor bajo el cuello del esmoquin. No hacía más que moverse con nerviosismo. Al ver a Daisy usar unas pinzas de plata para transferir con delicadeza unos entremeses de la bandeja a su plato, pensó en el sexo. Contempló los económicos movimientos de sus caderas al avanzar hasta un lugar al fondo de la sala en el que había una única silla libre, observó la forma en que su vestido se separaba un momento de sus pechos al sentarse, y pensó en el sexo. Menuda sorpresa. Parecía lo único en lo que era capaz de pensar esos últimos días.

Si no era nada nuevo, ¿por qué se sentía tan vilmente disgustado esa noche?

A lo mejor era precisamente porque había estado pensando demasiado en ello. O tal vez porque al fin había vuelto a hacer el amor con Daisy y ella le había quitado importancia.

Sin embargo, ¿no debería empezar a desaparecer la atracción ahora que ya lo habían hecho y el misterio se había acabado? Eso era lo que solía pasar, pero la veía lamer con elegancia el chocolate de una fresa y la deseaba.

Otra vez.

En aquel mismo instante.

¿Y por qué no? Se tiró de la pajarita. En realidad, ¿qué se lo impedía? Ya había terminado el trabajo. Además, había sido ella quien había dicho que eran dos adultos que daban su consentimiento, ¿no?

Aquel impulso parecía muy adulto. A lo mejor si se lo quitaba de en medio podría concentrarse en mantenerse alejado de los matones de alquiler el tiempo suficiente para conseguir el dinero de su hermana.

Dejó su plato en la bandeja de un carrito y alargó una mano hacia Daisy.

—¿Ya has acabado con eso?

Su tono decía claramente que quería que le diera el plato tanto si había acabado como si no.

Daisy tragó el bocado que tenía en la boca y se lo quedó mirando. Dios santo, estaba arrebatador con ese esmoquin. ¿Cuándo podrían marcharse de una puñetera vez?

—Claro. —Le pasó el plato vacío y luego dio un sorbo de agua. Se puso de pie y buscó un hueco para dejar la copa—. ¿Tienes que seguir trabajando?

—Hummm.

A saber qué querría decir con eso. Sin embargo, era evidente que Nick estaba distraído, así que Daisy lo dejó correr. Ni siquiera protestó cuando le cogió la mano para llevarla hacia la entrada, aunque así le inutilizaba la mano del arma. Si surgía la necesidad de usarla, lo cual parecía muy poco probable entre toda aquella gente, podría liberarla con facilidad.

Mientras caminaban por la sala, muchas personas los detuvieron para comentar el trabajo de Nick, quien presentó a Daisy a mujeres de opulentos vestidos cubiertas de joyas y a hombres con esmóquines hechos a medida. Fue encantador y educado al repartir tarjetas de visita e intercambiar chismes inofensivos. Sin embargo, no dejaba de avanzar y, antes de que Daisy supiera qué se proponía, ya habían salido al pasillo del ático.

Inmediatamente se puso alerta, puesto que, si los matones del maridito en cuestión habían conseguido seguirlos esa noche, Nick y ella tenían más probabilidades de caer en una emboscada allí que en el interior de la suite, donde un centenar de los ciudadanos más influyentes de San Francisco disfrutaban de la fiesta.

—¿Ya has terminado de trabajar? —Casi tenía que correr por el pasillo para seguir el paso de largas zancadas de Nick. Intentó liberar su mano con discreción, pero él se negaba a soltarla. Un instante después se detuvieron delante de un ascensor y Nick apretó el botón de bajada—. ¿Adonde vamos?

Sonó el timbre del ascensor y las flechas que había sobre las puertas se iluminaron. Un segundo después, se abrieron. Subieron y Nick apretó con un largo dedo el botón del vestíbulo.

—¿Se te ha comido la lengua el gato, Coltrane?

Daisy empezaba a sulfurarse un poco con tanto silencio, y liberó su muñeca cuando las puertas corredizas se cerraban ya. De pronto se sintió encerrada en una jaula de esmoquin, porque Nick se abalanzó sobre ella.

—¿Qué? —quiso saber, rígida, mirándolo con ojos muy abiertos.

—Esto —gruñó él e, inclinando la cabeza, apretó sus labios contra los de ella.

Eso detonó la lujuria en la base del estómago de Daisy, que correspondió al beso con una pasión que igualaba a la de él. Lo agarró de las solapas del esmoquin y se puso de puntillas para acercarse a Nick lo máximo posible. Las manos de él se separaron de la pared y se aferraron a su espalda, y unos dedos cálidos empezaron a masajear su piel desnuda antes de apretar para empujarla contra su cuerpo mientras sus labios no dejaban de moverse con ansia sobre los de ella.

Entonces su boca desapareció. Nick había alzado la cabeza para mirarla a los ojos, su respiración caía cálida e irregular sobre los húmedos labios de Daisy.

—¿Te he dicho lo guapa que estás con tu vestido de gala? Desde que te he visto con él no he querido hacer otra cosa que quitártelo. ¿No es una locura? Te he visto desnuda y casi desnuda, pero es verte vestida lo que hace que me suba por las paredes. —Inclinó la cabeza para apretar los labios contra su mandíbula, su pómulo, su sien. Su aliento viajó entonces por las espirales del oído de Daisy—. ¿Qué me estás haciendo?

¿Que qué estaba haciendo ella? Esa sí que era buena, pero no tuvo ocasión de comentar la ironía del caso porque Nick volvió a besarla e, igual que cada vez que ponía los labios sobre ella, se quedó con la mente en blanco. Al contrario que en la mayoría de las ocasiones anteriores, sin embargo, esta vez se dejó llevar y no luchó contra sus impulsos.

El pulgar de Nick empezaba a soltarle uno de los finos tirantes del hombro cuando el ascensor se detuvo y la puerta se abrió. Daisy no se dio cuenta siquiera de que alguien se aclaraba la garganta, pero Nick alzó la cabeza. Ella se lo quedó mirando, apreciando con vaguedad el azul de sus ojos, pero entonces él se apartó y se volvió, rodeándola con un brazo. El rostro de Daisy se encendió al ver a un pequeño grupo de personas que los miraban boquiabiertos, aunque con discreción, mientras Nick y ella salían del ascensor. Alzó la barbilla y caminó con la cabeza alta por el vestíbulo.

Madre de Dios, por la atención que había prestado, la patrulla de matones podría haber acabado con ellos allí mismo. Sin hacer caso de lo que Nick decía a la recepcionista, Daisy comprobó el vestíbulo con diligencia.

—Vamos —dijo Nick con voz ronca un instante después, y volvieron hacia los ascensores.

Las puertas de uno se abrieron justo cuando se acercaban, y Nick apretó el botón de la cuarta planta. En cuanto se cerraron, se volvió hacia ella, pero Daisy alzó una mano admonitoria.

—Ni se te ocurra volver a meterme mano.

Nick le sonrió.

—Está claro que no ha sido una de mis mejores ideas, pero no has sido tú la que ha tenido que cruzar el vestíbulo con una tienda de campaña en los pantalones.

—¡Nick Coltrane!

—Sí, ese ha sido el que ha aguantado el bochorno. Tú, en cambio, caminabas como si flotaras. Todo el mundo te ha mirado y ha pensado: «Qué buena está.» A mí me han mirado y han pensado: «Y a ese tío lo lleva por donde quiere del cip..»

—¡Nick!

—Del cinturón. Iba a decir cinturón.

—Dios mío, no puedo creer que esté teniendo esta conversación. La gente no mira las vergüenzas de los demás en público, y menos aún comenta esa clase de cosas.

—Vergüenzas. —Le dirigió una tierna sonrisa y alargó una mano para repasar el contorno de su ceja con la punta de un dedo—. ¿Cómo es que alguien que sale con drag queens llega a la exaltada edad de veintiocho con esa inocencia intacta?

Daisy le apartó la mano.

—¡No soy inocente!

—No es un insulto, cielo. —El ascensor se detuvo y Nick se apartó con un gesto elegante para que ella lo precediera al salir—. Usted primero.

—¿Adonde vamos?

—Ahí.

La cogió del codo y la llevó por el pasillo. Un instante después se detuvo ante una puerta e insertó una tarjeta.

—¿Qué es esto?

Era una pregunta estúpida, pero no comprendía qué estaban haciendo allí.

—Una habitación. Me ha parecido que no te habría gustado mi primer impulso, que era arrastrarte a una de las habitaciones de la suite del ático y hacerte perder la cabeza mientras un centenar de personas celebraban el aniversario de los Dillon en la sala de al lado. Y creo que no puedo esperar a llegar a casa.

Abrió la puerta, se volvió y la cogió en brazos. Daisy se sintió avergonzada al soltar un gritito de colegiala.

—No me parece que seas una chica de polvo rápido en el armario —añadió Nick mientras cruzaba el umbral y cerraba la puerta con el pie-Así que he cogido una habitación.


CAPÍTULO 15



Daisy paseó la mirada por la suntuosa habitación verde y blanca.

—Creía que estabas arruinado, y esto parece que tenga que costar un dineral.

—Por eso inventaron la American Express, corazón, para que los tipos como yo no tengan que preocuparse hasta el mes siguiente.

—¿Tú también haces eso? —Sus labios dibujaron una sonrisa radiante—. Qué gracia, siempre te había imaginado contando billetes de mil de un fardo bien gordo. —Prefería mucho más la imagen de Nick saldando deudas con la tarjeta de crédito, porque lo hacía parecer un tipo más normal. Se quitó los zapatos con los pies mientras él la llevaba por la habitación—. Gracias a Dios por el plástico, ¿eh? No es que yo tenga crédito ilimitado ni nada por el estilo... me bajaron el límite a prácticamente nada cuando dejé el cuerpo. Bueno, no en cuanto dejé el cuerpo, supongo, sino en cuanto descubrieron que no solo había dejado de ser funcionaría, sino que además era autónoma.

—Daisy.

—¿Sí?

Se sentó en la cama con ella en su regazo.

—Calla y bésame.

Daisy rió con una risa profunda, porque Nick la hacía sentir tan sexy que todo era muy estimulante. Estaba aferrada a su cuello con el brazo derecho, y entonces le tomó el elegante mentón con la otra mano para apretar sus labios contra los de él. La forma en que abrió los labios bajo los suyos le hizo sentir una intensa vibración en todas las terminaciones nerviosas, y dio rienda suelta a su lengua para explorar su boca.

—Oooh.

Sin romper el beso, Nick se tumbó boca arriba en la cama e hizo que rodaran hasta quedar casi encima de ella. Su imperiosidad hundió la cabeza de Daisy en la mullida colcha floral y sus dedos se curvaron sobre uno de los finos tirantes que sostenían el vestido y lo hicieron resbalar por su hombro. El ligero canesú se aflojó, Nick lo retiró de su pecho y alzó la cabeza para contemplar lo que había dejado al descubierto.

Se inclinó y posó un delicado beso en su pezón, que inmediatamente se endureció como un diamante. Nick abrió la boca y lo atrapó con sutileza entre los dientes, tirando con suavidad, y un relámpago recorrió a Daisy por todo el cuerpo.

Entonces Nick se separó de ella y se puso de pie.

—¿Quieres desnudarte conmigo, rubita?

Se quitó la chaqueta del esmoquin y la lanzó sobre una de las sillas. Siguió por los gemelos de la camisa.

—Espera. —Daisy se sentó en la cama—. Deja que te ayude. Joder, ¿siempre vas tan rápido?

Una risa ahogada resonó en la garganta de Nick.

—Eso es muy gracioso, viniendo de ti. La última vez que hicimos esto casi me pusiste una pistola en la sien para que me diera prisa.

Daisy apretó los labios y soltó un leve bufido de desacuerdo. Recogiendo con elegancia el bajo de su vestido, avanzó de rodillas hasta el borde de la cama. A Nick se le hizo la boca agua al ver su pecho descubierto y la larga y firme extensión de sus muslos, que jugaban al escondite por la abertura frontal de su vestido.

—¿Llevas braguitas debajo de eso, Daise?

—¡Claro que llevo braguitas! —Sus ojos color chocolate estaban escandalizados—. Dios mío, ¿con qué clase de mujeres sueles salir? Parecen mucho más aventureras que yo.

Nick tenía la sensación de que eso no era muy difícil, sobre todo si ser aventurera era sinónimo de tener un extenso conocimiento carnal, pero fue lo bastante listo para no decir nada. Sonrió al ver cómo le desabrochaba los gemelos de la camisa. Daisy se creía una mujer muy dura, y admitir que tenía una experiencia limitada en cualquier campo no encajaba con la imagen que tenía de sí misma.

De pronto le bajó la camisa por los hombros y hasta media espalda con un suave movimiento. La tela del cuello hizo un fuerte ruido en el silencio de la habitación al desengancharse de la pajarita. Daisy le dejó la camisa enredada en los codos y alzó ambas manos hasta su pecho para dejar que sus dedos juguetearan con el sedoso abanico de vello que lo cubría. Se estiró para morderle el labio inferior.

Nick quiso inclinarse hacia ella y descubrió que aún tenía los puños abrochados. Su abrupto movimiento hizo que la camisa se volviera del revés, y las muñecas le quedaron atrapadas como en uno de esos juguetes chinos que aprietan más cuanto más se tira. Correspondió con intensidad al beso de Daisy durante unos instantes y después, respirando fuerte, alzó la cabeza.

—Se te ha olvidado desabrocharme los puños.

—Hummm, hummm.

Ella se inclinó para besarle el esternón, después volvió un poco la cara y pasó la mejilla por su pecho. Puso las manos en su espalda, le desató la faja y la dejó caer al suelo.

—Pues desabróchame.

—No me apetece. Te tengo en mi poder y eso te convierte en mi esclavo sexual.

Se sentó sobre los talones y alcanzó la cinturilla del pantalón de Nick.

—Seguro que te gusta el intercambio de papeles —dijo él.

Se peleó con los puños un poco más, pero el roce de los dedos de Daisy acariciándole el estómago mientras le desabrochaba el pantalón lo hizo parar. La miró: le estaba besando el vientre y alzó la cabeza para sonreírle.

—Sí —dijo—. Confía en mí. —Soltó una risa profunda—. Aunque también podríamos ir directamente a la parte en que libero todo lo que está sujeto.

Entonces le bajó la cremallera.

—Sí, eso —dijo él, medio divertido, recordando que había llamado «vergüenza» a su pene—. ¿Eres la misma mujer que...? Oooh, Dios, Daise.

Había metido la mano por la bragueta abierta de sus pantalones, había encontrado su miembro... y a él se le olvidó al instante lo que iba a decir. Quería decirle algo, pero ya no recordaba el qué. Ni que lo matasen.

—Pero bueno, Nicholas Sloan Coltrane —dijo Daisy en un suspiro— si eres tú el que no lleva ropita interior.

Nick bajó la mirada, los pantalones le resbalaron pierna abajo. Frunció el ceño.

—Lo hombres no llevan ropita interior —informó con crudeza.

—Eso ya lo veo.

—No, rubita. Quiero decir que los hombres llevan calzoncillos, no se ponen nada tan femenino como...

Daisy movió la mano de una forma que lo hizo respirar hondo para tomar aliento. Se quedó callado. Qué puñetas. Cuando un hombre estaba con los pantalones en los tobillos y tenía los brazos atados como un pavo listo para que lo rellenaran, no parecería más digno por muchos sermones que diera. Empezó a pelearse en serio con los puños. Intentar desabrocharse los gemelos a la espalda y desde el interior de las mangas era muy frustrante, pero por Dios que se libraría de ellos. A la señorita Parker había que demostrarle quién mandaba.

Daisy, como si se dispusiera a limpiar un par de gafas, se inclinó y exhaló aire caliente sobre la erección de Nick, que sostenía con la mano. Después le limpió su neblinoso aliento frotando la cabeza cada vez más sensible de su pene con la curva interior de su pecho desnudo.

—Oooh, joder.

Nick se quedó allí quieto, muy firme, mirándola y respirando entrecortadamente.

Daisy le correspondió la mirada y sus cejas se juntaron, preguntándose si había ido demasiado lejos. Entonces le dirigió una sonrisa torcida.

—Esa te la debía por lo de esta tarde. —Parpadeó con inocencia—. ¿No querías mis servicios profesionales?

En ese momento los juegos de palabras eran más de lo que Nick podía soportar.

—Ayúdame a quitarme la camisa, Daise —pidió con crudeza—. Vamos. Preferiría no tener que rasgarla, pero es lo que voy a hacer dentro de dos segundos si no...

—No creo que sea muy buena idea, Coltrane...

—Nick —corrigió él, mirándola—. Cualquiera que le dé brillo a mi muchacho como acabas de hacerlo tú tiene que tutear al propietario.

—Bueno, pues te digo una cosa, Nick. Se me ocurre que, si te ayudo a desenredarte, vas a hacerme pagar por haberme divertido un poco inocentemente.

—Y tienes razón al preocuparte. —Hincó una rodilla en el colchón y sonrió cuando ella se apresuró a apartarse—. Pero creo que no has pensado cuál es la situación que tenemos aquí.

—¿Y cuál es?

—Para empezar, voy a quitarme esta camisa de una forma u otra, aunque tenga que hacerla jirones. Además, no puedes irte a ninguna parte, Daisy, así que más te vale ayudarme a quitarme esta maldita cosa antes de que sea tarde. Si me obligas a destrozar la camisa sin ningún motivo, es probable que me sienta algo molesto cuando me haya liberado. ¿Y adónde irás entonces?

—De cabeza a la puerta del vestíbulo, con tus pantalones en mi puñito caliente.

Se colocó bien el vestido para cubrirse el pecho y buscó con la mirada los zapatos que se había quitado.

—¿Vas a dejarme aquí indefenso? Eres demasiado profesional. Además... —Se lamió los labios y se acercó un poco a ella—. A lo mejor te gusta la forma en que te lo hago pagar.

Daisy se deslizó los tirantes por los hombros, se meneó un poquito y el vestido le cayó hasta las caderas.

—Más vale que sea verdad, o seré yo quien te lo haga pagar de formas que no querrías ni imaginar. —Se quitó el cinturón de terciopelo y el vestido le cayó por las caderas hasta quedar encharcado en el colchón, alrededor de sus rodillas, dejándola solo con unos pantys negros y unas braguitas minúsculas—. Date la vuelta.

—¿Y perderme esta visión? Ni hablar.

—¿Quieres que te ayude a quitarte la camisa o no?

—Hay más de una forma de hacerlo, cariño. Experimenta. Tienes la oportunidad de ser más aventurera.

Se le acercó más, y ella a él. Ambos estaban arrodillados en mitad de la cama y los pechos desnudos de Daisy se apretaron contra el estómago de él al rodearlo con los brazos para volver a colocarle bien la camisa. Un segundo después le desabrochó los puños, le quitó la camisa y la tiró a un lado. Nick fue a quitarse la pajarita, pero ella lo detuvo.

—Me gusta que no lleves más que ese lazo... Es como si fueras un regalo para mí sólita. —Sonrió—. Aunque puedes quitarte los calcetines.

Él le miró los pantys.

—Tú también.

Nick terminó primero y se arrodilló sobre Daisy, que se había sentado para poder quitarse las medias. Alcanzó la cinturilla de sus pantys, que ella ya se había bajado hasta los muslos, y la empujó para hacerla caer sobre los codos y que viera cómo él se ocupaba de bajárselos por las piernas y quitárselos por los pies. Los tiró al suelo y se tumbó sobre ella para volver a besarla. Al cabo de un momento estaban juntos, enredados, respirando con dificultad.

Nick descendió un poco para besarle el cuello, después un poco más para ir encadenando besos por su clavícula, y más abajo, hasta la suave elevación de sus pechos. Sin embargo, aunque por un momento sostuvo su turgente abundancia en las palmas de las manos, siguió descendiendo más aún hasta que por fin llegó a su objetivo.

Se acomodó entre los muslos de Daisy y se arrodilló para tirar del jirón de raso que aún cubría sus caderas. Después se estiró boca abajo y se apoyó en los codos para acariciar con los dedos la parte interior de sus muslos sin dejar de mirar el exuberante triangulito de rizos rubios que había entre ellos.

De pronto la mano de Daisy le tapó la vista y se curvó sobre su pubis de forma protectora.

—Oh, Daisy, no —susurró él, alzando una mano para intentar quitarle los dedos de ahí—. No te tapes. —Alzó la vista y vio que ella lo miraba con inseguridad—. Es increíblemente bonito. —Volvió la cabeza y presionó su boca primero contra su muslo derecho, después contra el izquierdo—. Tierno, y femenino, y bonito.

Frotó la barbilla arriba y abajo contra sus suaves rizos.

Nick se tomó su tiempo, fue repartiéndole besos por los muslos, en la hendidura en que las piernas se unían al torso y por las aterciopeladas estribaciones de su sexo. La mimaba y la acariciaba, rozaba con delicadeza los rizos femeninos de su pubis.



Sin embargo, esperó a que las caderas de Daisy iniciaran un suave balanceo y sus muslos se separaran por propia voluntad para rozarla con la lengua. La recompensa fue oír su sincero gemido, sentir que sus piernas se abrían y se cerraban sobre sus orejas, y que sus dedos le asían el pelo para sostenerlo más cerca.

La excitó hasta dejarla a pocos segundos de un orgasmo delicioso, y justo entonces se retiró. Arrodillado entre sus muslos extendidos, se puso protección.

Los oscuros ojos de Daisy brillaban con una tenue luz; tenía las mejillas y el pecho sonrosados.

—Deprisa —susurró, mirándolo—. ¡Por Dios, Nick, deprisa!

Nick cayó sobre ella sosteniéndose con una mano y metió la otra entre sus cuerpos para inclinar su erección. Entonces empujó con las caderas hacia delante, inhaló con fuerza al notar el calor húmedo que se abría para él y se hundió hasta lo más profundo de ella, que se cerraba tensa a su alrededor.

—Dios, cómo me gusta.

Daisy emitió un grave sonido de aquiescencia y empezó a mover las caderas. Nick apoyó ambas manos en el colchón y echó las caderas hacia atrás, casi retirándose. Después entró otra vez.

Miró el rostro de Daisy mientras el lento balanceo de sus caderas la llevaba cada vez más cerca del orgasmo. Sus ojos se cerraban cada vez más, y se mordía el labio inferior mientras una oleada de rubor se extendía por sus mejillas. Daisy permanecía en silencio, salvo por el susurro de su respiración entrecortada, pero sus caderas se movían en sincronía con las de él, elevándose del colchón cada vez que él se hundía hacia abajo para facilitar una penetración profunda, y sus cortas uñas empezaron a hundirse cada vez más en la espalda de Nick.

—Oh, por favor —susurró—. Eres... —Tomó aliento rápidamente y alzó la vista para mirarlo mientras volvía a morderse el labio. Después, cuando los dientes soltaron el labio enrojecido, confesó con fervor—: ... maravilloso. Oh, Dios, Nick. Es maravilloso. Ojala durara para siempre.

Sin embargo, las caderas de Nick habían empezado ya a coger velocidad y ella no dudaba en acoger cada una de sus embestidas. Nick sentía aumentar la tensión en el interior de Daisy, pero por la forma en que ella correspondía a sus acometidas vio que no estaba cubriendo todas sus necesidades, así que cambió un poco el ángulo de la penetración, y una satisfacción salvaje lo recorrió al verla poner los ojos en blanco y sentir cómo se contraía alrededor de su pene. Sus uñas le fueron resbalando por la espalda con suficiente fuerza para dejarle verdugones en la piel, y sus muslos se cerraron con fiereza sobre sus caderas.

El pasadizo caliente y húmedo de Daisy no dejaba de encogerse y tirar de él, como si pidiera un compromiso equitativo.

Nick hundió las puntas de los pies en el colchón y entró aún más adentro, intentando retener el gemido que se aferraba a su garganta cuando la satisfacción empezó a bullir en su entrepierna. Entonces todo desapareció, se le arqueó la espalda y rugió el nombre de ella al correrse una vez, y otra, y otra más en violentas sacudidas hirvientes.

Por fin se dejó caer sobre ella y escondió el rostro en la curva de su cuello.

—Oh, Dios, Daisy.

Daisy lo abrazó.

Antes de tener un momento para pensarlo, Nick se oyó decir:

—¿Te he hablado de mi idea de una relación en doce pasos?

De inmediato sintió un nudo en el estómago. ¿De dónde había salido eso?

Daisy soltó una risa profunda.

—¿Qué narices es una relación en doce pasos?

Bueno... ya que se mojaba, mejor que lo hiciera hasta el cuello. Se apoyó en los codos para mirarla a la cara y el nudo del estómago se le relajó un poco al ver su sonrisa soñolienta y cómo alzaba los brazos para entrelazarlos en su cuello.

—Es una relación en la que tú y yo avanzaremos paso a paso... pensando en que tenemos un posible futuro por delante. A lo mejor. Algún día. —Daisy se quedó impávida, Nick notó que sus músculos se tensaban bajo él. Le acarició el rostro con los dedos—. Sé que seguramente estarás desconcertada, porque nunca te había dicho siquiera lo mucho que me gustas. Pero así es, ¿sabes?

—Sé que te gusta el sexo conmigo.

—Eso no hay ni que decirlo, pero, si crees que no hay nada más, rubita...

—No tienes que prometerme nada, Nick. —Separó los brazos y bajó las manos hasta sus hombros para apartarlo de ella. Él no se movió ni un centímetro, y Daisy puso ceño—. De hecho, preferiría que no lo hicieras. Hace mucho tiempo que acepté que las relaciones largas y yo somos un oxímoron. —Lo miró fijamente a los ojos—. No sé cómo decirlo más claro: no tengo nada de suerte en la sección de relaciones.

La vulnerabilidad de su tono asestó un golpe a Nick en el estómago, de modo que repuso con firmeza:

—Eso es porque yo nunca he sido tu novio. —Resultaba difícil creer que esa palabra que empezaba por «n» acabara de salir por su boca, teniendo en cuenta que siempre se le atragantaba. Aun así...—. Agarra bien la funda de tu pistola, cielo, porque tu suerte está a punto de cambiar.

Daisy se puso aún más tensa.

—¿Y cómo crees que va a suceder eso, Nick? ¿Embarcándonos en un relación como un par de borrachos a una botella del coma etílico? ¿Por qué no podemos dejar las cosas tal y como están? Disfrutemos de lo que tenemos mientras dure... y aceptemos que tarde o temprano llegará a su fin.

Nick abrió la boca para discutir... no sabía muy bien el qué: ¿sus impresiones sobre las cualidades duraderas de una relación?, ¿la relación que le ofrecía él específicamente? De cualquier forma, lo detuvo la expresión que vio en su rostro al decir:



—¿Podríamos cambiar de tema, por favor? No quiero volver a hablar de esto.

—Vale. ¿Quieres quedarte a dormir aquí esta noche?

—¿Después de la fortuna que te habrás gastado en la habitación? Desde luego.

—Eso quiere decir que mañana por la mañana tendrás que atravesar el vestíbulo llevando el vestido de gala.

Eso le provocó una profunda risa de sobresalto, una como Nick no le había oído desde que era adolescente.

—¿Y por qué se supone que eso tiene que importarme?

—¿Y yo qué voy a saber? Es una de esas cosas que repatearía a las mujeres con las que suelo quedar.

Ella le ofreció una sonrisa socarrona.

—No sé si preguntarme a cuántas mujeres has conseguido seducir y llevar a una habitación de hotel o comentar lo más evidente.

—¿Que es...?

—Que yo no soy la típica mujer intelectualoide con la que sueles quedar, aunque tengo mis dudas sobre lo intelectuales que son si van por ahí sin ropa interior. Pero eso no viene al caso. No soy más que una chica barata de los suburbios que no tiene nivel para sentirse avergonzada porque la vean con vestido de noche la mañana después.

—Eres de gustos baratos, cariño, yo no diría que seas barata.

—Como quieras, pero no soy tu tipo. Y, volviendo a lo de quedarnos a pasar la noche, al menos los matones no sabrán dónde encontrarnos, ¿no?

—Eso mismo. Aunque antes de que nos preparemos para dormir tendríamos que hacer una excursión a la tienda de regalos para comprar unos cuantos artículos de primera necesidad.

—¿Como por ejemplo?

—Pasta de dientes, cepillos. Más condones.

Ella volvió a empujarlo de los hombros, y esta vez Nick se apartó de encima.

—Pues ¿a qué estamos esperando? No nos vayan a cerrar la tienda antes de que compremos... —su mirada se paseó por el torso de él y se detuvo un instante en su sexo—... cepillos de dientes. Tener los dientes limpios es algo básico, ya lo sabes. —Bajó de un salto de la cama y le sonrió—. Oh, detesto ver cómo vuelves a ponerte la camisa. Me encantas solo con esa pajarita tan mona. A lo mejor tendría que bajar yo sola. Además, puedo vestirme más deprisa que tú.

—Preciosa, aún no ha nacido la mujer que se vista más deprisa que un hombre.

—¿No has aprendido nada en los últimos días? Veinte pavos a que te gano sin sudar siquiera.

—Como quieras.

Salieron disparados a por la ropa y, un instante después, ella se estaba abrochando ya el bolsito en el que guardaba el arma mientras que él seguía luchando con los numerosos gemelos de la camisa.

Daisy se puso los zapatos y se acercó a ayudarlo.

—Casi me siento culpable por aceptar tu dinero. Ha sido demasiado fácil.

—Te faltan los pantys.

—Menuda cosa. Podría ponérmelos y quitármelos tres veces y tú seguirías peleándote con estos estúpidos botones.

—En eso tienes razón. —Se dejó el cuello sin abrochar y con la pajarita por dentro, lanzó los gemelos de los puños en la cómoda y se arremangó—. ¿Lista?

Daisy soltó un bufido.

—Hace diez minutos, chaval.

Nick admiró el balanceo minimalista de sus caderas mientras lo precedía por la habitación y pensó en lo que había dicho sobre su suerte con las relaciones y eso de dejar las cosas como estaban. Sin duda tenía razón. Él mismo había argumentado eso mismo hasta la saciedad. Aun así, sonrió al cerrar la puerta tras de sí.

Porque a ella nunca la había cortejado un Coltrane, y a Nick se le ocurrió que le debía como mínimo una muestra de lo que se había estado perdiendo.


CAPÍTULO 16



Jueves

—¿Sabías que hay teléfono en el baño?

Frotándose enérgicamente el pelo con una toalla y envuelta en otra, Daisy salió del cuarto de baño. Ya era hora de devolverle a esa relación parte de la profesionalidad que se le había escapado en algún momento de las últimas veinticuatro horas.

Miró a Nick, que había recogido los platos del desayuno y estaba sacando al pasillo la mesita del servicio de habitaciones. Solo por un instante, Daisy se quedó ensimismada contemplando la forma en que los pantalones de su esmoquin, la única prenda que Nick llevaba puesta, cubrían sus preciosas nalgas. Después llamó al orden a su distraída atención. ¿Qué acababa de decir? Ah, sí:

—¿Para qué narices querría alguien tener teléfono en el baño?

Nick cerró la puerta y se volvió para mirarla.

—Me dejas sin respuesta. Supongo que es un incentivo que aprecian ciertos clientes. Hombres de negocios adictos al trabajo, quizá.

—Bañistas adictos al teléfono —no pudo resistirse a añadir ella, pero se irguió. Mierda, no estaban allí para hablar de tonterías, por muy fuerte que fuera el impulso—. Pero eso no viene al caso. Ya va siendo hora de que...

—Parece que tengas calor, Daisy.—Su voz adoptó ese tono grave y sexual al que ella se había acostumbrado tanto durante la noche, y de pronto la toalla del pelo se le resbaló de los dedos, que se habían quedado sin fuerza. Nick se le acercó y apretó un dedo contra su pecho sonrosado, y ambos vieron volver el color cuando lo apartó. Le pasó el dorso de los dedos por los hombros y los hizo bajar por su brazo—. Creo que deberíamos quitarte esta toalla tan gruesa y refrescarte un poco.

Daisy logró enarcar una ceja.

—Qué generoso, siempre mirando por mi bien.

—Sé de lo que hablo. Tú haz todo lo que te diga y no te equivocarás.

Se lo quedó mirando boquiabierta.

—En tus sueños, guapo.

—Como quieras. —Nick alzó un hombro como diciendo: «Tú te lo pierdes»—. Pero no soy yo el que está sudando por andar envuelto en metros de tela. —Sus dedos tiraron del lugar en que Daisy se había sujetado la toalla entre los pechos, pero se quedó impertérrito cuando ella lo apartó de un manotazo—. Creo que deberías quitártela. Estarás cómoda y fresquita, como yo.

—Oh, sí. Eso nos igualaría, claro. Tú, con el pecho descubierto; yo, en pelotas.

Nick pareció pensarlo mejor.

—Tienes razón —convino. Se desabrochó los pantalones, que se deslizaron por sus estrechas caderas, cayeron al suelo y lo dejaron gloriosamente desnudo—. Ya está. Que no se diga que Nicholas Coltrane no colabora para fomentar la igualdad.

Volvió a intentar quitarle la toalla.

Daisy, viendo cómo su cuerpo se transformaba ante sus ojos, se dio cuenta de que Nick tenía razón en una cosa: sentía muchísimo calor. Además, en realidad media hora más o menos no importaba mucho.

Dejó que le desatara la toalla.

Él la abrió, la sostuvo extendida y fue repasando con la mirada cada una de las curvas que quedaron al descubierto. Inclinó la cabeza y la besó en el hombro.

—¿Ves? Mucho mejor, ¿no?

—Hummm. Mucho.

—Por no decir que es mucho más apropiado para la situación. —La besó en un lado del cuello—. Tenemos una suerte tremenda de que no decidieras envolverte en uno de los albornoces para huéspedes. Ni que pensar en las extremas medidas de resucitación que habría requerido eso.

—Bueno, ya me conoces. —Daisy logró encogerse de hombros levemente, aunque sus músculos se estaban relajando—. Nunca tengo la menor idea de qué es lo más apropiado ponerse.

Cogiendo la toalla por uno y otro lado, Nick la dejó resbalar hasta sus caderas y atrajo a Daisy hacia sí.

—Me alegra poder servirte de ayuda.

Ella le echó los brazos alrededor del cuello, agradeciendo la firme calidez de su torso. Balanceándose de un lado a otro, frotó sus pechos contra él.

—Esto no cambia nada, Nick. Deberías saberlo.

—Chist —repuso él, e inclinó la cabeza para besarla—. Ya lo sé. Cuarenta y cinco minutos después salieron del ascensor y cruzaron el vestíbulo hacia el mostrador de recepción. El empleado pasó a Nick la factura y luego dijo:

—Tengo aquí un mensaje que dice que dos hombres preguntaron anoche por usted, señor Coltrane.

Nick se quedó inmóvil, consciente de que Daisy hacía lo mismo.

—¿Dejaron su nombre?

—No, señor. La empleada de la noche ha anotado que no parecían ser nuestra clase de clientes habituales. También dice que se pusieron algo agresivos cuando se negó a darles su número de habitación, y que no quisieron utilizar el teléfono de las visitas cuando se ofreció a llamarlo.

—Hummm. —Le dio la tarjeta de crédito—. No imagino quién habrá podido ser, pero gracias por el mensaje.

Daisy no dijo nada hasta que se detuvieron, nada más salir del Fairmont.

—Cara Plana y Sin Cuello, ¿no crees?

Nick miró hacia la mansión Flood, al otro lado de la calle, sin ninguna expresión en el rostro.

—Han tenido que ser ellos.

Se dio cuenta de que Daisy estaba alerta y miraba en derredor, y decidió que no estaría de más que él mismo prestara también un poco de atención a la actividad que los rodeaba mientras avanzaban colina abajo hasta el lugar en que habían tenido la suerte de encontrar aparcamiento.

Entonces vio su Porsche y se vio obligado a comprobar su estado.

—¡No!

Daisy apartó la mirada de la calle para centrarse en él.

—¿Qué? ¿Qué pasa? —Siguió su mirada—. Ay, Dios mío. ¡Oh, Nick! Tu precioso coche.

Alguien, y no había que ser superdotado para sospechar quién, se había despachado a gusto con una palanca para desmontar neumáticos. Las ventanas y los faros estaban destrozados; el techo, hecho trizas; y el capó y las puertas, hundidos y abollados. El coche se sostenía sobre cuatro ruedas pinchadas y, donde no tenía golpes, había obscenidades rayadas en la pintura.

—Me cago en todo —masculló con crudeza. Dio una vuelta al coche, y otra, hasta tres veces, con un rígido nudo en el estómago y una rabia encendida enturbiando su cerebro. Dio una patada a la rueda del lado del conductor—. ¡Me cago en todo!

Después se alejó del vehículo hundiendo los diez dedos en su pelo y apartándoselo de la cara con una fuerza que le tiraba de las comisuras de los ojos. Las palmas de sus manos se hundieron en sus sienes, en un punto en que había empezado a palpitarle un dolor de cabeza. Miró a lo lejos sin ver nada más que la niebla roja de su furia durante un buen rato.

Entonces, la calidez de Daisy abrazada a su espalda empezó a penetrar poco a poco en él. Le había rodeado la cintura con sus brazos y sus manos le frotaban el estómago en círculos tranquilizadores.

—Lo siento —susurraba, y Nick se preguntó cuántas veces había dicho ya esas palabras mientras él seguía absorto en su rabia y su dolor—. Lo siento mucho.

—Quiero mucho a este coche —repuso él con voz ronca—. Fue lo primero que me regalé cuando empecé a ganar algo más que lo justo para comprar comida y pagar el alquiler. Aun entonces me costó tres años y medio pagar el maldito trasto.

Y se había sentido muy orgulloso, había mantenido el coche siempre impecable como testimonio no solo de su creciente poder adquisitivo, sino también de su rechazo al estilo de vida derrochador de su padre.

—Pero ¿y qué? ¿No? Qué puñetas, no es como si se hubiera muerto mi perro... No es más que una cosa. —Pero había sido su cosa, joder, la había conseguido con el trabajo de sus manos. De pronto se sintió sofocado, acalorado y acorralado, y su voz pronunció tonos crudos al decir—: ¿Te importa, rubita? Me estás clavando la pistola.

Sintió que Daisy se tensaba y que sus brazos le soltaban la cintura. Un segundo después, se apartó de su espalda y se alejó.

Nick descubrió que el frío traído por esa nueva libertad no le resultaba gratificante. Sin pensarlo, se volvió y estrechó a Daisy entre sus brazos. Ella permaneció rígida mientras él apretaba la barbilla en lo alto de su cabeza.

—Estoy muy cabreado, Daisy.

—¿Y habías pensado pagarlo conmigo?

—Sí. Algo así. —Inclinó la cabeza y le dio un beso en la sien—. Ha sido injusto —admitió, sombrío—. Lo siento.

—No, tenías razón. —Se apartó de él—. No me he comportado con profesionalidad...

—Oh, fantástico, juega ahora la carta de la culpabilidad. —Fue como un sortilegio que volvió a cabrearlo—. Joder, Daisy, ¿por qué no me echas un poco de sal en las heridas, ya que estás?

Ella tuvo la temeridad de echarse a reír. Sin embargo, al mismo tiempo alzó una mano para acariciarle la mandíbula con dedos conciliadores... y tenía un aspecto tan incitante con la luz del sol brillando en sus ojos que Nick descubrió que su furia disminuía.

—No intento hacerte sentir culpable, Nick —le aseguró—. Es que de verdad no me he comportado como una buena profesional. Es muy probable que esos gorilas sigan por aquí, preparados para saltarnos encima mientras estamos distraídos mirando cómo han destrozado tu coche. Debería haber estado buscándolos en lugar de...

—Ponerte tierna conmigo.

Daisy se ruborizó de repente.

—Bueno, yo no lo habría dicho así, pero... sí.

Lo cierto es que a Nick le gustó que le ofreciera consuelo. Daisy ya había dejado claro lo importante que era para ella la profesionalidad, de modo que él también debía de ser importante, si había antepuesto sus sentimientos.

De todas formas, sabía que era mejor no ponerse muy sentimental. Con ello solo conseguiría que Daisy se pusiera a la defensiva, volviera a adoptar su actitud de chica dura y acabara haciéndoselo pagar a los dos.

—¿Qué propones que hagamos ahora?

—No te va a gustar, pero tenemos que llamar a la policía.

Con todas sus defensas en posición para rechazar el ataque, Nick la miró fríamente desde lo alto.

—Olvídalo, rubita.

—Tienes que poner una denuncia antes de llamar a la compañía de seguros, Nick.

Bueno... Joder, tenía razón.

—Está bien. Pondré la denuncia, pero no pienso jugar con ellos a esa mierda de «¿Quién podría haber sido responsable de los daños?».

—A una parte de mí nada le gustaría más que debatir contigo la conveniencia de eso.

Vaya, menuda sorpresa.

—Déjame adivinar. ¿No me digas que es la parte que fue agente de la ley? —espetó Nick.

Daisy se encogió de hombros.

—Seguro que te encantará oír que, aunque tuvieras ganas de hablarlo con ellos, la poli no podría hacer nada porque no tenemos ni una sola prueba que ofrecerles. Así que lo haremos a tu manera. —Miró en derredor—. Supongo que no tenía razón al pensar que los matones estarían esperándonos por aquí. Llamaré a un taxi para que nos lleve a tu casa y allí nos pondremos en contacto con la policía para que te den un número de expediente para la compañía de seguros. ¿Hay algo que necesites de dentro del coche?

No, llevaba consigo la bolsa del equipo, que era su mayor preocupación. De todas formas miró en el interior del vehículo... e inmediatamente deseó no haberlo hecho. Todo estaba destrozado: los asientos de piel, rajados; las alfombrillas, desaparecidas; el salpicadero, mutilado. La puerta de la guantera había recibido golpes hasta que la hicieron saltar, y al cambio de marchas le faltaba la empuñadura. Maldiciendo entre dientes, se irguió.

Daisy le pasó una mano reconfortante por la parte baja de la espalda.

—Vamos —lo animó—, marchémonos ya de aquí. Sé que estás furioso, pero la verdad es que me gustaría evitar un tiroteo en plena calle, si esos tipos andan cerca. Muchos inocentes podrían verse atrapados en el fuego cruzado.

—Sí. —Respiró hondo un par de veces para controlar sus emociones—. Vayámonos a casa. Jacobsen descargaba su peso sobre uno y otro pie con impaciencia mientras miraba a Autry.

—Bueno, ¿a qué estamos esperando? —preguntó—. Vamos a por ellos.

Autry estaba dividido. Coltrane y la rubia que había tumbado a Jacobsen estaban justo donde querían. Sabía que Jake estaba que sacaba espuma por la boca por vengarse de la guardaespaldas de Coltrane, que además llevaba un vestidito, lo cual la haría ser más lenta. Las condiciones eran del todo favorables.

Aun así...

Los tortolitos parecían de lo más acaramelados. Estaba claro que habían pasado la noche juntos en el hotel, y a Autry le pareció que eso podría servirle de algo a Douglass.

—Venga —gruñó Jacobsen.

—No vamos a hacerlo.

—¿Qué? —Su compañero se volvió de golpe hacia él— ¿Te has vuelto loco? ¿Por qué no, joder?

—¿Qué conseguiríamos, Jake? Ya le hemos destrozado el coche, sabemos que está limpio. Seguro que Coltrane no lleva encima las fotos.

—Bueno, pues le damos una paliza de muerte para que nos diga dónde las esconde.

—No. Esta vez vamos a ser más listos. Coltrane y su guardaespaldas están muy unidos. Vamos a llevarle esa información a Douglass, y a ver qué quiere hacer con ello.







Mo miró a Reid, que estaba sentado al otro lado de la mesa del comedor. Iba vestido con su conservador traje de banquero, de raya diplomática; solo le faltaba enderezar la corbata de moaré, pues el nudo colgaba entre el primer y el segundo botón de la camisa. Reid le devolvió la mirada por encima de la caoba pulida con unos serenos ojos color avellana y una boca que no sonreía, y Mo pensó que parecía un extraño.

Un extraño excitante.

Cambió de postura. ¿De dónde narices había salido eso? Era ridículo, absurdo...

Y cierto. El Reid del que se había enamorado y con el que se había casado era un hombre de trato agradable, que reía con facilidad y al que le costaba enfadarse. Aunque su relación se había puesto a prueba durante los últimos años, no había afectado a la transigencia intrínseca que conformaba la base de su carácter. Sin embargo, el Reid que la estaba mirando parecía una persona muchísimo más dura. Parecía resuelto, en cierta forma depredador. Incluso sexual. Como si en cualquier momento pudiera tirar de un manotazo toda la vajilla y la cubertería de la mesa y hacerle el amor salvaje e incontroladamente allí mismo.

Demonios. Apretó los muslos. Llevaban muchísimo sin practicar ningún tipo de actividad sexual, y menos aún sexo salvaje y sin control. Se resistió al impulso de coger la servilleta y abanicarse con ella. En lugar de eso, se enderezó y enarcó las cejas en actitud interrogante. No era momento para dejarse llevar por lascivas fantasías adolescentes.

—Tengo una cosa para ti —dijo Reid, y buscó algo en el bolsillo interior de la chaqueta.

Sacó un montoncito de cheques y los tiró sobre la mesa. Se abrieron en abanico al aterrizar sobre la pulida superficie, pero él apoyó un dedo sobre ellos para anclarlos y los empujó hacia Mo.

—¿Qué es? —Alargó un brazo para coger el montón, fue mirando los cheques uno a uno y luego alzó la mirada de nuevo con el corazón latiendo con fuerza—. ¿Reid? Dios mío. Esto es...

—Más o menos la mitad de lo que necesitas. Algunos de mis clientes me han respondido.

Exactamente como él había predicho que harían. «Por una vez, sería muy agradable que confiaras un poco en mí.» Mo volvió a oír su voz en la memoria. Por lo visto había insistido con esas llamadas que ella había catalogado de inútiles. O eso, o los haraganes de sus compañeros de colegio habían salido en su ayuda, como él había dicho que harían.

Lo miró desde el otro lado de la mesa.

—Yo... Bueno, no... —Se aclaró la garganta—. No sé qué decir.

—Di: «Tenías razón, Reid. Yo me equivocaba».

Una risa hizo explosión en su garganta. Parecía el Reid de antes, aunque seguía sin sonreír.

—Tenías razón, Reid. Yo me equivocaba.

—Ahora quítate la ropa.

—¿Qué?

—No importa. Estaba bromeando.

—Ah.

Qué pena. Le sorprendió darse cuenta de cuánto deseaba desnudarse ante el hombre que había al otro lado de la mesa.

—Pásame las salchichas antes de que se enfríen, por favor.

Mo se las acercó, además del frutero y la cestita con tostadas que había preparado. Mientras se servían la cena, todo permaneció en silencio salvo por el ruido de la cubertería contra la porcelana. Reid dio un par de bocados y luego dejó el tenedor en el plato.

—¿Han traído ya el esmoquin de la lavandería?

—Sí.

Mo lo miró con curiosidad.

—Bien. Si no tienes nada en la agenda para el viernes por la noche, resérvala. Vamos a ir a la gala del hotel Whitcomb.

Lo miró con sorpresa.

—¿La que dan en honor a J. Fitzgerald Douglass?

Normalmente Reid habría preferido coger la peste negra a asistir a un acontecimiento social por todo lo alto como prometía ser aquel.

—Sí. Espero que asistan varios de mis antiguos compañeros. Uno o dos a los que he dejado mensajes, además de varios con los que ya he contactado. Va siendo hora de que les diga a unos que voy en serio con los negocios y de que otros sepan que hace tiempo que deberían haberme pagado.

Mo también dejó su tenedor. Parecía tan severo y competente que el deseo creció en ella mientras lo miraba desde el otro lado de la mesa.

—Reid...

—Vamos a conseguir el resto del dinero que necesitas —le aseguró con frialdad, y volvió a coger el tenedor—. Y después tú y yo nos sentaremos a hablar de nuestro matrimonio.


CAPÍTULO 17



Estaban a solo un kilómetro de la cochera cuando Nick pidió al taxista que parara un momento. Daisy se vio catapultada hacia delante por la inmediata respuesta del conductor y se separó de la parte de atrás del asiento delantero para levantarle una ceja a Nick, que ya había bajado del coche y se había vuelto para inclinarse hacia el interior.

—Vamos —ordenó con impaciencia, y extendió una mano para ayudarla a salir del coche.

Su expresión dejaba claro que no pensaba dar ninguna explicación, de modo que Daisy avanzó por el asiento y bajó.

—No pare el taxímetro —le dijo Nick al conductor—, no tardaremos.

Daisy se resistió cuando Nick la agarró de la mano para que lo siguiera como una buena chica. En lugar de seguirlo, se mantuvo firme en su lugar y lo miró.

—¿Quieres decirme qué narices pasa, Coltrane?

—Estoy cabreado y necesito alguna distracción que me ayude a pasar el mal trago —dijo él. La dejó clavada en su lugar con la intensidad de su mirada—. Pero las veces que puedo follarte sin dejarte escocida tienen un límite.

—Por el amor de Dios, Nick.

El calor afloró en todos aquellos lugares del cuerpo de Daisy que él había entrenado para esperar placer. Sintió que las mejillas le palpitaban con ferocidad.

Nick bajó la vista para mirarla y sonrió por primera vez desde que se había encontrado con el desastre del Porsche.

—Solo afirmo una verdad, señorita. Salvo que debería haber dicho «hacerte el amor». —Le pasó un dedo por el puente de la nariz—. No tengo ninguna cita para esta tarde, o sea que voy a tener que dosificarme contigo. Eso nos deja... vídeos.

—¿Vídeos?

Daisy miró los escaparates y vio que, efectivamente, estaban delante de un videoclub.

—Ya sabes, películas. Eso que se ve en casa, en la tele. Coches y edificios explotando, gente volando por los aires en un Technicolor gloriosamente sangriento.

—Vaya, suena la mar de bien. —Le hizo una mueca, pero pasó bajo su brazo, que mantenía la puerta abierta—. ¿Qué te parece si mejor escogemos un bonito clásico relajante? Sonrisas y lágrimas, tal vez.

—Oh, sí, eso sin duda acabará con mi agresividad. Y luego propondrás una de esas películas de ensayo subtituladas, ya lo veo.

El videoclub estaba vacío a esa hora de la mañana, pero la joven que había tras el mostrador se detuvo a medio introducir una pila de vídeos devueltos para contemplarlos. Su mandíbula dejó de masticar chicle con la boca abierta.

—¿Qué? —Daisy la fulminó con la mirada—. ¿No entran vestidos así todos tus clientes?

—Hummm, no, señora.

Daisy volvió la cabeza.

—¿Señora? —susurró horrorizada.

Nick le tiró del brazo.

—Venga. El taxímetro corre.

Ella caminó detrás de él, pero no sin lanzar una última mirada malévola por encima del hombro.

—Me ha llamado «señora», Nick. Mi madre es una señora.

—No es un insulto, rubita. La chica solo ha sido amable. Considéralo una señal de respeto.

—Respeto, y un cuerno. Es una señal de vejez.

Miró su reflejo al pasar por delante de una superficie cromada de las estanterías. Cierto, no estaba ni la mitad de bien que cuando Benny la había arreglado, pero también estaba segura de que no parecía mayor que el día anterior.

Nick se detuvo frente a una estantería y alcanzó un estuche vacío.

—Bueno, bueno, esto sí que es un clásico.

—¿Abyss7 Oooh, sale Ed Harris, me gusta. —Le quitó el estuche de las manos y le dio la vuelta para leer el reverso—. ¡Nick, es de ciencia ficción!

—Sí, pero te gustará. Tiene muchas de esas cosas que os gustan a las chicas.

Daisy entrecerró los ojos.

—Define cosas que nos gustan a las chicas.

—Ya sabes, rollos románticos. —La mirada de Daisy debió de ponerse de lo más peligrosa, porque Nick enseguida se corrigió—: ¿He dicho rollos románticos? Quería decir de las chicas al poder. Escoge tú otra.

—Seguro que sé dónde encontrar esas cosas que os gustan a los tíos. —Y lo arrastró a la sección de dibujos animados.

—Muy graciosa. ¿De verdad vas a escoger algo, o me lo vas a dejar todo a mí?

—Ni lo sueñes. Como si quisiera pasarme la tarde viendo coches saltar por los aires y mujeres con las tetas operadas. —Se fue hacia los clásicos y fue mirando títulos—. ¿Qué te parece El invisible Harvey? O mejor La gran prueba.

Nick se inclinó para ver qué había elegido.

—¿Tengo que elegir entre conejos y cuáqueros? —Se encogió de hombros y se enderezó—. Tenías razón. Ha sido una mala idea.

—Yo no he dicho eso.

—Sí, bueno, de todas formas tienes razón. Vamos a casa.

De vuelta al Plan A.

—Sé que voy a arrepentirme de esto, pero picaré. ¿Cuál es el Plan A?

—Es en el que me paso la tarde estropeándote el disfrute futuro con otros hombres.

Daisy tuvo la horrible sensación de que Nick ya había hecho eso antes y comprendió que sus probabilidades de salir de esa relación con el corazón sano y salvo disminuían por momentos. Lo cual no le impidió levantar mucho la barbilla.

—No sé cómo decirte esto, Coltrane, pero tu ego es inmensamente mayor que tu po...

Él le tapó la boca con la mano, pero también le sonrió, y parte de las sombras que enturbiaban su mirada se desvanecieron.

—Señorita Parker, por favor. Si no puede decir algo bonito, al menos tenga la decencia de ser poco precisa.

Le apartó la mano.

—Qué ingenioso, Nick. ¿Te lo enseñaron en alguna escuela de encanto por correspondencia?

—No, estoy bastante seguro de que fue en un campamento de supervivencia para el frágil ego masculino. —Señaló con el pulgar a la estantería—. Escoge una película. Si no nos movemos ya, la factura del taxi rivalizará con la deuda pública.

Cuando el taxi los dejó en casa, habían aparecido unas nubes que llegaban desde alta mar y la temperatura había bajado unos buenos ocho grados. Daisy fue directa al dormitorio a cambiarse y ponerse un jersey y unos tejanos. Cuando salió, Nick se había quitado la chaqueta del esmoquin y estaba hablando por teléfono en la barra de la cocina, comunicando los desperfectos de su coche. Daisy escuchó cómo acababa de hablar con el departamento de policía y luego marcaba el número de la compañía de seguros.

Cuando se sentó junto a ella en el sofá un poco después estaba tenso, algo volvía a ensombrecer su mirada. Daisy dejó a un lado la revista que no estaba leyendo y se volvió para mirarlo arrimando las rodillas al pecho.

—¿Estás bien?

—No. —Se quitó la pajarita de un tirón y empezó a desabrochar los gemelos de la camisa—. Vuelvo a estar hecho polvo. Esos matones me han destrozado el coche por nada, la aseguradora seguramente me subirá la cuota y me persigue un hombre que todo el mundo considera un... —Se interrumpió y bajó la mirada hasta un gemelo perlado que se negaba a salir de su agujero—. Esta dichosa camisa no ayuda nada. ¿Quién narices inventó estas cosas?

Doblando los dedos como pudo, tiró rudamente con ambas manos, amenazando así tanto al ojal cosido a mano que no había liberado su gemelo lo bastante deprisa como a los que seguían abrochados por debajo.

—Despacio —dijo Daisy con calma, y se puso de rodillas frente a él.

Le apartó las manos con delicadeza y desabrochó los últimos gemelos. Después se levantó para quitarle la camisa por los hombros y los brazos.

Cuando la prenda cayó en el sofá tras él, Nick miró a Daisy con unos ojos que ardían como llamas azules.

—Genial. Y encima me estoy comportando como un imbécil.

—No seas tan duro contigo mismo, Nick. Ha sido una mañana muy estresante. Tienes derecho a estar de mal humor.

—Joder. —Le asió el rostro con ambas manos—. Te quiero, chica. —Inclinó la cabeza y la besó.

El corazón de Daisy se estrelló contra las paredes de su tórax palpitando con latidos fuertes y pesados, aunque sabía perfectamente que eso no significaba que la amase. Era una forma de hablar. No es que lo hubiera dicho como si de verdad estuviera enamorado de ella ni nada por el estilo.

Lo cual estaba bien; era tal como tenía que ser. Su relación era estrictamente física. Y una relación física pasajera, además.

La calidez que envolvía su corazón no era más que la presencia de un calor corporal compartido en un día fresco de primavera.

Daisy se repitió eso muchas veces mientras él la desvestía y extendía su cálido y firme cuerpo sobre ella. Intentó mantener esa idea en primera línea de su pensamiento mientras él le hacía el amor con ternura y delicadeza, muy lentamente. Se aferró a ella con desesperación mientras él la balanceaba hasta llevarla a un dulce olvido, susurrándole:

—Te quiero, Daisy. Te quiero, te quiero, te quiero...

...mientras la hacía caer por un precipicio hasta un lugar caliente y vibrante que reverberaba con trémulos suspiros de placer.

Saciada por completo, a Daisy le resultaba difícil pensar con coherencia, y mucho más erigirse una armadura con su actitud, de manera que se quedó plácidamente tumbada entre los brazos de Nick, que la estrechó durante largo rato antes de hacer que se sentara y colocarla en un rincón del sofá cubierta con una manta de punto. Puso una mano en el brazo del sofá y la otra en el respaldo para encerrarla entre sus brazos, y la miró.

—Caramba, Daise. —Dobló los codos y posó un suave beso en sus labios—. Gracias. Creo que ahora sí podré sobrellevarlo.

«¿Lo ves? —se dijo ella—. Eran palabras para conseguir sexo. Nada más que palabras para conseguir sexo.» Sin embargo, algo en la expresión de él, cierta ternura al sonreírle, hizo que Daisy se moviera con incomodidad. De todas formas, antes de que pudiera inmovilizar esa sensación para interrogarla y que confesara todos sus secretos, Nick cogió el esmoquin y salió desnudo del salón.

Regresó unos minutos después, descalzo, con un viejo par de téjanos y poniéndose una desgastada camiseta azul marino. Para entonces, Daisy ya había decidido que cuanto menos se dijeran, mejor. El sentido común le aseguraba que al día siguiente todo habría vuelto a la normalidad, así que ¿para qué buscarse problemas?

Peinándose con los dedos para apartarse el pelo de los ojos, Nick fue directo a la cocina. Un minuto después, el sonido y el aroma de las palomitas llegó hasta Daisy, que se arrodilló y se volvió para mirarlo por encima del respaldo del sofá.

—¿Qué puedo hacer para ayudarte?

—Prepara el vídeo. Puedes pasar los próximos estrenos. —La miró—. ¿Qué quieres beber?

—Una cola, supongo.

—Tengo cerveza, si lo prefieres.

—Yo no, pero tú tómate una. Cualquier clase de cola me va bien.

Daisy seguía trabajando, por mucho que él intentara hacerle creer que aquello era una cita.

Unos minutos después, Nick se acercó al sofá con una bandeja y la bajó para que Daisy cogiera una lata helada de refresco y un vaso lleno de hielo. Mientras ella abría la anilla y se servía, Nick dejó su botella de cerveza de cuello largo sobre el arcón y cogió un gran cuenco de palomitas con mantequilla y unas cuantas servilletas. Después se dejó caer junto a ella y le hizo un gesto para que los tapara a los dos con la manta de punto, le puso el cuenco en el regazo, cogió el mando para poner en marcha el vídeo y se apoyó en el respaldo pasándole el brazo a Daisy por los hombros mientras empezaba la película que había escogido él.

Daisy se acomodó en la sólida calidez de su costado. Cogió su bebida y entrelazó los dedos con los de él cuando ambos quisieron coger palomitas al mismo tiempo. Sin embargo, su mirada no se apartaba del televisor; estaba absorta en la historia que se desarrollaba en la pantalla.

Antes habría besado a una serpiente que admitirlo, pero estaba del todo cautivada por la historia de amor de la película. Se dijo que era estrictamente porque la protagonista resultó no ser una debilucha que dependía del héroe para que le salvara el pescuezo ni una blanda que permitiera que la pisotearan. En lugar de eso, hizo aparición en la primera escena caminando como con ganas de patear culos, y no parecía importarle si a la gente le gustaba o no. Daisy sospechaba que Nick había intentado hacerla rabiar con aquel comentario de «las chicas al poder», pero lo cierto era que la protagonista se encargaba de todo ella sola pese a tener sus propios problemas, y eso a Daisy le gustó mucho.

También le gustaron otras cosas: estar con Nick, tumbados en el sofá, pasando la tarde viendo películas. Le sorprendió, en parte porque ni en un trillón de años habría dicho que él fuera de los que se contentaban con un entretenimiento tan barato. Siempre lo había imaginado rodeado de vinos caros, con ropa de diseño y en sofisticada compañía; alguien que salía a cenar más días de los que se quedaba en casa y que no usaba su apartamento más que como un lugar donde cambiarse para la siguiente cita.

Daisy empezaba a sospechar que había sido injusta con él. Cierto, Nick se sentía como en casa entre la alta sociedad de San Francisco y vestía como un modelo de revista la mayor parte del tiempo. Sin embargo, parecía igual de cómodo preparando comida en su cocina y engullendo cerveza con unos téjanos viejos. Además, no podía negarse que su casa era un lugar acogedor, y estaba claro que pasaba tiempo allí.

Antes de que acabara la película Nick ya había empezado a jugar con ella, a repasarle la curva de la oreja, a meter las manos por debajo de su jersey. Absorta en la pantalla, Daisy se frotó la oreja con el hombro y lo apartó de un codazo.

Sin embargo, Nick consiguió excitarla de todas formas y, en cuanto empezaron a pasar los títulos de crédito, Daisy se volvió y se sentó a horcajadas en su regazo. Le dio un fiero beso carnal y, antes de que se diera cuenta, ya estaba tumbada sobre su pecho con una sonrisa en la cara, los téjanos en el suelo y el jersey subido hasta las axilas. Nick estaba en condiciones similares, solo que sus téjanos solo habían bajado hasta las rodillas.

Se estiró mucho, y ella cabalgó sobre su torso mientras los brazos de él se alzaban todo lo que podían. Después bajó las manos y acarició despacio, arriba y abajo, la curva desnuda de sus nalgas. Escondió la barbilla en su cuello y sonrió al mirarla.

—Te quiero, Daisy.

La relajación de Daisy se esfumó y, torpe e incómoda, se separó de él y se puso de pie. Se agachó a recoger los téjanos y descubrió que las braguitas le colgaban de un tobillo. Las enderezó, pasó la pierna por el otro agujero y luego recogió los téjanos y miró a Nick.

—No tienes por qué decir eso. —Ella en realidad habría preferido que no lo hiciera. A él esas palabras le salían con demasiada facilidad, y a ella oírlas le resultaba demasiado doloroso, pues Nick le había enseñado que el siguiente paso era ver cómo se cerraba la puerta tras su espalda—. De todas formas vamos a echar un polvo, así que no lo digas, por favor, ¿vale? —Se puso el jersey—. ¿Tienes hambre? ¿Por qué no preparo un par de sándwiches?

Nick no dijo nada y ella se escapó a la cocina, furiosa al darse cuenta de que quería llorar. Inspiró hondo por la nariz, apretó los dientes y miró la panera con ojos candentes hasta que la sensación pasó de largo. Sacó una rebanada de pan de doce cereales y se volvió para dejarla sobre el mostrador.

Nick estaba al otro lado de la barra. No lo había oído acercarse, pero allí estaba. Con la esperanza de que, si no le hacía caso, él lo dejaría correr, Daisy alcanzó el pequeño clip de plástico que cerraba la bolsa.

Debería haberlo imaginado. La mano de Nick avanzó rauda sobre el mostrador para cerrarse sobre la de ella, y Daisy sabía que luchar contra él por ver quién se la quedaba solo retrasaría lo inevitable. Muy quieta, lo miró a los ojos y exhaló un largo suspiro de sufrimiento.

Él le sonrió con ternura y le soltó la mano.

—Mira, seño, no estoy empalmado —dijo con voz de niño, y dio un paso hacia atrás para extender los brazos, invitándola a que lo comprobara ella misma.

Cuando vio que hacía precisamente eso, Nick sonrió de medio lado. Le dio un momento y luego añadió:

—¿Crees que los dos estaremos de acuerdo en que justo ahora no busco que me den una alegría? —Daisy se encogió de hombros—. Tomaré eso como un sí. Vale, entonces léeme los labios, cielo, porque no es mi pene el que habla. Sale directamente de aquí. —Se llevó las manos al corazón—. Te quiero.

Daisy le tiró la rebanada de pan.

—¡Deja de decir eso!

—No puedo. —Saltó la barra de la cocina y aterrizó junto a ella. Le acarició las mejillas con las yemas de los dedos y sonrió con malicia cuando ella se los apartó—. Te quiero.

Una parte secreta de ella se moría por oírlo, y se apartó de él horrorizada. No, mierda. No iba a caer otra vez en esa trampa. Tenía la terrible sensación de que esa vez le resultaría aún más difícil superarlo que la última ocasión en que habían rodado esa misma escena. Recibió con gratitud la acalorada ola de ira que la recorrió de la cabeza a los pies; eso le permitió enfrentarse a él con frialdad.

—Espera cinco minutos —le advirtió sin emoción alguna—.Seguro que se te pasa. ¿Es así como sueles funcionar?

Nick daba un paso adelante por cada paso que ella daba hacia atrás.

—¿Crees que no me he resistido? Lo último que quiero es enamorarme. Tú y yo sabemos más que la mayoría qué probabilidades hay de que una relación salga bien.

—También sé mejor que nadie que tú puedes decir «te quiero» con una mirada franca y un instante después dar media vuelta y decir «era broma».

—¡Nunca dije que estuviera de broma!

—Pero te acercaste. —El trasero de Daisy se dio contra el mostrador. Alzó la barbilla—. Dijiste que no fuera ingenua, que eran las hormonas las que hablaban. Después diste media vuelta y saliste por la puerta.

—Estaba tan asustado que quería morirme —dijo él con voz ronca— Tenía la sensación de haber puesto en marcha una bomba atómica cuando creía que lo que tenía entre manos no era más que un petardo.

—Supongo que no querrás hacer un chiste...

—No me estoy quedando contigo, rubita. Aquella noche lo sentí todo con demasiada intensidad y, te digo la verdad, me asusté muchísimo. Quería que aquellas palabras no hubieran sido más que para conseguir sexo. Porque, de lo contrario, estaba bastante seguro de que acabaría viviendo la vida de mi padre.

La intensidad de su voz y su mirada hizo que el corazón de Daisy empezara a latir con tanta fuerza que casi esperó ver sus marcas en el jersey. Sin embargo, irguió la columna y le correspondió la mirada de frente.

—Tengo que admitirlo, eres un gran demagogo. Se necesita verdadero talento para reescribir así la historia.

—Sí, y hablar es gratis. Así que supongo que tendré que demostrártelo con el tiempo.

—Para ti y para mí no va a haber ningún «con el tiempo», Coltrane. Solo lo que dure este trabajo.

—Hay un hoy, Parker. Empezaré con eso.

Le asió el rostro con mucha delicadeza. Daisy le agarró las muñecas y quiso apartarlas, pero, sin ningún esfuerzo aparente, sus manos siguieron exactamente donde estaban. Nick le dirigió una sonrisa torcida, después bajó la cabeza y posó en sus labios el beso más tierno y más suave que le habían dado jamás. Toda la rigidez abandonó la columna vertebral de Daisy, que se deshizo contra el mostrador.

Le correspondió el beso con una pasión desenfrenada. Sin embargo, en algún recoveco neblinoso de su pensamiento, se dijo a sí misma que no estaba mordiendo el anzuelo, la línea y el plomo de ese engatusador. No, señor.

Simplemente se estaba dando un tiempo muerto.


CAPÍTULO 18



Viernes



Nick durmió como un tronco y despertó desorientado, pero extrañamente satisfecho. Todavía había oscuridad y por un instante no supo decir qué día era, ni dónde estaba. Con el pensamiento borroso e inerte, como si alguien se hubiera colado durante la noche y le hubiera robado el esqueleto de debajo de la piel, tardó un rato en ser consciente del calor que ardía contra su espalda y el brazo que yacía pesado sobre su cintura. Se volvió con cuidado boca arriba y vio a Daisy. La satisfacción floreció y se abrió en una felicidad absoluta.

Daisy se había dado la vuelta al quitarle él el apoyo de su espalda, e incluso dormida le desagradó que la tratara así. Sus cejas se unieron y su suave boca se torció con descontento. Se estremeció, pues las mantas que Nick había corrido permitieron que el fresco aire de la mañana rozara su piel desnuda, y entonces su mano lo buscó por el colchón. En cuanto tocó su cadera con los dedos, Daisy se arrastró por las sábanas hasta quedar pegada a su lado. Su mejilla encontró un lugar de descanso en el hueco de debajo de la clavícula de él, y se acurrucó aún más cerca, entremetiendo un muslo entre los de él.

Nick alzó la cabeza y metió la barbilla para poder mirarla y disfrutar de la suave pendiente de sus piernas y la presión de sus pechos mientras ella cambiaba de postura para encontrar la colocación perfecta. La mano de Daisy dejó un rastro hormigueante al ascender por su pecho, su clavícula, su cuello, y llegar finalmente a enredarse en su pelo. Una sonrisa curvó sus labios y desde lo más profundo de su garganta surgió un sonido de satisfacción. Entonces se volvió pesada, carente de huesos, al caer de nuevo en un sueño profundo.

Nick la rodeó con un brazo y sonrió en la oscuridad. ¿Quién habría pensado que una persona tan irritable cuando estaba despierta se convertiría en alguien tan cariñoso al dormir? Aunque, bien pensado, se dio cuenta de que aquello no debía sorprenderle. Daisy era una mujer extremadamente táctil. Dios sabía que nunca había dudado en ponerle las manos encima... ya fuera con intenciones amistosas u hostiles.

Sin embargo, la verdadera pregunta era quién habría pensado que él acabaría convirtiéndose en un loco enamorado. Porque estaba enamorado, a pesar de lo mucho que se había empeñado en negarlo.

Se había dado cuenta de golpe, en el videoclub, al taparle la boca a Daisy con una mano para evitar que despreciara el tamaño de su miembro. Justo hasta entonces había estado hecho una porquería, hundido en una furia impotente que le ardía en las entrañas por la destrucción de su coche. Cualquier otra de las mujeres que conocía lo habría consolado y mimado hasta que hubiese recuperado el control de la situación. Aunque Daisy lo había apoyado y lo había compadecido al encontrar el coche destrozado, no había tenido con él especial consideración. Él la había avergonzado con aquel comentario grosero y, puesto que ella no era de las que acepta las cosas con docilidad, le había levantado esa barbilla tozuda, le había dedicado su acostumbrado arrebato de mal genio y ¡pum! Así de fácil, de pronto Nick se había sentido feliz cuando no tenía la más mínima razón para estarlo. Era algo que no lograba comprender, y en aquel mismo instante supo que estaba perdido. Ya no podía seguir fingiendo lo contrario, y punto.



Lo que sentía por ella era tan intenso que lo tenía muerto de miedo. Sin embargo, todo era más claro, más nítido, más reluciente cuando la rubita estaba con él; muchísimo más vibrante, una tonelada más emocionante. Sin ella tenía una vida perfectamente aceptable; pero, ay, con ella se sentía cien veces más vivo.

Sí, había que ser un necio para no estar asustado. Daisy tenía la capacidad de hacerle daño de una forma que él no estaba seguro de comprender siquiera. Sin embargo, ya había dejado de intentar huir de sí mismo. No era solo lujuria, ni afecto, ni amistad. Lo cierto era que probablemente se había enamorado de ella hacía nueve años. Solo que no había estado preparado para admitirlo.

Se sentía fascinado por todos los aspectos de Daisy, pero sobre todo por las contradicciones de su personalidad. Por cómo podía ser tan temeraria físicamente pero tan tímida emocionalmente. Era capaz de encajar golpes de un hombre que le doblaba el tamaño sin pestañear... pero al dar media vuelta se sonrojaba como una colegiala por unas palabras algo subidas de tono.

Después podía dar otra media vuelta y participar en el acto en sí con todo el entusiasmo —aunque no los movimientos expertos— de una cortesana entrenada desde su nacimiento con ese único propósito.

Podía ser discreta; podía ser franca hasta el punto de resultar brusca. La había visto demostrar una paciencia espectacular y al instante volverse completamente temperamental. Podía ser seca o encantadora. Nick nunca sabía qué esperar de ella... salvo que siempre sería sincera con él. Daisy no tenía un ápice de pretensión en su organismo y su coeficiente de sandeces era prácticamente cero.

También sabía que tenía un trabajo duro por delante si esperaba ver su amor correspondido. Daisy se lo había ofrecido ya una vez, y él lo había rechazado y se lo había tirado a la cara. Recuperarlo no sería como un paseo por el parque.

Lo que hacía falta era un poco de cortejo a la vieja usanza. Aunque, ¿cómo iba a hacer eso si Daisy y él no se dejaban ni a sol ni a sombra? No podía presentarse a su puerta con un ramillete, ni tocarle una serenata bajo la ventana, ni llevársela a cenar a la luz de las velas y bailar pegados.

Aun así... no era imposible. Siempre había cosas que podían hacerse. Le dio un beso en la frente, la apartó con cuidado y la dejó en el colchón. Ella masculló una protesta, pero Nick le puso una almohada bajo la cabeza y la arropó con las mantas para que se acurrucara. Entonces se levantó y buscó sus téjanos.

Tenía muy poco tiempo, y mucho que hacer.







Daisy despertó al oír el claro chasquido de la puerta de entrada al cerrarse y se sentó erguida en la cama. Nick no estaba a su lado, y ella no se detuvo a pensar dos veces. Apartó las mantas y se levantó, del todo desnuda. Con el corazón palpitante, cogió la pistola y corrió hacia el salón esperando ver a Nick en las garras de la patrulla de matones.

En lugar de eso, lo encontró solo en el corto pasillo que venía de la puerta de entrada, con el ceño fruncido mientras miraba con atención algo que había dentro de la carpeta que llevaba en las manos. Daisy frenó de golpe, y el anticlímax hizo que el arma le cayera inerte a un costado.

La espectacular entrada de Daisy hizo que Nick alzara la vista y se quedara paralizado.

—Caray —dijo con una sonrisa torcida—. ¿Estoy soñando? Porque esto hace realidad una fantasía que tengo desde hace tiempo. —La miró con esa expresión irónica que se le daba tan bien, con una ceja enarcada—. Menos por lo de la pistola. Normalmente, las mujeres desnudas de mis fantasías llevan en la mano una de esas fuentes de horno blancas, una sartén o algo por el estilo. Símbolos que indican que están preparando alguna exquisitez para satisfacer mi segundo mayor deseo. —La miró de arriba abajo y dejó que sus ojos se rezagaran en sus pechos—. Tienes frío, cielo.

Sí que tenía frío. El fresco aire matutino contra su piel cálida de sueño había hecho que se le pusiera la carne de gallina desde los tobillos hasta el cuello y le había endurecido los pezones hasta convertirlos en puntitos dolorosos. Cuando se dispuso a frotarse los brazos con las manos para recuperar un poco de calor, recordó que llevaba la pistola en la mano. Le puso el seguro y la dejó a un lado.

—He oído la puerta de entrada y he pensado que serían los matones.

—Así que has salido corriendo con tu traje de cumpleaños a salvarme el pescuezo. Oh, Daisy, eres la mejor.

Se quitó el jersey por la cabeza y se lo lanzó.

Ella lo atrapó al vuelo y miró la carpeta que Nick tenía cogida entre las rodillas para dejarse las manos libres. Señalándola con un gesto, preguntó:

—¿Qué llevas ahí? —Se puso el jersey, estremecida al percibir el calor corporal que aún retenía. Se arremangó y quiso alcanzar la carpeta, que volvía a estar en las manos de Nick—. ¿Lo han dejado en el descansillo? No deberías haber abierto la puerta sin protección, ¿sabes? —Volvió a intentar quitársela de las manos, pero Nick la alejó de ella—. Coltrane, ¿te importa? Déjame que lo vea.

Él la apartó.

—No lo ha dejado nadie, rubita, así que no te preocupes, que no será una carta bomba ni nada por el estilo. Acabo de revelarla.

Daisy se quedó inmóvil con una mano sobre el pecho de él y la otra intentando alcanzar la carpeta.

—¿Que has qué?

—Acabo de revelarla. Es una fotografía.

—¿Has bajado al cuarto oscuro sin mí?

—Sí, quería darte una sorpresa...

—¡¿Sin mí?! ¡Venga ya, Nick! —Le dio un puñetazo en el pecho—. ¿Es que has perdido el juicio? ¿Cuánto tardarás en darte cuenta de que estos tíos no se andan con bromas? No les gustas.

—A mí ellos tampoco me caen muy bien. —Cogió la mano con que lo había golpeado y le besó los nudillos—. Y por eso he tenido un cuidado extra. «Precaución» es mi segundo nombre.

—Tu segundo nombre es «Sloan», Coltrane. ¿O era «Stúpido»? Sé que empezaba por s... —Te pones muy guapa cuando te preocupas. Eso sí que la enfureció, pero él se apartó enseguida dando un paso atrás. Extendió ambas manos y se volvió en círculo.

—¿Ves? Estoy de una pieza.

Era mucho más fácil lidiar con el miedo que con la ira. Daisy, no obstante, respiró hondo y se tragó ambos sentimientos.

Como bien había dicho él, seguía de una pieza. Gritarle por lo que podría haber pasado habría sido gratificante, pero al final solo la habría hecho parecer una novia o algo así. Alzó la barbilla.

—Me has contratado para que te mantenga seguro. No puedo hacerlo si insistes en escaparte sin mí.

—¿Cómo que si «insisto», rubita? Ha sido solo una vez. —La cogió en brazos, pero ella estaba rígida, se negaba a dejarse engatusar. Nick se acercó a la mesita de la entrada y dobló las rodillas—. Coge el arma. Sé que no te gusta separarte mucho de ella.

Daisy la cogió.

—Pero ¿qué hay en la carpeta? —preguntó. Intentó alcanzarla y luego se aferró a su cuello cuando él la alejó en un raudo círculo—. Bájame, tonto.

—Ni hablar. Me gusta tenerte en brazos.

Ay, ojala no le dijera cosas como esa. Hacían que se sintiera como una niñata de instituto.

Nick se dejó caer en el sofá con ella en su regazo y Daisy notó la textura gastada de sus téjanos bajo las piernas desnudas.

—Bueno —dijo Nick—. Quieres ver qué es esto, ¿verdad? —Agitó la carpeta delante de ella.

—Sí. Me gustaría mucho ver qué consideras lo suficientemente importante para jugarte el cuello así.

Nick se la dio sin decir nada.

Después de dirigirle una mirada de curiosidad, Daisy deslió el cordel que estaba enredado formando un ocho por dos botones planos, abrió ambas solapas de la carpeta y se encontró mirando a una fotografía en blanco y negro de...

—¡Oh!

Ella. Era un primer plano de ella. No era una imagen de estudio en la que se la viera toda maquillada y glamurosa, como la noche anterior, sino una imagen que la retrataba en su normalidad... solo que mejor. Era una Daisy toda sombras y ojos, con unos pómulos preciosos y mucho misterio; una Daisy con una mirada mucho más interesante de lo que ella sabía que era en realidad. Incluso su nariz, que a veces le provocaba ataques de inseguridad, aparecía tal como debería ser... y no demasiado grande.

—Oh, Nick. Es tan...

Sin saber que decir, pasó un suave dedo sobre los planos y las concavidades de su imagen. La fotografía era tan realista que le parecía difícil creer que tuviera solo dos dimensiones. Después, al percibir la inmovilidad de Nick bajo ella y la rigidez del brazo desnudo que le sostenía la espalda, lo miró.

—Es fabulosa. Es fabulosa de verdad.

—¿Sí? —Soltó un suspiro, como si de veras le hubiera preocupado su reacción—. Es mi preferida de esa sesión, pero nunca estoy seguro de cuál le gustará más al fotografiado y cuál detestará.

A Daisy le conmovió su inseguridad, puesto que Nick tenía que saber lo especial que era su arte.

—Pues me encanta. Gracias. —Inclinó la cabeza para darle un beso de agradecimiento en los labios. Se quedó allí unos instantes, luego se apartó—. Ha sido una sorpresa maravillosa —admitió, y después entornó los ojos—. Pero no vuelvas a bajar al cuarto oscuro sin mí.

Volvió a abrir la carpeta y admirar la fotografía.

La mano de Nick subió por su muslo desnudo y se metió bajo el jersey.

—Sí, señora.

Daisy lo agarró de la muñeca para detener su incursión antes de que tocara un territorio muy personal.

—Por el amor de Dios, Coltrane —dijo, indignada—, ¿es que nunca piensas en nada más?

—¿Con una rubia medio desnuda en mis brazos? —Emitió un sonido burlón—. Sí, claro, hablemos de teoría matemática.

Meneó los dedos, y a Daisy le gustó tanto el roce de las yemas contra los suaves rizos del vértice de sus muslos que abrió las piernas para permitirle llegar mejor. En cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo, apretó de nuevo las piernas, pero con eso solo logró atraparle las manos justo donde él quería... y, con un murmullo de aprobación, Nick movió otra vez los dedos con un resultado devastador en los confines a los que llegaba. La voz de Daisy sonó con cierta desesperación y muy entrecortada al preguntar:

—¿Qué tienes hoy en la agenda?

—Bueno, puede que quieras llamar a Benny, porque esta noche tenemos otra gala que requiere etiqueta. —Dobló el cuello para darle un suave beso en la vulnerable piel de detrás de la oreja. Después movió los labios hacia delante apenas unos milímetros y susurró—: Y hemos quedado con los Trevor y los Morrison para ver las copias índice y que puedan hacer su selección y sus encargos.

Simplemente estaba contestando a su pregunta, pero bien podría haber estado musitándole promesas calientes al oído; el efecto fue el mismo. Y eso aun antes de que le apretara el lóbulo con los dientes. Daisy percibió con claridad el cálido aliento de Nick recorriendo los recovecos de su oreja, y empezó a estremecerse de arriba abajo por toda la parte izquierda de su cuerpo.

Nick la cambió de postura y ella sintió su erección, que apretaba con insistencia contra sus nalgas, mientras sus dedos no cejaban en su asalto frontal.

—Pero eso no es hasta la tarde —añadió Nick con voz oscura—. Mientras tanto, señorita Parker...

Qué puñetas. Daisy relajó las rodillas y dejó que sus piernas se separaran.

—Mientras tanto, Coltrane, llevas demasiada ropa.

Se retorció sobre su regazo, lo besó con fiera determinación y buscó el botón de su cinturilla.

Menos de una hora después, Daisy estaba físicamente repleta pero emocionalmente destrozada. Al salir de la ducha, limpió un círculo de vaho en el espejo que había sobre el lavabo y miró su húmedo reflejo. ¿Qué narices iba a hacer con Nick si insistía en decirle que la quería?

Daisy se lavó los dientes hasta dejarlos casi sin esmalte mientras no dejaba de darle vueltas a las injustas tácticas de Nick. Cada vez que le decía aquello, esas palabras obraban algo en su interior, removían sentimientos que hacía tiempo que creía amordazados con seguridad. Y también tenía que dejar de hacerle el amor con esa ternura y lentitud que casi la hacía llorar.

Escupió espuma de pasta de dientes en el lavabo y abrió el grifo para enjuagarse la boca. ¡Joder con Nick! Ella no era de las que lloran y se aferran a los hombres. Sin embargo, cada vez que él le había puesto las manos encima desde aquel primer «te quiero» traicionero, había sentido la demencial necesidad de aferrarse a él, suplicarle y hacer toda clase de promesas irrealistas.

Se apartó de la cara el pelo mojado y alborotado y se pasó el peine hasta dejarse rectos surcos desde la frente hasta la nuca. Después se puso las braguitas, se aplicó crema de forma descuidada y se puso los téjanos. Respiró hondo y alcanzó el jersey de felpilla naranja.

Muy bien, Nick estaba siendo tierno. Eso no significaba que ella tuviera que reaccionar como la desgarbada marimacho de instituto que fuera una vez. Aunque, sinceramente, así era como se sentía, como si de pronto la hubiera escogido el chico más guay y más popular del instituto.

Solo tenía que disfrutar de sus atenciones mientras duraran. «Regla 101 para evitar que te partan el corazón: «disfruta, pero no te acostumbres.» Parecía bastante sencillo.

Solo que...

Dios, le gustaba cómo la hacía sentir cuando la agasajaba con toda esa atención. Le gustaba demasiado. Le encantaba la sensación de creerse guapa, interesante y deseable, y saber que Nick, ¡Nick!, la deseaba a ella cuando podría tener a cualquier mujer de San Francisco.

Sin embargo, sería una boba si se acostumbrara a todo eso, porque podía acarrearle gravísimos problemas. Miró con atención su reflejo en el espejo en busca de cualquier cosa que pudiera resultarle atractiva a Nick. No era una cara horrorosa, qué va. Solo era... corriente. Daisy no lograba ver la interesante estructura ósea ni las sombras de la fotografía. No veía el misterio.

Y así estaba bien. Se enderezó y se apartó del espejo. Así era ella: una mujer de verdad, que a veces estaba guapa pero que normalmente era del montón. No se disculpaba por ello, pero tampoco le veía sentido a intentar cambiarlo a esas alturas.

Respiró hondo otra vez. A la mierda, disfrutaría de las atenciones de Nick mientras duraran, y la próxima vez que le dijera que la quería ella continuaría haciendo exactamente lo que hacía en ese momento: morderse la lengua para reprimir las palabras que se le amontonaban en la garganta.

No le diría que también ella lo quería.


CAPÍTULO 19



Daisy se puso en pie de un salto al oír el timbre de la puerta, poco después de comer. No había oído a nadie subir por la escalera exterior, y eso no era bueno. La escalera era de madera chirriante; había que esforzarse mucho para evitar hacer ruido.

Enviando a Nick al fondo con un gesto, desenfundó la Glock y le quitó el seguro. La sostuvo con ambas manos apuntando al techo, avanzó furtivamente por el pasillo y se detuvo cerca de la puerta, pegada a la pared.

—¿Quién es?

—El florista, señora. Traigo una entrega.

Sí, seguro.

—Déjelo en el descansillo.

—No puedo, señora. Necesito una firma.

Fantástico... y ella allí dentro, en la trampa.

—Espere un momento. —Descorrió el pestillo con sigilo, después retrocedió en silencio por el pasillo hasta doblar una esquina. Al ver a Nick, que la miraba desde el sofá, susurró— Sal de la línea de fuego.

—Hummm, Daise...

—Por favor, por una vez no me lo discutas.

Nick se encogió de hombros y se acercó hasta donde estaba ella, contra la pared. Daisy asomó la cabeza por la esquina y alzó la voz para decir:

—De acuerdo, puede pasar. —Entonces volvió a esconderse.

La puerta se abrió con fuerza suficiente para golpear la pared, y Daisy espero oír el sonido de un disparo estrellándose contra el panel. Eso es lo que haría un profesional: suponer que su presa se había escondido tras la puerta abierta y eliminar la amenaza con un solo y rápido movimiento.

Sin embargo, no se oyó más que silencio. Después, la misma voz dubitativa dijo:

—¿Señora?

Daisy se apartó de la pared dando medio giro y aterrizó en el pasillo con las piernas algo dobladas y sosteniendo el arma en alto con ambas manos, dispuesta a disparar. Tenía en la mira a un joven de estatura media con una camiseta blanca y unos pantalones de algodón que llevaba una caja en la que había un centro floral de pequeñas margaritas y rosas color coral.

Al ver el arma que le apuntaba al pecho, se quedó tan blanco como su camiseta. Las flores cayeron al suelo mientras sus manos salían disparadas hacia arriba.

—¡Joder, señora, no dispare!

—Pero si de verdad traes flores... —dijo Daisy con voz de idiota, y bajó el arma a un lado—. Lo siento. Pensaba que... —Al ver la mirada del chico, de ojos desorbitados y paralizada de miedo, fija en el arma, zarandeó la cabeza—. Supongo que no te importará un comino lo que pensaba, pero te pido perdón. —Entonces la curiosidad se apoderó de ella—. Bueno, y ¿para quién son las flores? ¿Están bien?

Nick se acercó a ella con cuidado. Se acuclilló junto a la caja y apartó el papel de floristería, mojado, para recolocar el jarro dentro de sus pliegues. Era un milagro que no se hubiera roto. Después se puso de pie y se sacó la cartera del bolsillo de la cadera. Extrajo un buen billete y se lo dio al repartidor.

—Un síndrome premenstrual de escándalo —murmuró—. Por eso le había encargado las flores.

Daisy hizo una mueca, pero no corrigió esa ultrajante mentira Se limitó a mirar a Nick, que firmaba en las hojas del joven conmocionado y lo acompañaba a la puerta.

—Bueno. —Cerró y se volvió hacia ella con una sonrisa ladeada—. Ha sido muy entretenido.

El calor abrasó las mejillas de Daisy.

—Creía que serían los matones. ¿Cómo iba a saber que una de tus novias te había enviado flores?

—No son para mí, cariño. La tarjeta dice Daisy Parker.

—¿Qué? —Su corazón latió con fuerzas—. Déjame ver. Tiene que haber algún error; a mí nadie me manda flores.

Nick se estaba agachando para coger la caja, pero se quedó quieto y la miró.

—Estarás de broma. Seguro que alguien te ha enviado flores alguna vez en la vida.

—Bueno, mi madre me envió un ramo muy bonito de flores silvestres cuando me gradué en la academia. Y Benny y los chicos me trajeron unos cuantos tulipanes con narcisos una vez que vinieron a casa para degustar mis espaguetis. Pero ya está. Nunca he recibido flores de, bueno, de un novio ni nada por el estilo. No soy de esas.

—Hummm. Pues eres más de esas de lo que crees, porque no hay duda de que esta tarjeta lleva tu nombre.

Se detuvo frente a ella y le tendió el centro.

Tentada a arrebatarle el ramo de las manos, Daisy se obligó a mostrarse indiferente cuando alargó los brazos para aceptarlo. Sin embargo, eso fue todo lo que dio de sí su frialdad. El exuberante centro redondeado de enormes rosas color coral acompañadas de un encaje de diminutas margaritas con centros amarillos la atraía como un canto de sirenas, y lo sacó con sumo cuidado de la caja que lo contenía. Un instante después sostuvo en las manos el jarro con su vaporoso lazo opalescente y se quedó mirando el ramo con un respeto reverencial.

—Dios, Nick, ¿alguna vez habías visto algo más bonito? ¡Y son para mí!

Hundió la cara entre las flores para inhalar el terroso aroma de las margaritas y los helechos, y el perfume más intenso y dulzón de las rosas.

Un instante después emergió para coger aire y hurgó entre las flores en busca del pequeño sobre blanco. Después de abrirlo, sacó la tarjeta de dentro.

—«Para mi querida Daisy» —leyó en voz alta, y luego siguió adelante—. ¡Oh!

Su ojos miraron raudos a Nick y luego otra vez a la tarjeta que tenía en las manos. El corazón empezó a palpitarle con fuerza.

—Léela en voz alta. Toda.

Con el rostro acalorado y la garganta espesa, Daisy leyó:

—«Una vez hui de la verdad, pero ya...»

Se ahogó y se quedó callada, incapaz de decir nada a causa del nudo que se le había hecho en la garganta.

—Pero ya no huiré más —continuó Nick. La agarró de los hombros y la miró con intensidad—. Soy tuyo, en cuerpo y alma. Con todo mi amor, Nick.

—Oh.

Para bochorno suyo, no logró contener las ardorosas lágrimas que le saltaron de los ojos.

—Es verdad —dijo él con ferocidad—. Hace nueve años fui un cobarde, pero ya he dejado de huir de mis sentimientos. Te quiero.

—Y yo te... agradezco las flores.

—Y algo más que eso.

Daisy tragó saliva.

—Sí. También me ha gustado mucho la fotografía que me has hecho.

Nick la zarandeó con suavidad.

—Y me quieres.

—No.

Sin embargo, no logró decirlo mirándolo a los ojos. Se quedó contemplando el ramo que tenía en las manos.

—Sí, me quieres. —Apretando las manos en sus hombros, Nick se inclinó para mirarla a la cara—. Me quieres, rubita. Admítelo.

Eso hizo que levantara la cabeza.

—No pienso admitir nada.

—Me quieres. —Y la besó, con suavidad, con ternura. Cuando volvió a alzar la cabeza, ella estaba inerte y aturdida. Era muy injusto que tuviera esa capacidad para confundirla—. Me quieres —insistió Nick—. Dilo.

—A lo mejor te quiero —levantó la barbilla aún más—, pero que no se te suba a la cabeza, Coltrane... porque, si te quiero, es solo un poco.

—Solo un poco. —Nick asintió y le ofreció una sonrisilla torcida—. Te he pillado. Bueno, ¿quieres poner agua en el jarrón? La mayor parte ha caído al suelo.

Daisy lo miró con suspicacia.

—¿Ya está? Te digo que a lo mejor te quiero, al menos un poco, ¿y quieres que ponga las flores en agua?

—¿Qué es lo que puedo decir? —Uno de sus hombros se elevó hacia su oreja—. Tengo que conformarme con lo que me des, ¿no? ¿O acaso te he entendido mal? ¿Tengo alguna opción mejor que lo que haya detrás de la puerta número dos?

—No.

—Entonces no sirve de mucho discutirlo, ¿no te parece? —Pero Nick entornó los ojos y la mirada que relució hacia ella desde sus espesas pestañas hizo que el corazón de Daisy saltara al hiperespacio—. Pero no te relajes mucho, Parker. Porque es solo de momento. Aquella tarde, cuando Nick no estaba abrazando a Daisy, o la incordiaba, o hacía cualquier cosa con ella, la miraba con muchísima satisfacción. Lo quería. Y no solo el miserable poquito que había reconocido: lo quería y punto. Nick lo reflexionaba, lo disfrutaba, no hacía más que pensar en eso y sentir una calidez que le calaba muy hondo.

Su propia necedad le pareció divertida y casi nada vergonzosa. Aun así, estaba embargado por el entusiasmo de todas esas emociones que aún no era capaz de identificar del todo, pero que lo hacían sentir mejor que bien.

Quería inmovilizar a la rubita y obligarla a que admitiera más, hacerla confesar que se moría de ganas por continuar con esa relación disparatada... igual que él.

¿No era como una enorme patada en el culo?

De pronto, no obstante, ya no le parecía tan terrorífico tener una relación. Además, no estaba necesariamente predestinada al fracaso. No sabía por qué había tardado tanto en darse cuenta, pero cualquier idiota veía que él no era su padre, y que no tenía por qué repetir los errores del viejo.

De pronto comprendió que podía tomar sus propias decisiones y que podía hacer del matrimonio algo mucho mejor de lo que su padre había conseguido jamás. Cada vez que le pasaba por la cabeza esa idea, traía consigo lo que Nick estaba seguro de que era una sonrisa de imbecilidad. De pronto la vida era maravillosa, y lo único que quería era que lo suyo con Daisy durase.

Por los siglos de los siglos.

¿Quién lo habría dicho? Sentía que la sonrisa de tonto volvía a tirar de sus labios. La sola idea debería tenerlo muerto de miedo, pero, muy al contrario, se sentía de maravilla.

Justo hasta el momento en que la realidad de su situación empezó a abrirse paso. Lo cual, desde luego, acabó sucediendo. Y llegado ese momento, cuando se asentó con firmeza en su consciencia, Nick se dio cuenta de algo importante.

Estaba jodido.

Y es que se había dejado un minúsculo detallito de nada al imaginar ese idílico futuro que había construido para ambos en su mente. Se había olvidado de lo laxo y relajado que había sido con la verdad hasta ese momento. Qué gracioso que hubiera logrado olvidar convenientemente justo eso.

Para Daisy la sinceridad era primordial, y él tenía la sensación de que no iba a ser ni mucho menos tan benévola como él en cuanto a su capacidad para adaptarla y traicionarla.

Sobre todo si llegaba a producirse la peor de todas las opciones, que esa noche se toparan con J. Fitzgerald Douglass.

Consciente de que la gala de esa noche se celebraba en honor a Douglass, Nick había pensado mucho en los últimos dos días sobre qué hacer al respecto. Una persona inteligente seguramente habría puesto cualquier excusa, teniendo en cuenta que el hombre intentaba matarlo. Sin embargo, hasta la noche anterior lo cierto era que casi había olvidado que J. Fitzgerald era el invitado de honor.

En su propia defensa podía decirse que no tenía ninguna conexión personal con Douglass al aceptar el encargo de esa noche. De manera que sencillamente había marcado el día en su agenda y había dejado que se le fuera de la cabeza. Y, mientras que lo más inteligente una vez se hubo acordado habría sido decir que estaba enfermo, ya era demasiado tarde para decir a la señora Whitcomb y al comité que tanto había trabajado para organizar la velada que tenían que buscar a otro.

Nick tenía sus propias reglas.

Además, le daba muchísima rabia dejar que Douglass lo obligara a esconderse. A Nick le gustaban los espagueti westerns y sabía lo que haría Clint Eastwood en su situación. Se pasaría el puro de un lado de la boca al otro, dejaría bien visible su revólver de seis disparos y se encargaría de que todo el mundo supiera que estaba allí. Que era más o menos lo que Nick pensaba hacer esa noche. Puede que no se plantara delante de las narices de Douglass, pero tampoco pensaba esconderse entre las sombras. Él era el bueno de la película.

La parte mala era que existía la posibilidad de fastidiarlo todo con Daisy, ya que todavía no había sido sincero con ella.

Al verla hablar por teléfono, pensó si no debería decírselo ya, antes de visitar a sus clientes con las copias índice. Parpadeó al ver que Daisy cubría el auricular con la mano y se volvía para mirarlo.

—¿Tenemos tiempo de pasar por el trabajo de Benny para que me peine y me maquille? Dice que es ahora o nunca. Dentro de una hora, más o menos, va a estar muy liado.

—Helena Morrison no puede cambiar la cita por la hora de la quimio, pero no tenemos que llegar hasta las dos y media. Deja que llame a los Trevor. Si puedo pasarlos a las tres y media o las cuatro, perfecto.

—Benny —dijo Daisy al auricular—. Te llamo dentro de cinco minutos. —Colgó y le pasó a Nick el teléfono.

Diez minutos después, Nick sacaba marcha atrás un coche de alquiler de la cochera. Miró a Daisy mientras se acercaban a la verja.

—¿Adonde vamos?

—A Post Avenue. Es un sitio que se llama El No Va Más.

Nick pisó el freno y se la quedó mirando.

—¿Me tomas el pelo?

—Claro que no. Ahí trabaja Benny. ¿Por qué? ¿Habías oído hablar del sitio?

Joder, pues claro. El No Va Más era bastante famoso: el único club de San Francisco que no solo tenía drag queens, sino también travestidos y transexuales. ¿Y Benny trabajaba allí?

—¿No será el barman?

—No, actúa en el espectáculo de los viernes. La verja está abierta, Nick. —Le dirigió una amplia sonrisa y alargó un brazo para darle unas palmaditas en el muslo—. Relájate. Me tienes a mí para protegerte, ¿recuerdas? Mientras yo guarde tu espalda, me aseguraré de que tu virtud también salga intacta. Y no te cobraré de más.

—Eres extraordinariamente amable.

No es que fuera homófobo, pero la idea de verse rodeado del tipo de hombres que solían gritarle que era muy mono y que tenía un culito de ensueño tampoco lo emocionaba. Nunca sabía cómo responder a esa clase de cosas; hacía que se identificara con las mujeres que tenían que vérselas a diario con ese tipo de atención no deseada.

Por otro lado, supuso que más le valía acostumbrarse, ya que la mayoría de los amigos de Daisy parecían estar más en contacto con su lado femenino que ella misma. Si eso era lo que los hacía vibrar, pues que se lanzaran a disfrutarlo; él no pensaba unirse a ellos, pero tampoco sentía la necesidad de acurrucarse protectoramente en el asiento. La idea de buscar la castración voluntaria para pasarse al lado de Venus, sin embargo... Bueno, eso sí que le hacía desear una copa protectora. Resultó que El No Va Más estaba cerrado cuando llegaron, de modo que no había motivo para preocuparse. Daisy comprobó que todo estuviera correcto en la calle y luego llamó a la puerta del local. Al principio no abrió nadie, pero unos instantes después oyeron pasos al otro lado. Entonces sonó el pestillo y Benny abrió la puerta.

—Lo siento —dijo, retrocediendo para abrirles—. ¿Lleváis mucho rato ahí fuera? Estaba afeitándome en la parte de atrás y no os he oído hasta ahora.

Nick miró las mejillas de Benny, aún con una sombra de barba, y se preguntó qué narices se habría afeitado. Prefirió no pensar siquiera en las posibles respuestas.

En cuanto entraron, Benny volvió a cerrar las puertas y vio entonces el porta trajes que Daisy llevaba colgado del brazo.

—Bueno —quiso saber—. ¿Qué tal fue?

—Fue genial, Benny. Perfecto. Había pensado devolvértelo por si alguien lo necesita para la actuación de esta noche, pero, si no, ¿podrías dejármelo otra vez?

—En realidad tengo otra cosa que a lo mejor querrías probarte. Ven atrás.

Lo siguieron hasta un camerino que tenía un montón de maquillaje desperdigado sobre lo que parecía un mostrador de cafetería de los años cincuenta, con sus taburetes forrados de vinilo rojo, frente a un espejo bien iluminado. Un perchero lleno de vestidos ocupaba todo un rincón, y al otro lado había un lavamanos doble.

Fue allí adonde se dirigió Benny.

—Si no os importa... —Cogió una brocha de afeitar y la untó en jabón para hacer espuma—. Me gustaría terminar mientras lo voy pensando. —Se repartió una espesa espuma blanca por el dorso de los dedos y cogió una cuchilla. Después, con cuidadosa concentración, se afeitó entre los nudillos. Alzó un momento la mirada, vio que Nick lo observaba y sonrió—. Seguro que tú ni siquiera te habías fijado en que tenías vello en las manos, ¿a que no?

Lo dijo con tal alegría que Nick no pudo evitar sonreír.

—No puedo decir lo contrario.

—Por suerte yo no tengo mucho vello en el pecho ni en los brazos, y las piernas y las axilas me las hago con láser cada tres meses más o menos. Pero las manos siempre tengo que afeitármelas. ¡Bueno, ya está! —Se aclaró las manos, limpió todo el material de afeitado y lo guardó en su sitio. Entonces se volvió para inspeccionar a Daisy—. Vamos a ver si el modelo que he escogido te sienta tan bien como creo yo.

Cruzó la sala y descolgó una prenda del colgador. Se la acercó a Daisy, la sostuvo en alto por la percha y pasó un brazo bajo la parte inferior para presentársela como un vendedor de categoría en una casa de alta costura.

Nick, que había esperado que fuera otro vestido sensual, quedó decepcionado al ver que era un traje pantalón, pero Daisy parecía encantada.

—Oh, Benny.

Enseguida empezó a desvestirse y, con una sonrisa descarada hacia Nick, Benny se volvió de espaldas.

Estaba claro que tenía ojo para la moda, porque Daisy estaba espectacular con lo que le había elegido. El traje pantalón estaba hecho de una seda gruesa de color crema. Un satén un poco más oscuro completaba las solapas de la chaqueta y formaba las bandas de esmoquin que recorrían las costuras exteriores de los pantalones. Con una blusa clásica debajo, podría haber servido para asistir a cualquier acto empresarial de altos vuelos, pero el brillante bustier dorado con el que Benny lo había combinado lo convertía en un sexy atavío de fiesta.

—Es genial, Benny. Absolutamente perfecto.

Daisy se inclinó para plantarle un beso en la mejilla.

—En cuanto Chan me lo enseñó, chiquilla, supe que era de tu estilo.

—¿Y no le importa que se lo coja prestado?

—No, siempre que se lo devuelvas a tiempo para la función de mañana.

—¿Es un traje de drag queen?

A Nick le parecía que podía ser de cualquiera de las mujeres a quienes conocía.

—Cielo, naces desnudo, y todo lo que te pones después es drag. —Benny sonrió—. O eso dice RuPaul.

—Bueno, si lo dice RuPaul...

—Exacto. La Reinona ha hablado.

Mientras miraba cómo Benny aplicaba el maquillaje de Daisy con destreza y le peinaba el pelo, Nick volvió a considerar las opciones de decirle o no lo de J. Fitzgerald. Sopesó los pros y los contras desde todos los ángulos posibles, pero no llegó a una decisión concluyente. Al final optó por retrasarlo un día más. Necesitaba pensar bien cómo exponerle la situación de forma que Daisy no le arreara una patada en las pelotas. Seguro que lo conseguiría.

Aunque no sabía cómo.


CAPÍTULO 20



—Bonita gala.

Dando sorbos de un merlot del valle de Napa, Mo paseó la mirada por la sala abarrotada.

Reid dejó su copa en la bandeja de un camarero que pasaba y se aflojó un poco la pajarita del cuello con un dedo.

—Supongo que sí. Si hacer equilibrios con una copa de vino y un plato de entremeses entre una muchedumbre de etiqueta es tu idea de pasarlo bien.

La copa de vino de Mo se detuvo a medio camino de sus labios y, mirando a su marido con ligera exasperación, repuso:

—Venir aquí ha sido idea tuya.

—Ya lo sé. Es que me había olvidado de la claustrofobia que siento siempre en estas recepciones.

Mo se lo quedó mirando en silencio con esos delicados ojos azules que tenía y él casi se encogió ante ella. Para disimular el hecho de que su mujer podía hacer que se sintiera como un niño de doce años saltándose una clase y viéndose sorprendido por la maestra, le dirigió un gesto con los labios y alzó la copa fingiendo un brindis.

—De acuerdo, admito que sirven buen vino, pero ¿esta gente no tiene nada mejor que hacer que babear adulando a un hombre que ya ha sido aclamado de aquí a la eternidad?

—Pensaba que J. Fitzgerald te caía bien.

—No está mal, pero ¿no te parece ególatra esa necesidad constante de adulación?

—Por el amor de Dios, Reid, aspira a que lo nombren embajador. Querrá que su nombre salga en la prensa para que el Congreso se acuerde de que existe cuando llegue la hora de nombrar a alguien.

—Seguro que tienes razón.

Para sus adentros, admitió que quizá le hiciera falta un reajuste de actitud. Como Mo le había recordado, ir allí había sido idea suya... y al proponerlo había tenido en mente unos planes muy concretos. Aquel salón ofrecía un panorama de demasiados súper privilegiados apiñados por todas partes, sin duda, pero él ya sabía que sería así, de modo que iba siendo hora de sobreponerse y empezar a trabajar para salvar el hermoso cuello de su mujer.

—Hola, viejo.

«Vaya, vaya. Qué oportuno...», pensó cuando Sheldon Fitzhugh llegó paseando hasta ellos.

Sheldon tenía algo que siempre hacía que Reid sintiera ganas de sonreír. Era algo más que su rostro alargado y su parecido dental con los caballos que tanto adoraba. Poseía una especie de tierna necedad que hacía casi imposible que los músculos de la boca de Reid no se retorcieran. Con todo, esta vez logró reprimir el impulso y adoptó una expresión de desinterés hacia su antiguo compañero de colegio. Lo saludó con una fría cabezada.

—Fitzhugh.

Sheldon se movió incómodo e intentó cautivar a Mo con su sonrisa.

—Maureen —dijo, y se inclinó sobre los dedos curvados que Mo extendió hacia él—. Estás especialmente encantadora esta noche.

«Completamente de acuerdo.» La mirada de Reid se enredó en ella. Con un vestido blanco y escotado de Hervé Léger y su oscura melena recogida para que se vieran los pendientes de diamantes que él le había regalado en su quinto aniversario, Maureen estaba elegante además de sexy.

Ella sonrió distante, sin embargo, y liberó sus dedos.

—Gracias, Sheldon. Tú también estás muy apuesto.

—Gracias. ¿Te importaría, hummm... disculparnos unos instantes, Maureen? Quisiera hablar con Reid en privado.

—Desde luego.

Con una ligera sonrisa por encima de la copa que se llevaba a los labios, Maureen se alejó.

Reid vio que se unía a otro grupo a pocos metros de allí y entonces se volvió hacia Fitzhugh. Esperó.

—Lo siento mucho, Reid —dijo Sheldon, buscando en el interior del esmoquin para sacar un elegante talonario—. He sido negligente con el pago del crédito, y tú has tenido una paciencia de santo. Deja que rectifique la situación cuanto antes.

Reid vio cómo garabateaba una firma en un cheque. Cuando Sheldon se lo tendió, comprobó la cantidad antes de guardárselo en el bolsillo interior del esmoquin y enarcó las cejas.

—He añadido unos intereses. —Sheldon bajó la voz—. Valoro mucho tu amistad, Reid. Lo que más lamentaría es que se viera perjudicada por haberme retrasado en el pago.

—¡Eh! —Reid le dio un falso puñetazo al brazo impecablemente vestido a medida de Fitzhugh—. Has venido a ayudarme cuando más lo necesito. —«Por no hablar de esa cantidad extra, que es un detalle muy bonito»—. Esa es más o menos la definición de la amistad.

—¿Sí? Bueno, pues me quitas un peso de encima. —La repentina sonrisa de Sheldon mostró sus considerables dientes. Cogió al vuelo dos copas de la bandeja de un camarero que circulaba por allí y le pasó una a Reid—. Oye, ¿has tenido ocasión de ver el nuevo pony que ha adquirido Pettigrew? —Su sencillo rostro se iluminó.

Mo contemplaba la escena a varios metros de distancia y, mientras daba sorbos de vino y comentaba cosas intrascendentes con conocidos de hacía muchos años, se fue dando cuenta de una cosa con cada vez más claridad. Ya iba siendo hora de reconsiderar algo que hacía demasiado tiempo que daba por sentado.

Durante años había culpado a Reid de la distancia que había empezado a separarlos, de la tensión que se había inmiscuido en su matrimonio. Había culpado a su despilfarradora tendencia a prestar su capital personal para empresas arriesgadas, había condenado su inconsiderada indiferencia por los sentimientos de ella.

Sin embargo, no había sido Reid el que había cambiado, sino ella.

Al principio se había sentido atraída por él porque tenía muy buen humor, una lealtad poco común hacia aquellos a quienes consideraba sus amigos y ningún aprecio terrenal por el pan debajo del brazo con el que había nacido.

Había soltado ese pan sin dudarlo ni un instante. De no ser por ella, seguramente habría probado suerte con algo diferente al sobrio negocio financiero de la familia, donde su capacidad para identificarse con los peticionarios de créditos que el resto de la plantilla consideraban unos fracasados estaba vista como un signo de debilidad. Hacía falta una fortaleza poco convencional para seguir en un trabajo que no le gustaba solo para aplacar las inseguridades de su mujer. Un día tras otro había soportado que denigraran sus opiniones en una junta directiva tacaña y materialista. Por ella. Después, cuando también ella se había apartado de él, Reid había dedicado todo su tiempo libre, su dinero y sus esfuerzos a causas que todo el mundo había considerado perdidas. Causas a las que él llamaba amigos.

Su familia no lo había entendido. Dios sabía que Mo tampoco. A todos les daba la sensación de que desperdiciaba un buen dinero en malas oportunidades. Sin embargo, aunque los compañeros de colegio a quienes ella había tildado de haraganes se habían tomado un tiempo nada despreciable para pagar sus deudas, cuando Reid más los necesitaba, aquellos en quienes había depositado su dinero y su confianza habían acudido en su ayuda al instante. Exactamente como él había dicho que sucedería. En los últimos días, Mo había visto cuántos amigos tenía su marido.

Y eran más de los que ella podía contar como propios.

Sheldon se alejó unos instantes después, y ella regresó junto a Reid. Durante la siguiente media hora se le acercaron varios amigos más. Todos entraban en la órbita de la pareja con una sonrisa vergonzosa casi idéntica, pero eran un grupo muy variopinto. No todos ellos eran niños con fondos fiduciarios, incapaces de gestionar su dinero o de escuchar a la gente a quienes pagaban para que lo gestionaran por ellos. Para muchos, la asistencia a caros colegios privados había sido cosa de una beca, y al escuchar sus conversaciones Mo supo que Reid había conseguido que iniciaran sus respectivos negocios. Empezó a preguntarse si alguna vez ella había dado crédito a su marido.

Los cheques cambiaban de manos con diferentes grados de discreción. El total empezó a incrementarse, parecía que al final Mo lograría evitar el juicio. No solo se ahorraría la cárcel, sino que además era probable que también saliera con la reputación intacta. Debería sentirse profundamente agradecida de que le estuvieran sacando las castañas del fuego de una forma tan directa. En lugar de eso, empezó a sufrir un ataque de ansiedad cada vez más grave.

Porque nada de eso importaba si al final perdía a Reid. Lo había subestimado; ahora lo sabía. Había dado por sentado que él siempre estaría allí.

Mo se moriría si acababa llevándose su merecido y se veía obligada a verlo salir de su vida.

Se puso cada vez más tensa. Cuando el hombre que hablaba con Reid se alejó y vio que se había quedado a solas con él, o todo lo a solas que dos personas pueden estar en un salón lleno de gente, inspiró entrecortadamente e hizo acopio de valor con ambas manos. Aunque una confrontación era lo último en lo que estaba pensando, la enorme tensión hizo que su voz sonara conflictiva cuando dijo:

—¿Vas a divorciarte de mí?

Reid solo oyó su tono y esa temida palabra que empezaba por «d»; el hecho de que hubiera preguntado si él quería el divorcio se le pasó por alto. Fue como si acabara de encajar un golpe en el plexo solar: una sensación especialmente asombrosa teniendo en cuenta que unos segundos antes creía estar clavando su bandera en la cima del mundo.

—¿Es eso lo que quieres? —preguntó.

No le dio ocasión a responder. Con la sangre recorriendo sus venas en furiosas pulsaciones, la agarró de la muñeca y se dirigió a las puertas del salón. Una vez en el vestíbulo, donde tanto la temperatura como los decibelios bajaron varios grados, dudó un instante y miró a derecha e izquierda.

—Reid. —Mo tiraba de su muñeca.

Con una sensación salvaje y cruda, él se volvió hacia ella.

—Si tienes algo en la cabeza, Mo, no digas nada. —Apretando más aún, Reid echó a andar hacia una pequeña ramificación del pasillo que prometía algo de intimidad y la hizo recorrer toda su alfombrada extensión—. No solo me he devanado los sesos para intentar evitar que des con tus huesos en la cárcel, sino para recuperar tu favor. Bueno, pues ¿sabes qué? Que a la mierda. Ya no pienso seguir siendo don simpático. Si tienes pensado dejarme de todas formas, más me vale coger lo que quiero... y al cuerno con tus deseos.

—Yo no he dicho que tenga pensado...

Parte de la ferocidad que lo consumía debía de verse en sus ojos, porque la miró y Mo guardó silencio de repente. Reid giró la manecilla del lavabo de señoras que había al final del pasillo, abrió la puerta y la metió dentro.

Estaba vacío, y Reid cerró la puerta de golpe tras ellos y corrió el pestillo para que siguiera así.

El espacio era minúsculo; solo había dos compartimientos y un lavamanos con un breve mármol. Haciendo girar a Mo, la agarró de las caderas y la subió hasta su altura. Le separó las rodillas y se colocó entre ellas.

Mo bajó la mirada hacia su marido.

—¿Qué crees que estás haciendo?

—Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Demostrar de una vez por todas quién lleva los pantalones en esta familia.

Le agarró la cabeza con ambas manos y apretó su boca contra la de ella.

Las manos de Mo lo asieron de los hombros y él se preparó para que lo apartara, escandalizada. En lugar de eso, sus dedos se doblaron por los pliegues de su esmoquin y se aferraron a las solapas mientras ella le correspondía al beso con la misma locura que él.

Reid perdió el control por completo, pero no importaba, porque Mo también estaba completamente desatada. Con los corazones palpitantes y la respiración entrecortada, ambos se entrelazaron en un abrazo que era pura carnalidad. Olvidaron todas las cortesías a medida que los desbordaba una lujuria que ambos habían reprimido durante demasiado tiempo. Reid le subió el vestido hasta la cintura y después maldijo esos pantys que guardaban su entrada de una forma tan implacable como un eunuco en un harén.

—Quítate esos pantalones que tanto te enorgulleces de llevar —ordenó ella con crudeza.

Mientras él se deshacía de ellos a patadas, ella se inclinó primero sobre una cadera y luego sobre la otra hasta conseguir que toda su ropa interior colgara de un tobillo.

Reid volvió a colocarse entre sus muslos inmediatamente, gimiendo con aprobación cuando Mo los separó algo más para hacerle sitio. Acomodando las manos en sus exuberantes nalgas, tiró de ella hacia sí y se encajó con una profunda embestida en una grieta húmeda que lo aferró con una cálida bienvenida. Se retiró y volvió a empujar hacia delante.

—No. Habrá. Ningún. Divorcio —dijo al ritmo de cada una de las embestidas de sus caderas. Mientras se hundía en ella, la miró a los ojos—. ¿Entendido?

—Oh, Dios, sí —gimió ella, y Reid sintió que sus músculos interiores se tensaban a su alrededor cuando empezó a correrse—. Entendido. Alto y claro.







—Lo sabes, ¿verdad? —preguntó Mo cuando se inclinó hacia delante para mirar cómo Reid se recolocaba la ropa—. ¿Sabes que nunca he dicho que quiera el divorcio? —Miró con ceño los pantys que tenía enredados en un pie—. Vaya, están retorcidos.

—Deja que te ayude. —Reid se acuclilló delante de ella y desenredó su ropa interior—. Ya está. Mete aquí el pie. —Alzó la mirada—. Sí que me has pedido el divorcio. He oído claramente cómo...

—...te preguntaba si tú lo querías.

Reid alzó la cabeza.

—¿Por qué iba a quererlo?

Satisfecho al tener controlada la situación de los pantys, se puso de pie y la miró con las manos en las caderas.

—Porque toda esta semana me he dado cuenta de lo poco que he defendido mi parte de nuestro matrimonio. Además, dijiste que íbamos a sentarnos a hablar de nosotros después de haber solucionado todo esto. Di por sentado...

—¿Que quería dejarte?

Era lo último que esperaba oír, y se la quedó mirando con estupefacción.

—Sí.

Reid se frotó la frente.

—¿Y exactamente qué es lo que te hace pensar que no has defendido tu parte de nuestro matrimonio?

—Todo eso de lo que me has acusado últimamente es cierto. No me paré a pensar que a lo mejor tú ya sabes lo que haces con tu dinero. Te he tratado como a un adolescente irresponsable, y no como a mi compañero. Además, detestas tu trabajo, ¿verdad? No me había dado cuenta hasta hoy.

—No lo detesto. La junta directiva son como un grano en el culo, pero, asumámoslo, cariño, desde el principio sabíamos que mi familia son una panda de envarados. —A Mo se le escapó una risa ahogada—. ¿De dónde has sacado la idea de que lo detesto?



—Nunca te dejan conceder los préstamos que quieres y creía... y creo todavía... que sigues trabajando allí sobre todo para cubrir algunas de mis necesidades en cuanto a seguridad económica —admitió—. Tenías razón cuando dijiste que soy una disfuncional.

—Oh, Mo. —Reid se movió con incomodidad y alargó una mano para rozarle la mejilla con los nudillos—. Estaba frustrado cuando dije eso. No debería haberlo dicho.

Mo apoyó el rostro en su mano.

—No, es verdad, pero te equivocabas al pensar que he seguido contigo porque mi padre no logró que ninguna de sus relaciones funcionase. No digo que no haya sido un factor en mi resolución a hacer que nuestro matrimonio funcione. Claro que ha tenido que ver. Sin embargo, jamás me hubiera quedado contigo si no te quisiera, Reid. Mi mayor error ha sido esperar que comprendieras por qué soy tan insegura en temas financieros cuando en realidad nunca te he confiado los motivos que se esconden tras ello. —Se le escapó una risa triste—. Dios mío, es bastante irónico, si te paras a pensarlo. Todos estos años he creído que tú eras la causa de nuestros problemas... cuando desde el principio he sido yo.

Parte de él se regocijaba al oírla decir que no era un caso perdido; que ella se había equivocado. Pero una parte más fuerte detestaba verla humillada. Así que sonrió con altanería y dijo:

—Pues claro que has sido tú. Y, si hubiera un poco más de sitio aquí dentro, bailaría la danza de la victoria por oírte admitirlo al fin.

Mo se sorprendió. Después, un pequeño sonido de burla gorjeó en su garganta.

—¡Cerdo! —Y le dio un puñetazo en el brazo.

—Bueno, por favor, Maureen, contrólate. Eres la reina del dramatismo. Al principio todo era culpa mía, ahora es todo culpa tuya. La verdad seguramente está a medio camino. —La besó a conciencia, después se apartó un poco para mirarla, satisfecho al ver la mirada ardorosa y vaga con que se encontró. Le pasó un pulgar por la boca—. Aun así, todavía tenemos que sentarnos a hablar de toda la mierda que ha habido entre nosotros. Creo que los dos nos hemos guardado demasiadas cosas durante mucho tiempo, ya va siendo hora de sacarlas. Pero eso tendrá que esperar, porque ahora...

—¿Albergas la ilusión de ser tú quien manda ahora?

Su nariz se elevó hacia el techo mientras bajaba del mostrador, y Reid sonrió al verla de nuevo en forma.

—No es ninguna ilusión, cielo, es un hecho. Y, como te iba diciendo antes de que tuvieras la grosería de interrumpirme... —Mo bufó con poquísima elegancia—... ahora mismo vamos a sacarles algo más de dinero a mis amigotes con nuestra política del terror. No pienso descansar hasta que esté seguro al cien por cien de que no vas a acabar en la cárcel.


CAPÍTULO 21



Nick contemplaba el salón a través del objetivo de su cámara en busca de la fotografía perfecta. Barrió la sala despacio, de un lado a otro y luego de atrás adelante, pero, salvo por dos fotos que le había sacado antes a Daisy, no vio nada parecido a una imagen ni remotamente aprovechable, y mucho menos un momento definitivo que inmortalizar para la posteridad.

El mayor problema era su concentración. De camino allí se habían detenido en la oficina de correos donde tenía su apartado para recoger las ofertas de la prensa sensacionalista. Se hacía difícil encontrar el entusiasmo necesario para buscar la fotografía definitiva cuando estaba a punto de lanzar su carrera por el retrete.

Nick había pensado que, al menos, la parte positiva era saber que las cosas no podían torcerse más, pero entonces vio a su hermana y a su cuñado entrar otra vez. Bajó la Nikon y los miró desde el otro lado de la sala. Fantástico. El factor «estoy jodido» se había multiplicado exponencialmente. Ya era bastante duro no perder de vista ninguna de las bolas que había puesto en movimiento sin tener que añadir a Mo al malabarismo.

Hasta entonces había tenido suerte: ella y Reid habían estado entretenidos con un desfile de gente, y Nick se las había ingeniado para mantener a Daisy oculta al otro extremo del salón sin mucha dificultad.

Ni siquiera quería pensar en la reacción de la rubita si se enteraba; creería que se avergonzaba de ella. Pero no le apetecía enfrentarse a la batería de preguntas que le haría Mo si encontraba a Daisy con él. Como que qué la había traído de nuevo a su vida, para empezar. Eso tan solo podía conducir a otra serie de preguntas que Nick prefería no responder, al menos no antes de tener la oportunidad de explicar a Daisy que las cosas no eran exactamente como se las había expuesto.

De modo que pensó que la suerte le sonreía al ver que Reid se llevaba a Mo del salón. Le pareció que estaban discutiendo, pero no consiguió reunir la suficiente elegancia para preocuparse por ellos. En el amor y en la guerra cada cual tenía que valerse por sí mismo. Además, maldita fuera, casi cualquier cosa le parecía bien si evitaba que la relación con Daisy se fuera al garete. Su hermana era una mujer fuerte.

Y con mucho aguante, evidentemente, porque Reid y ella de pronto parecían bastante acaramelados. Debía de haber malinterpretado la situación al verlos salir. Por eso también él solía defender la sinceridad. Las mentiras tenían la fea costumbre de enredarse alrededor de uno para acabar mordiéndole el culo.

«Piensa, genio. Si quieres seguir con la rubita después del próximo cuarto de hora, será mejor que se te ocurra algo bueno.»

«0 prepárate para despedirte de tu futuro.»







Daisy paseó la mirada por el suntuoso salón y se preguntó qué estaría haciendo esa noche la gente pobre. Allí se había organizado una buena fiesta: iluminación favorecedora, música discreta, comida deliciosa. Habría apostado hasta su último dólar a que también el vino era fantástico, pero tuvo que renunciar al placer de comprobar esa teoría, puesto que estaba de servicio.

Pensó que ojala Reggie y los chicos estuvieran allí. A ellos todo aquello los volvería locos. Sobre todo la calidad de los esmóquines y los excepcionales vestidos de noche. Sin embargo, para su sorpresa, lo cierto era que en cierto modo no se sentía fuera de lugar. Las personas con quienes había hablado eran bastante agradables, y eso le hizo pensar que quizá debería abandonar sus viejos tópicos sobre las clases sociales de una vez por todas. Esas impresiones estaban teñidas por las experiencias vividas de adolescente, y tenía que admitir que quizá no fuera la visión más fidedigna del mundo.

Tendría que aprender a llevarse bien con aquella gente de algún modo, si pensaba seguir saliendo con Nick.

Se quedó de piedra. ¿Eso quería? Le había dicho que la amaba, pero ¿podía confiar en él?

¿Cómo podía admitir, aun para sí misma, que tal vez ella lo quería más que ese poco que había reconocido? Se requería un enorme salto de fe para entregarle el corazón a un hombre del que no podía asegurar que no lo rompería en mil pedazos.

De modo que la pregunta era: ¿se atrevería? Deseando poder leerle el pensamiento, miró el perfil de Nick, que estaba escudriñando el salón por el objetivo de su cámara.

Y admitió que sí, se atrevería. Llegados a ese punto, ¿qué otra opción tenía? Podía negarlo hasta que su cuerpo exhalara el último aliento, pero eso no cambiaría la verdad: que lo quería con todo su ser.

Tenía que dejar atrás todo lo demás. Aquello había sucedido hacía años, y Nick había crecido mucho desde entonces. Ambos habían madurado. Ella había acorazado su corazón durante mucho tiempo, pero sin riesgo había poca oportunidad de crecimiento. Y ella siempre había creído que, si uno deja de crecer, muere.

Como si hubiese sentido su mirada, Nick se volvió de pronto y también la miró. Dejó la cámara colgando de la correa que llevaba al cuello, cruzó los metros que los separaban y se acercó a ella hasta que la Nikon quedó enfocando a su reluciente bustier. Le cogió una mano, le alzó el rostro para que mirara al suyo, inclinó la cabeza y apretó sus labios contra los de ella.

Daisy se quedó tan asombrada que sus manos se alzaron un poco a sus costados, como si alguien le hubiera puesto una pistola contra las costillas y le hubiera dicho: «¡Manos arriba!». Quedaron flotando cerca de los hombros de él, sin saber si apartarlo, corresponderle el beso o darle un bofetón por haberlos puesto en el punto de mira de todo el mundo. Antes de que pudiera decidir nada, Nick la soltó y dio un paso atrás.

—Te quiero. —Su voz era grave pero vehemente—. No lo olvides.

—Vale. —Daisy parpadeó al mirarlo.

¿Qué narices estaba sucediendo?

—Lo digo en serio —insistió Nick. Miró más allá de ella y susurró algo blasfemo a media voz—. Ahí están mi hermana y Reid. Mira, Daisy, no le digas que tengo problemas, ¿vale? No quiero que se preocupe.

Daisy se quedó de piedra. Empezaba a tener un mal presentimiento. Alzó la barbilla y se irguió cuan alta era.

—¿Qué pasa aquí, Coltrane?

El zarandeó la cabeza.

—Nada que pueda explicarte ahora mismo. Te lo contaré todo más tarde, te lo prometo.

—¡¿Daisy?! —Mo los alcanzó—. Dios mío, pero si eres tú. Me lo había parecido al verte desde el otro lado de la sala, pero no estaba segura. —Le dio un besito en los labios, la estrechó contra su generoso busto y luego se apartó, sosteniéndola al extremo de sus brazos extendidos para mirarla de la cabeza a los pies—. ¡Estás estupenda! Muy chic, muy sofisticada. —Miró a su hermano—. ¿Qué hacías tú besándola?

El rubor de Daisy apenas tuvo ocasión de extenderse por sus mejillas antes de que Nick se encogiera de hombros como si aquello lo dejara completamente indiferente.

—Tú también la has besado —dijo—. ¿Por qué no yo?

A Daisy se le cayó el alma a los pies. Lo miró deseando cruzar con él una mirada. ¿Iba a negar su relación?

—Yo no le he limpiado toda la garganta con la lengua —repuso Mo con frialdad—. Es una diferencia nimia pero muy reveladora.

—Vaya, bonita imaginería, Mo. Sobre todo cuando resulta que apenas he usado la lengua. ¿A que no, Daisy?

Vale, aquello ya era demasiado. Abrió la boca para contestar, pero la cerró al darse cuenta de que no tenía ni idea de qué decir.

—Eso no ha impedido que pareciera de lo más sensual —insistió Mo con severidad—. Y a mí no me ha parecido que ella estuviera participando, Nick. ¿Ahora te dedicas a ir por ahí atacando a jóvenes en acontecimientos sociales?

—Solo a la rubita. —Nick rodeó a Daisy con un brazo y la atrajo hacia sí—. Aunque nosotros no lo consideramos un ataque, porque ahora vive conmigo.

—¿Que qué? —A Mo le cayó la mandíbula—. ¿Desde cuándo?

—¿Qué pasa, Maureen, que ahora eres la inquisición española? —Nick se volvió hacia Reid—. Controla a tu mujer. —Reid soltó un bufido y Nick se volvió de nuevo hacia su hermana encogiéndose de hombros—. Está bien. Desde el lunes, ¿vale?

—El martes —corrigió Daisy—. Recuerda que el lunes te fuiste...

—Varias veces —murmuró Nick, y entonces fue Daisy la que dejó caer la mandíbula.

Nick le cerró la boca con un suave dedo bajo la barbilla.

El rubor de Daisy le hizo subir la temperatura desde los dedos de los pies hasta la frente. ¡No podía creer que acabara de decir eso! Ella había querido decir que se había ido de su oficina, pero él había hecho que pareciera...

Por Dios bendito. La había puesto tan colorada que seguramente habría brillado en la oscuridad si se hubiera ido la luz.

—Y te trasladaste esa misma tarde, cariño, ¿te acuerdas? O, según tu definición, al caer la noche. —Sus anchos hombros se contrajeron con impaciencia—. Sea como sea, el martes por la mañana ya te estaba haciendo un café para que empezaras el día.

—Ah. Sí. Supongo que tienes razón.

Nick se metió el meñique en la oreja y lo meneó, después lo sacó para inspeccionar la yema limpia.

—¿Dilo otra vez?

—Eres todo un cómico, Coltrane. Tendrías que incluir eso en tu espectáculo. He dicho que tienes razón.

Nick le acarició el brazo arriba y abajo con la mano que la estrechaba y sonrió.

—Vaya, esa concesión sí que es música para mis oídos.

—Estoy desconcertada —dijo Mo.

Su hermano se volvió hacia ella.

—¿Es absolutamente necesario que seas tan clara en cuanto a lo que piensas de nuestra relación, Mo?

—Relación... —repitió ella despacio, como si le pareciera una palabra de un idioma extranjero—. Tenéis una relación.

—¿No es eso lo que estaba diciendo? —El brazo de Nick se tensó aún más alrededor de Daisy—. Esto va en serio, Maureen. La quiero.

Daisy notó en su pecho una calidez que se extendía hasta que sintió todo su cuerpo incandescente. ¡Nick la quería! Lo había dicho alto y claro. Ahora le costaría muchísimo escabullirse, porque ya no podía retirar esas palabras.

Mo miró fijamente a su hermano.

—Esto es bastante repentino, ¿no?

—Para ti, puede. Para mí, hacía tiempo que debería haber sucedido. —Nick abrazó a Daisy con más fuerza aún. Le sonrió y luego volvió a mirar a su hermana—. Ya sentía algo por ella en aquel entonces. Mi error fue huir de mis sentimientos.

—Y ¿cómo os habéis reencontrado?

—Yo la busqué.

Parecía que Mo quisiera interrogarlos más a conciencia, pero, para alivio de Daisy, apareció un amigo de Reid. Después de unos cuantos cumplidos, el amigo se llevó a Reid aparte con apremiantes susurros. Después sacó un talonario y se puso a escribir en él.

—Eso me recuerda una cosa. —Mo alejó a Daisy y a Nick de allí y bajó la voz—. ¿Sabes aquel lío en el que me había metido?

—Vaya, caray —espetó Daisy—. Pero ¿qué pasa? ¿Es cosa de familia?

Mo enarcó una ceja, la mano de Nick le apretó más el brazo y ella sacudió la cabeza ofreciéndole una sonrisa de disculpa a su antigua hermanastra.

—Perdona. No importa.

Maureen parecía desconcertada, pero se encogió de hombros y no hizo caso. Se volvió hacia su hermano.

—Al final no necesitaré que me ayudes con mi problema, Nick. Reid lo ha solucionado.

—¡Mo, eso es genial! —Nick soltó a Daisy, levantó a su hermana del suelo y le hizo dar una vuelta pese a que ella le pedía que la dejara en el suelo. Sin prestar atención a todas las miradas que se volvieron hacia ellos, sonrió mientras la dejaba de nuevo de pie—. No sabes el peso que me quitas de encima.

—Sabía que te alegraría saberlo —convino Mo. Sin aliento y sonrojada, se enderezó el vestido y le dirigió una sonrisa deslumbrante cuando vio que volvía a abrazar a Daisy—. Y no solo por mí. Reid me ha explicado lo mucho que habías pensado sacrificarte para pagar mi fianza. Dice que incluso ibas a vender unas fotos a la... ¿Qué?

Daisy sintió que Nick se ponía rígido a su lado y alzó la mirada a tiempo de ver cómo se pasaba el índice por la garganta a modo de cuchillo. Vio también de refilón la contorsión facial que obró el efecto de interrumpir lo que Mo había estado a punto de decir, y no hacía falta tener instinto de policía para ver que sucedía algo.

—Vale, ya está bien, Coltrane. ¿Qué está pasando aquí? —quiso saber.

—Ya hablaremos de eso después. —Cuando Daisy abrió la boca para protestar, él le puso un dedo silenciador en los labios—. Te lo prometo. —Miró a su hermana—. Mo, ¿nos disculpas un momento? Tengo que volver al trabajo, no he tenido mucha suerte con las fotografías que buscaba. —Entonces una sonrisa le iluminó la cara—. Pero tengo la sensación de que ahora haré mi trabajo mucho mejor. Me alegro de que hayas compartido conmigo las buenas noticias.

Ella lo contempló unos momentos y luego se dirigió a Daisy:

—Tenemos que quedar pronto. Para comer. O a lo mejor Nick y tú podríais venir a cenar a casa alguna noche.

—Me gustaría mucho, cualquiera de las dos cosas.

Sin embargo, en aquel momento tenía mayores preocupaciones. Nick estaba tramando algo, y no tener ni idea de qué era la hacía sentirse inquieta: tanto profesional como personalmente.

Lo miró mientras recorría la sala con su Nikon pegada a un ojo e intentó identificar el momento exacto en que había empezado a comportarse de manera extraña. Lo máximo que logró afinar fue después de que hubieran parado en la oficina de correos, antes de llegar allí.

Nick había puesto una expresión extraña mientras comprobaba los sobres que había sacado de su apartado, pero, cuando ella le había preguntado si sucedía algo, él se los había guardado en la chaqueta del esmoquin, había encogido los hombros con impaciencia y le había dicho que no. Sin embargo al guardar las cartas en la guantera, parecía haber perdido parte de la chispa interior que lo había iluminado hasta entonces.

Aunque quizá eran los sentimientos de la propia Daisy los que hablaban. Admitió que había disfrutado de una buena dosis de endorfinas al oírlo decir que la quería... a pesar de habérselo negado repetidamente a sí misma. Ni siquiera podía decir con certeza que esa chispa hubiera estado allí. A lo mejor era solo que Daisy había proyectado en él el resplandor que sentía.

Se encogió de hombros con impaciencia. Ya se preocuparía más adelante por los motivos; tanto los de él como los de ella. Por el momento haría mejor empleando su tiempo en descubrir exactamente qué se traía Nick entre manos. Tenía la fea sospecha de que, fuera lo que fuese, podía afectar a su seguridad.

¿No estaría intentando protegerla? Daisy saludó con la cabeza a Sue y John Smart, una pareja con la que había mantenido una interesante conversación hacía un rato, y siguió su camino. Abordó a un camarero para pedirle un refresco y, en cuanto lo consiguió, fue de nuevo en busca de Nick.

No invadió su zona de trabajo, sino que se quedó a una distancia prudencial. Iba dando sorbitos a su refresco mientras lo veía disparar fotografías, y volvió a pensar en aquello que se le había metido en la cabeza. No hacía más que darle vueltas como un gatito con un ovillo.

¿Nick estaba intentando protegerla? ¿De eso se trataba? ¿Había decidido que estaba enamorado y tenía que proteger a la pobre chica?

En tal caso, no tenía que preocuparse por el maridito ni por la patrulla de matones... porque sería ella misma quien lo acabaría matando.

Cuanto más lo pensaba, sin embargo, menos sentido le veía. ¿Por qué habría tenido un cambio de actitud tan repentino? Había sido lo suficientemente sensato para acudir a ella en un principio porque sabía que se había metido en un terreno que no dominaba. Además, tenía hombría para dar y tomar y jamás había dado a entender, ni de palabra ni de hecho, que tener a una mujer al cargo de su seguridad le resultara embarazoso. De manera que ¿por qué el hecho de decirle que la quería había cambiado de repente una situación perfectamente viable?

Era ridículo. ¿Iba a pasarse el resto de la velada intentando adivinar qué le sucedía? ¿No sería mejor enfrentarse a Nick, allí mismo, en aquel momento, y descubrir qué narices pasaba?

«Ay, madre, déjame pensar. Qué difícil decisión.»

Dejó el vaso en una mesa vacía, se acercó a él por detrás y le dio unos golpecitos en el hombro.







Nick por fin tenía encuadrada una fotografía decente y le apartó la mano.

—Espera un segundo, Daisy.

Apretó el disparador y luego bajó la cámara y se volvió hacia ella.

—¿Cómo sabías que era yo?

Nick vio sus mejillas sonrosadas, su barbilla resuelta y sus ojos color bombón, que fulguraban desafiantes, y sintió que las comisuras de sus labios querían sonreír.

—Cuando se trata de ti, cielo, tengo un segundo sentido de la vista.

—¿Ah, sí? —Daisy sacó la barbilla hacia delante—. ¿Y adivinación, Coltrane? ¿También posees adivinación? Porque tenemos que hablar. Ahora mismo.

«Vaya, mierda.» A Nick le dio un vuelco el corazón, porque Daisy tenía esa expresión como de ganas de dar una paliza y soltar cuatro frescas. Sin demasiadas esperanzas, dijo:

—Estoy trabajando, rubita.

—Yo también. La diferencia es que tú me has hecho trabajar a ciegas toda la tarde, y quiero saber por qué. No me gusta estar a oscuras, Nicholas.

—Pues lo disimulas muy bien —musitó él.

Daisy no hizo caso de la indirecta.

—Ya te lo he preguntado antes, pero esta vez no pienso rendirme hasta que me des una respuesta directa. ¿Qué narices está pasando?

Sintiéndose acorralado, Nick se apartó de la cara un mechón de pelo que le había caído hacia delante y dijo:

—Ya te he dicho que después te lo explicaré todo, Daisy, y lo digo en serio. En cuanto termine aquí...

—Tengo noticias para ti, amiguito: después es ahora. A mí no se me contrata para que me ocupe de guardarte las espaldas para luego impedirme hacer mi trabajo con un «Después, cariño». Lo siguiente que me dirás será que no le dé demasiadas vueltas a mi preciosa cabecita.

—Solo si sientes la repentina necesidad de suicidarte.

—Muy gracioso, Nick. —Levantó la nariz por debajo de la de él—. Será mejor que te resignes a guardar la cámara un rato, porque tú y yo vamos a salir al vestíbulo a tener una charla.

—Ha llegado el momento de que usted y yo hablemos, Coltrane —resonó una voz cortés tras ellos.

Daisy no se molestó en mirar quién hablaba.

—Coja número —espetó.

Ni que hubiera hablado por boca de Nick. Esa noche todo el mundo parecía querer algo de él.

Por otro lado, si eso significaba retrasar el momento de decirle a Daisy que le había mentido desde el principio, agradecía la interrupción. Hasta que se volvió y se encontró cara a cara con J. Fitzgerald Douglass.

Entonces supo que debería haber puesto todas las cartas sobre la mesa en cuanto la rubita le había dado la oportunidad.


CAPÍTULO 22



Nick se volvió hacia Daisy con un suspiro silencioso.

—¿Podrías disculparnos unos minutos? —Al ver que entornaba los ojos y su boca empezaba a formar una protesta, la miró con ecuanimidad—. Así me gano la vida, Daisy, y eso tiene que ir antes que nada cuando estoy trabajando. Pero tú y yo hablaremos, te lo prometo. En cuanto lleguemos a casa.

Ella cerró la boca de golpe, aunque Nick sabía perfectamente que no pensaba ceder. Después Daisy miró al hombre que los había interrumpido y abrió mucho los ojos.

—Lo siento muchísimo —dijo J. Fitzgerald, deslumbrándola con su sonrisa de «Gracias, pero no hace falta que me canonicen»—. No obstante, es importante que hable con Nicholas.

Además, al fin y al cabo, era su fiesta.

—De acuerdo. —Daisy miró a Nick—. Tienes cinco minutos.

Dicho eso, con los hombros muy erguidos, se alejó.

Nick esperó a asegurarse de que no los oiría antes de dirigirse a Douglass:

—¿Qué narices le hace pensar que tengo nada que decirle?

—Usted no tiene que decir nada —dijo el caballero con suavidad—. Tan solo tiene que escucharme.

Nick soltó un bufido, pero repuso:

—Ya ha oído a la señorita. Tiene cinco minutos. —Y consultó el Rolex de su muñeca.

—Tengo la sensación de que lo he juzgado mal.

—Está clarísimo que sí. Si quiere malgastar su tiempo diciendo obviedades, a mí no me importa, pero yo que usted diría algo que no supiera ya.

—Mis acciones han sido desmedidas. Me dejé llevar por el pánico al pensar en esas fotografías pululando por ahí, a la vista de todos —dijo Douglass—. Quise recuperarlas a la desesperada.

—Solo tenía que habérmelas pedido. Eso, o podría haber dedicado cinco miserables minutos a preguntar por ahí y habría sabido que todavía no he dejado de destruir ni un solo negativo comprometedor.

Quería una disculpa. Merecía muchísimo más, joder, pero con una disculpa se conformaba... al menos por esa noche. Ponerse a las malas con Douglass tan solo le valdría pasar el resto de la vida recibiendo más sorpresas desagradables. Un hombre inteligente sin duda habría mantenido la cabeza fría hasta poder sentarse a pensar bien las cosas y trazar un plan con el que salir del atolladero de una vez por todas.

—Seguramente tiene toda la razón —admitió Douglass sin ningún problema—. Y me gustaría muchísimo compensar ahora mi falta de visión. —Buscó algo dentro de su esmoquin y sacó un talonario—. Diga un precio.

—¿Cree que soy un chantajista? —Nick se sintió insultado de los pies a la cabeza—. Métase ese talonario donde le quepa.

—No está siendo razonable, Coltrane. Según tengo entendido, es usted un empresario astuto...

—¿Razonable? —Acercando mucho su cara a la de J. Fitzgerald, Nick respiró hondo para contener la rabia que le estaba abriendo un agujero en pleno sentido común, apretó los dientes y dijo—: Su vida sexual no me importaba un comino hasta que empezó usted a perseguirme. Pero tenía que presionar, ¿verdad? Sus gorilas me destrozaron el cuarto oscuro y me dislocaron el brazo. También se han cargado mi Porsche han apuntado con un arma a la cabeza de Daisy y han intentado atropellarme con el coche, ¡joder! ¿Cree que con un cheque va a borrar todo eso?

Se irguió mucho y respiró hondo unas cuantas veces más. Estaba dudando, a punto de hacer algo que sabía que no debía hacer, algo que sin duda lamentaría. E intentó dar marcha atrás, lo intentó de verdad; pero entonces...

«A la mierda el sentido común.» Aquella semana de locos lo había desgastado por completo.

—En una cosa tiene usted razón —dijo—. Soy un empresario astuto. Así que le diré lo que voy a hacer.

J. Fitzgerald se enderezó, dispuesto a negociar.

—Venderé esos negativos a la prensa sensacionalista, al mejor postor.—Le enseñó los dientes en una sonrisa depredadora—. Con eso conseguiré un buen pellizco.

Douglass pareció desconcertado un segundo, pero se recuperó en un tiempo récord y correspondió de frente a la mirada de Nick.

—No va a hacer eso —dijo con seguridad—. Sería como cortarse usted mismo el pescuezo. ¿Quién cree que confiaría después en usted? Se quedaría sin trabajo en la ciudad.

—Hummm, en eso no le falta razón. —Nick le dirigió una mirada de falsa admiración—. Tiene que haber una forma de evitarlo, aunque... a lo mejor no. Maldita sea. Supongo que tendré que rendirme a su inteligencia superior... —Douglass se puso a sonreír— ...y enviar esas joyas anónimamente.

Por un instante fugaz, la máscara cayó y en los ojos de Douglass brilló el ansia de poder a cualquier precio. Nick alzó la cámara y disparó, aunque no estaba seguro de haberlo captado, pues cuando ya estaba apretando el botón del obturador, el semblante del hombre volvió a adoptar sus habituales rasgos benévolos.

Con una voz grave y agradable, J. Fitzgerald se inclinó hacia él y dijo:

—Haré que lo entierren, pequeño hijo de puta. ¿Cree que mi equipo de seguridad ha sido duro hasta ahora? Todavía no ha visto nada.

—Ay. Ya estoy temblando.

«Joder, Coltrane, ¿qué es esto, el patio del colegio? Calla de una puta vez antes de que te caves tu propia tumba.» Sin embargo, estaba sulfurado, y eso quería decir que quien se ocupaba de su pensamiento era la testosterona... lo cual nunca era buena idea, pero era más que difícil ponerle freno en cuanto se le había escapado a uno de las manos.

Renunciando al placer inmediato de darle a ese viejo hipócrita en toda la boca, se centró en su objetivo primordial: encontrar una solución a largo plazo que, solo casualmente, dejara a Douglass hundido hasta el cuello. Respiró hondo, hizo pasar el aire hasta el fondo de los pulmones y lo retuvo en un intento de contener la furia que le recorría las venas.

Y tal vez lo habría logrado si J. Fitzgerald hubiese dejado a Daisy al margen.

—¿Cree que esa guardaespaldas rubia a la que se tira le va a salvar el pescuezo? —preguntó Douglass—. Piénselo mejor. Demonios. —Bajó la voz y sonrió con benevolencia—. A ella sería aún más sencillo provocarle un accidente que a usted, y ¿quién echaría de menos a alguien tan insignificante?

Antes de tener tiempo para pensar, las manos de Nick salieron disparadas para agarrar a J. Fitzgerald de las solapas del esmoquin. Izando al anciano de puntillas, se inclinó hasta que quedaron nariz con nariz.

—Todo el Departamento de Policía de Oakland, para empezar —gruñó a través de la neblina de cólera que le cegaba los ojos. Conservó la suficiente sensatez para no levantar la voz—. Suelen irritarse bastante cuando hieren a uno de los suyos, aunque se haya retirado ya del cuerpo. —Alzó más a Douglass hasta dejarlo prácticamente en pointe— Pero quiero que entienda una cosa, hijo de puta: si le sucede algo a Daisy, no iré a la policía y no tendrá que preocuparse por la circulación de unas miserables fotografías en las que se le ve tirándose a una chica lo bastante joven para ser su nieta. —Lo fulminó con la mirada—. Porque yo mismo lo mataré.

Cuando soltó a J. Fitzgerald con brusquedad, dando un toquecito insolente con el dorso de los dedos a las solapas del magnate, se dio cuenta de que tenían público. Los rodeaba una burbuja de silencio, y las personas que estaban más cerca lo contemplaban con espanto. Daisy también lo estaba mirando con la boca algo abierta y un ceño de perplejidad arrugándole la frente. Reid parecía encontrarlo divertido, pero Mo estaba completamente horrorizada. En cuanto logró cruzar una mirada con él, le puso ceño como preguntando: «¿A qué narices viene esto?».

Nick dirigió al pequeño gentío lo que esperó que fuera una de sus sonrisas más encantadoras.

—Lo siento, amigos. Me dejo llevar un poco cada vez que hablo de mi equipo de fútbol.

Nadie iba a creerlo a él, claro está. Todos miraron a J. Fitzgerald para que lo corroborara. Este se enderezó las solapas y asintió.

—¡Eso parece! Jamás le... ¿Cómo es eso que se dice vulgarmente en lugar de insultar?

—Mentar —respondió Nick.

—Eso. No le mienten el Galaxy a este chico, si saben lo que les conviene.

—Eso mismo.

Nick puso una sonrisa altanera, aunque sospechaba que acababa de cometer un gran error.

Un error que llevaba el desastre escrito con mayúsculas.







Durante el trayecto de vuelta a casa, Daisy intentó con todas sus fuerzas no sacar conclusiones precipitadas. Sería el colmo de la injusticia arremeter contra Nick antes de tener siquiera un indicio de prueba en su contra. Sobre todo porque en lo único en que se basaba era en una impresión.

No era que su instinto fuera despreciable. Hacía tiempo que había aprendido a no menospreciarlo, porque casi siempre acertaba.

Por otro lado, esa noche había dado un paso enorme al reconocer sus sentimientos por Nick —al menos para sí—, de manera que tenía que concederle el beneficio de la duda. ¿Verdad?

Se enderezó apenas unos centímetros en el asiento. Sí. Tenía que hacerlo. Al final, el amor se reducía más o menos a la confianza.

Entonces ¿por qué tenía esa espantosa sensación en el fondo del estómago?

Miró a Nick de reojo mientras subían por Divisadero a toda velocidad. Sus rasgos quedaban iluminados y en sombra según pasaban bajo las farolas, y tenía una expresión distante muy poco típica de él. Daisy ya le había preguntado más de una vez esa noche qué sucedía, y él había conseguido evitar el interrogatorio de su hermana tras el incidente con Douglass. De manera que ¿de qué servía empezar de nuevo cuando la atención de Nick estaría dividida entre la carretera y ella?

Entraron en la cochera poco después. Daisy se quedó en su asiento mientras él se estiraba para abrir la guantera y sacar los sobres que había recogido de su apartado de correos. La expresión de su rostro no cambió un ápice cuando los guardó dentro de la chaqueta del esmoquin. Apenas miró a Daisy. Frustrada, aunque esforzándose por no exagerar, ella alcanzó la manilla de la puerta.

—Es curioso —dijo, mirándolo a los ojos por encima del coche cuando bajaron—, pero desde que estamos juntos creo que no te he visto sintonizar ni un solo partido de fútbol.

Él se limitó a encogerse de hombros.

«Oh, por Dios, Nick, ¿qué tramas?»

—Ya va siendo hora de que tú y yo hablemos, Coltrane.

—Ya lo sé. —Agarró la correa de la bolsa de la cámara y se la colocó de forma segura en el hombro—. Vamos arriba.

Nick la siguió hasta el apartamento y allí dejó la bolsa en el suelo, junto al sofá. Daisy se volvió hacia él.

—Pase lo que pase —dijo Nick—, quiero que recuerdes una cosa.

Daisy apretaba inconscientemente el respaldo de una silla.

—¿Y qué es?

—Que te quiero.

—Ay, por Dios, Nick, ¿qué has hecho?

Eso le provocó una tenue sonrisa.

—Veo que das por hecho que, sea lo que sea, es culpa mía.

Daisy sintió un ápice de esperanza.

—¿No lo es?

—No. Bueno, al menos no lo empecé yo. Aunque reconozco que he tomado decisiones bastante malas.

La frustración escapó de la garganta de Daisy en un sonido que bien podría haberse hecho pasar por una tetera.

—¡Cuéntamelo!

Él se desató la pajarita y se la quitó del cuello.

—Primero desármate.

Daisy sacó la pistola de su funda interior y la dejó sobre el arcón. Se quitó la chaqueta, se deshizo también de los puñales que llevaba en los antebrazos y los dejó junto al arma. Después se enderezó y puso los brazos en jarras.

—¿Qué tiene que ver con todo esto el señor Douglass?

Nick recogió las armas y las llevó al equipo de ocio multimedia, donde las dejó en la repisa superior.

Ni que a ella fuese a ocurrírsele...

—Es el marido del que has estado protegiéndome.

Daisy estaba segura de que lo había entendido mal. Después, todo cayó en su sitio con una sacudida.

—Dios mío. ¿Te has acostado con la señora Douglass? ¡Pero si debe de tener sesenta años!

La boca de Nick se abrió de golpe, pero la cerró enseguida.

—¿Has oído lo que acabas de decir rubita? Pensaba que eras feminista.

—¿Qué tiene eso que ver?

—Douglass se la mete a una mujer lo bastante joven para ser su nieta, pero ¿la señora Douglass no puede pasárselo bien con un hombre más joven?

—Sinceramente, me parece igual de escalofriante en cualquiera de los casos. Vamos, puedo imaginarme hasta una diferencia de diez años, pero ¿veinte o treinta? Buf.

Nick se pasó las manos por la cara y luego las dejó caer a los lados.

—Escucha, estamos alejándonos del tema...

Daisy solo veía la expresión del rostro de Nick al poner de puntillas al invitado de honor de la velada de la noche.

—¿Estás enamorado de ella?

No podía ser. Le había dicho que la quería.

—¿Hummm?

—De la señora Douglass. ¿Estás enamorado?

—¡Pero si ni siquiera la conozco!

—Entonces ¿con quién te has acostado? ¿Tienen una hija?

—Y a mí qué me importa eso. Oye, deja que empiece por el principio, ¿vale? Sé que puedo hacer que lo entiendas...

Un escalofrío empezó a recorrer la espalda de Daisy.

—Háblame de esas fotografías comprometidas.

—Buena idea, ahí es donde empezó todo. Verás, tiene que ver con dos fotografías que saqué en la boda de Bitsy Pembroke. Solo que no supe qué había fotografiado hasta más tarde, porque me preocupaba el marrón en el que se había metido Mo y no estaba tan observador como de costumbre. No me di cuenta de que debía de haber algo en alguna de las tomas hasta que me encontré con los matones destrozándome el cuarto oscuro, pero no sabía el qué. En cuanto me dejaron salir de urgencias el domingo por la noche, revelé todo lo que había fotografiado ese fin de semana para ver a qué estaban tan ansiosos por echarle la zarpa. —Metió las manos hasta lo más hondo de los bolsillos y la miró con seriedad—. Aun así, tuve que ampliar las fotografías para ver algo, pero al final lo localicé en la ventana de una caseta de portero que había al fondo de una fotografía de los novios.

—¿A Douglass?

—Sí. Dale que te pego con una núbil jovencita que no era su mujer. ¿Qué puñetas tenía que ver eso con que Nick se estuviera acostando con la mujer de otro?

—¿Te envía a unos gorilas musculosos por una fotografía que tuviste que ampliar para saber incluso que tenías? No lo pillo.

—Seguramente porque no tiene sentido. —Se encogió de hombros—. Con el paso de los años he inmortalizado en mis carretes muchos más momentos comprometedores de los que puedo recordar. Siempre los destruyo, y ahí se acaba todo. Además, todo hijo de vecino sabe que los destruyo. Mi discreción es una parte ampliamente reconocida de mi reputación.

—Entonces ¿qué ha pasado esta vez?

—Supongo que Douglass no confió en que hiciera eso que soy famoso por hacer.

—Vale, a ver si lo he entendido. J. Fitzgerald Douglass es el responsable de todos los ataques de los que has sido víctima. No hay, y nunca ha habido, una mujer casada de la que tuvieras fotografías desnuda.

—Sí, esa es la buena noticia...

—La buena noticia —repitió Daisy sin emoción—. Que me mentiste. Que me has mentido desde el principio.

Nick le dirigió una mirada seria y llena de encanto.

—Pero tengo una buena razón para haberlo hecho, Daise.

Años de profesionalidad se fueron al garete y Daisy lanzó un puño directo a su cabeza.

Ni siquiera se acercó. Nick debía de esperárselo, porque la placó antes de recibir el puñetazo, y ambos cayeron rodando al suelo empujando el arcón. Se colocó encima de ella y la cogió de las muñecas para inmovilizarlas en el suelo, a lado y lado de su cabeza.

La miró mientras se recolocaba para asegurarse de que Daisy no pudiera moverse. No tenía intención de ser víctima de otra de esas llaves de artes marciales que lo hacían caer de culo.

Daisy tenía las mejillas sonrojadas, sus oscuros ojos estaban casi negros a causa de la rabia y el dolor, y prácticamente se salía de su pequeño bustier reluciente. Los cierres lo mantenían en su sitio con rigidez, pero la pelea y la postura en que Nick le había inmovilizado los brazos la habían dejado peligrosamente cerca de hacerlo reventar. Nick contemplaba las medias lunas de rubor rosado que aparecían y desaparecían cada vez que sus pechos, al respirar, exhibían y luego escondían las curvas superiores de sus aureolas. Consciente de que las probabilidades de volver a verle los pezones enteros eran escasas —por no hablar de las de volver a catarlos—, su mandíbula se tensó.

—Joder, rubita, ¿esta es tu respuesta para todo? ¿Darme una paliza?

Ella intentó sacárselo de encima y gruñó.

—No. A veces pienso si no sería mejor pegarte un tiro. —De pronto se quedó inerte bajo él—. ¿Crees que me gusta comportarme así? Esto no me pasa con nadie más que contigo. Fui policía durante cuatro años, joder, y ahí aprendí a controlar mis emociones y actuar con la cabeza por mucho que me provocaran. De pronto irrumpes en mi vida y, en menos de una semana, me he convertido en una reaccionaría de mirada salvaje.

Comprobó si Nick seguía agarrándola de las muñecas y lo miró fijamente a los ojos al ver que aún apretaba.

—Sal de encima, Coltrane. No me gusta en lo que me has convertido y pienso salir de aquí mientras quede algo que salvar.

Nick se levantó, pero no tenía ninguna intención de dejarla salir por la puerta. Aunque ella tampoco pensaba hacerlo; era demasiado profesional para marcharse y dejarlo sin protección.

Miró a Daisy mientras se ponía de pie, cogía el bustier y tiraba de él hacia arriba, moviéndose para recolocarlo todo dentro. Después se acercó a sus puñales y volvió a atárselos.

—¿Por qué tanto teatro, Nick? ¿Por qué no me dijiste cuál era la historia desde el principio?

—Porque Mo estaba en un apuro y necesitaba dinero, y yo sabía que si te hablaba de mis planes para conseguirlo... por no hablar de que pensaba vengarme del tío que me estaba jodiendo la vida... nunca habrías accedido a ser mi guardaespaldas.

Ella se detuvo a mirarlo con un solo brazo metido en la manga de la chaqueta.

—Sé que voy a arrepentirme, pero ¿qué planes eran esos?

Él dudó un instante, pero sacó los sobres del bolsillo interior del esmoquin y se los tendió.

Daisy acabó de ponerse la chaqueta y alargó la mano para cogerlos. Abrió el primer sobre y sacó un papel. El color abandonó su rostro al leerlo y, cuando volvió a mirarlo, sus ojos eran como dos agujeros de cigarrillo en una manta, oscuros y huecos.

—¿La prensa rosa? ¿Desde el principio pensabas vender esas fotografías a la prensa rosa?

—Iba a venderlas. En pasado. —La agónica sensación de traición no desapareció del rostro de Daisy, y Nick se apresuró a explicarse—: Ya no lo necesito, ¿no lo ves? Ni siquiera quería hacerlo desde el principio, pero Mo tenía graves problemas, Daisy. Ella siempre me ha echado una mano cuando la he necesitado, tenía que hacer algo para ayudarla y no se me ocurrió ninguna otra forma de conseguir dinero rápido.

Acabó hablándole a su espalda, y se acercó para tirarle del brazo cuando vio que iba hacia la puerta.

Daisy le apartó la mano de una sacudida y se volvió para mirarlo.

—No me toques. Guárdate las manos para ti solo.

Nick las extendió en actitud suplicante.

—No te vayas, Daisy. Podemos solucionarlo, sé que podemos.

—No, no podemos.

Pero se volvió para regresar al salón y, por unos instantes, Nick creyó que había cambiado de opinión. Daisy, sin embargo, recogió su pistola, la enfundó y luego fue corriendo al dormitorio, donde empezó a meter ropa atropelladamente en una maleta.

Nick, mirándola de pie en el umbral, apenas lograba respirar. Sentía un peso en el pecho.

—Pero es que yo te quiero.

Daisy se quedó paralizada un instante. Después continuó intentando que sus botas cupieran en los rincones de la maleta.

—Tú no sabes una mierda de lo que es el amor. O nunca me habrías mentido.

—¡Es que aún no sabía que te quería cuando te mentí sobre Douglass! Para cuando me di cuenta ya me había metido hasta las cejas en el hoyo.

—Sí, bueno, los dos sabemos lo poco que te cuesta decir esas palabras, ¿verdad, Nick? Las digas en serio o no.

Cerró los cierres de la maleta y la arrastró para bajarla de la cama. Por todas partes sobresalía ropa.

—¿Sabes cuando he perdido los nervios con Douglass esta noche, Daisy? —Las palabras parecían cuchillas que le tajaban la garganta—. Ha sido porque te ha amenazado. Le he oído amenazarte y me he puesto como una fiera.

—Del todo innecesario —repuso ella con frialdad—. Sé cuidarme yo sólita.

Nick no se hizo a un lado cuando llegó a la puerta, y Daisy tuvo que parar delante de él. Levantó la barbilla.

—Sal de en medio, Coltrane.

—No. Por favor. Tienes que escucharme...

—Que te muevas. Si me haces dejar todo esto en el suelo para apartarte a golpes... —señaló con la mirada el maletín de las armas que había cogido también de la habitación, además de la maleta y el bolso—... te vuelo las rodillas. Te juro que te las vuelo. Las rodillas o esa bonita polla de la que estás tan orgulloso.

Nick se hizo a un lado. Hirviendo de desesperación, miró con impotencia cómo Daisy cogía del arcón las llaves del coche de alquiler y salía por la puerta.


CAPÍTULO 23



Reggie abrió la puerta, vio a Daisy y dijo:

—Vaya por Dios, ¿qué te ha hecho?

—Me ha roto el corazón, Reg.

Dejó que su amigo cogiera parte del equipaje y luego lo siguió con docilidad cuando la cogió a ella del brazo y la hizo entrar en su apartamento. Daisy no sabía muy bien cómo había llegado hasta allí. Recordaba haber metido toda la ropa en la maleta, y de pronto se había encontrado frente a la puerta de Reggie. Entre una cosa y otra casi todo era un borrón de neones pasando por el parabrisas.

—Es un hombre horrible —informó a la espalda de su amigo—. Me ha sorbido el seso y ha hecho que me enamore de él otra vez. Después ha dado media vuelta y me ha roto el corazón. ¡Otra vez! Duele mucho, Reggie. Dios mío, me hace mucho daño.

Unas lágrimas abrasadoras afloraron a sus ojos, pero ella parpadeó con furia para disiparlas. ¡Nick Coltrane no la haría llorar, joder!

—Menudo hijo de puta.

Reggie le ofreció asiento. Ella apenas se dio cuenta de que su amigo le estrechaba las manos entre las suyas, después la dejó sola y desapareció en la cocina. Daisy miró al vacío sin saber qué sucedía hasta que Reggie reapareció un momento después con una infusión que le había preparado.

—Toma. Dios bendiga los hervidores de agua. Bebe, Daise, es una rica manzanilla tranquilizante. Y, mira, aún me quedan de esas galletas de calabaza que tanto te gustan.

Daisy comprendió que su mundo estaba tan destrozado como había sospechado cuando bajó la mirada y vio que Reggie le había servido las galletas en un plato de su cara vajilla B40 de Biordi's. Normalmente no le habría dejado ni acercarse al juego, alegando que carecía de la sensibilidad y la delicadeza necesarias.

—Oh —suspiró sin apenas voz.

Cogió el plato y lo dispuso con cuidado en su regazo doblando los dedos sobre sus bordes festoneados. El dique reventó y unas lágrimas abrasadoras le inundaron las mejillas.

—Eeeh... —Reggie se sentó junto a ella.

Le pasó un brazo por la espalda y le quitó el plato con la mano que tenía libre, lo dejó en la mesa y luego le dio un reconfortante abrazo de oso. Se quedó allí con ella mientras Daisy lloraba todo lo que tenía que llorar. De vez en cuando le daba unas palmaditas en el hombro y frotaba su mentón contra la cabeza de su amiga. Su calidez fue llegando hasta Daisy y, cuando las lágrimas se agotaron al fin y ella quedó jadeando con la boca abierta porque tenía la nariz demasiado tapada, Reggie dijo:

—Menudo pedazo de cabrón —con esa predisposición suya a ponerse enseguida de parte de ella que lo había convertido en su mejor amigo—. ¿Qué te ha hecho? ¿Te ha vuelto a dejar plantada?

—Me ha dicho que me quiere —gimoteó Daisy.

—¡Rata apestosa! —Entonces se quedó callado—. Espera un momento. ¿Eso no es bueno?

—¡No si es una mentira podrida! —Daisy se secó las lágrimas de los ojos con los puños y moqueó con poca elegancia antes de limpiarse la nariz contra la camisa de Reggie. Después se enderezó, se reclinó en el sofá y lo miró a los ojos—. No sabe lo que significan esas palabras, Reg. Dios mío, es un mentiroso compulsivo. ¡Estaba decidido a vender sus fotografías a la prensa rosa!

—Oh, mierda. —Eso, más que ninguna otra cosa, hizo que Reggie dejara de prestar atención al desastre que le había hecho en la camisa, porque sabía mejor que nadie cómo debía de haberse sentido Daisy al descubrirlo—. Lo siento, niña. Menudo perro. Aunque tengo que preguntarlo: ¿de quién eran esas fotografías?

—Unas que le sacó, no te lo pierdas, nada menos que a J. Fitzgerald Douglass en plena acción con una jovencita en una boda.

—¡Venga ya! Si ese hombre es un santo...

—Según Nick, el santo está inmortalizado en película perdiendo la cabeza en glorioso Technicolor con una que no es su mujer. Lo cual hizo que Douglass enviara a unos personajes bastante horripilantes a encargarse de nuestro chico y recuperar el carrete. Y ahí, por supuesto, es donde entré yo.

—Vaya. J. Fitzgerald Douglass. Esa sí que es dura de tragar, pero supongo que, si tú lo dices, será verdad. —Alargó una mano y le dio unos golpecitos en la rodilla que ella había apoyado en un cojín. Con una suave sonrisa, dijo—: Aunque, ¿sabes una cosa, Daisy?, todo esto tiene un lado positivo. Al menos Nick no se acuesta con una mujer casada.

—Ya. Eso me consuela mucho.

—Lo siento, cariño, no pretendo menospreciar tu dolor. Solo intento aclarar cómo ha sucedido todo. Por ejemplo, ¿por qué ha decidido Coltrane vender de pronto a la prensa sensacionalista?

—¿Hummm?

—Con el tipo de gente a quienes retrata, debe de haber tenido muchísimas oportunidades de vender su trabajo en el pasado. ¿Por qué ahora?

—Dice que es porque Mo tenía problemas.

—Esa es su hermana, ¿no?

—Sí.

Daisy abrió la boca para decir algo más, pero unos fuertes golpes en la puerta de entrada la sobresaltaron y se llevó una mano al pecho para contener el aterrado latido de su corazón.

Reggie se levantó del sofá.

—Bueno, ¿quién narices será? Espera ahí un momento, Daise. Será mejor que me ocupe de quien sea antes de que tiren abajo la maldita puerta. —Gritó—: ¡Para el carro, que ya voy! —Después su voz recuperó un registro más normal y, con una sonrisa arrepentida, añadió—: Y yo que pensaba que iba a ser una aburrida noche de viernes.

Mientras Reggie iba hacia la puerta, Daisy abrió su maleta y sacó unos tejanos. Se quitó deprisa los pantalones de gala y se los puso. Después alcanzó los pantalones que acababa de quitarse y se dispuso a desenganchar de la cinturilla la funda de la pistola cuando Reggie abrió la puerta.

—¿Está aquí? —oyó que preguntaba la voz de Nick.

Se quedó paralizada, con los nervios a flor de piel.

—No quiere verte, Coltrane.

—Pues que se aguante. De todas formas va a tener que vérselas conmigo.

Debió de apartar a Reggie para pasar, porque de pronto se lo encontró en la puerta del salón. El corazón de Daisy casi se salió de su pecho debido a sus latidos. Volvió a esconder el arma en la parte de atrás de la cinturilla de los tejanos y después metió las manos en los bolsillos delanteros por seguridad, para evitar acabar apuntándolo con la Glock. No pensaba dejar que volviera a obligarla a cometer actos poco profesionales.

Nick puso las manos en las caderas y la miró con ojos entornados.

—Bien, todavía no has deshecho la maleta. Vamos, tengo un taxi esperando.

Ella le hizo una sugerencia muy gráfica respecto a lo que podía hacer con el taxi.

—Como que me llamo Daisy que no pienso ir a ningún sitio contigo. —Fingiendo indiferencia, se sentó en el borde del sofá y se puso un par de calcetines—. Además, ¿cómo me has encontrado?

Alcanzó una bota que sobresalía de un rincón de la maleta.

—He llamado a Benny a El No Va Más y le he preguntado dónde vivía Reggie. Como no estabas en tu casa, me he imaginado que habrías venido aquí. Oye, ya sé que la he cagado...

—Joder si la has cagado... —interpuso Reggie—. ¿Te haces una idea de lo mucho que detesta a la prensa rosa?

Nick no dejó de mirar a Daisy ni un segundo.

—Teniendo en cuenta que mi padre fue el responsable de que su madre se viera calumniada en las portadas de unas cuantas revistas, sí, creo que me hago una idea.

—Tú no sabes una mierda —repuso Daisy con ardor—. No tienes ni la menor idea de lo que fue volver a los suburbios, donde los vecinos ni siquiera le hablaban. Donde los niños le silbaban cada vez que ponía un puto pie en la calle y la llamaban ramera engreída y cosas peores.

Dios, cómo los había odiado por ello, por sus mentes estúpidas y sus bocas maldicientes.

Nick se acuclilló delante de ella.

—¿Y con cuántos te peleaste por meterse con tu madre, Daisy? ¿Con uno? ¿Dos? ¿Con todo el barrio?

Intentó cogerla de las manos, pero su roce hizo que Daisy sintiera anhelo por cosas que no se atrevía a desear, y lo apartó.

Reggie, el muy traidor, respondió por ella.

—Lo intentó hasta con el último de ellos. Así fue como nos conocimos Daisy y yo.

Nick lo miró con sorpresa.

—¿Erais vecinos?

—Yo vivía a un par de calles. Me la encontré un día mientras tres chicos le estaban dando una paliza. Creían que apalear a una chica, o a un mariquita, los hacía ser más hombres, así que decidí equilibrar los bandos.

—Y les dimos una buena —dijo Daisy.

—Sí. —Reggie se encogió de hombros—. Y el resto, como suele decirse, es historia. Desde entonces somos inseparables.

—Entonces seguramente entenderás por qué no le dije que estaba pensando vender mi trabajo a las revistas. Jamás habría querido aceptarme como cliente.

—O sea que, corrígeme si me equivoco, ¿me estás diciendo que le mentiste por su propio bien?

—Joder, no. Lo hice por mi propio bien. —Nick volvió de nuevo toda su atención hacia Daisy—. Te necesitaba y te mentí. Denúnciame, pero no me expulses de tu vida, rubita, porque ya te he dicho que eso fue antes de enamorarme de ti.

—Y, como también yo te he dicho antes, tú no sabrías lo que es el amor aunque se presentara y te diera una patada en tu culito de oro macizo.

Le puso una Doc Marten recién calzada en el pecho y estiró la pierna con un suave empujón. Al menos, pretendió ser suave... de verdad.

Sin embargo, Nick salió disparado hacia atrás y aterrizó a metro y medio.

Sosteniéndose sobre un codo, se apartó el pelo de los ojos y dijo:

—Vale. Tendremos que trabajar en nuestra relación, pero ¿qué me dices de esa profesionalidad de la que estás tan orgullosa? ¿Piensas dejarme en la estacada para que Douglass me destroce? Estaría contentísimo de cortarme el pescuezo, sobre todo después de esta noche.

—Bien. Así me ahorraré el trabajo.

—Joder, Daisy. ¿Es que no se te ha ocurrido pensar que cuando tomé la decisión de vender a las revistas fue siendo muy consciente de que me costaría mi carrera? Traicionar la discreción en la que mis clientes han puesto toda su confianza habría destruido lo que me ha costado años construir... Y, cielo, esa no es una perspectiva que me apasione. —Daisy se limitó a mirarlo, y él se pasó los dedos por el pelo con frustración—. Maldita sea, era lo último que quería hacer, de verdad, ¡pero Mo necesitaba el dinero! ¿Qué iba a hacer? ¿Dejar que fuera a la cárcel?

Daisy se enderezó.

—¿Qué quieres decir con ir a la cárcel?

Nick parecía incómodo. Se puso de pie y se entretuvo en alisarse los pantalones.

—Nada. No debería haber dicho nada. Eso tendría que explicártelo Mo.

Daisy sintió que se le tensaba la columna y alzó la barbilla.

—Sí, desde luego. No vaya a ser que una don nadie como yo esté al tanto de los trapos sucios de la familia.

—¡Maldita sea, no quería decir eso! Escúchame...

—Vete a casa, Coltrane. —De pronto estaba muy cansada—. Ya no quiero oír nada más. No nos queda nada que decirnos.

—Tenemos un montón de cosas que decirnos aún —contradijo él. Dio un paso enorme hacia ella, pero de pronto Reggie se interpuso entre ambos. Nick lo miró y pareció hacerse más alto. De él irradiaban ondas de hostilidad, su pecho se hinchaba y se deshinchaba al ritmo de su pesada respiración—. Sal de en medio.

—No. Ya la has oído. Quiere que te vayas.

Los ojos de Nick fulguraban.

—Sal de en medio, Reggie, o te aplastaré como a un gusano.

—Puedes intentarlo, pero ¿de verdad crees que te servirá de algo?

Nick miró a Daisy por encima de la cabeza de Reggie. A Daisy el corazón le latía a toda velocidad, como un tren sin frenos, y por un descabellado instante no se sintió segura de lo que quería: que hiciera lo que le había pedido, o que luchara para convencerla de que viera las cosas a su manera. Entonces Nick perdió toda la agresividad, dio un paso atrás y metió las manos en los bolsillos. Estaba claro que no estaba contento, pero la miró con altivez, con una expresión presuntuosa que Daisy no le había visto nunca.

—Si crees que voy a suplicarte que vuelvas a quererme, rubita, estás loca. Y a la mierda también con tus servicios profesionales. ¿Quién los necesita? Ya tengo el hombro bastante recuperado, así que puedo luchar mis propias batallas. Pero si cambias de opinión, pequeña, ya sabes dónde encontrarme. Te recibiré con los brazos abiertos.

Entonces giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. Un segundo más tarde, se cerró con un chasquido.

«¡No!» Un acto puramente reflejo hizo que Daisy se levantara al instante. «¡No me dejes!» Se quedó plantada en su sitio, abriendo y cerrando las manos a los lados. Nick se había ido. Volvió a sentarse con tristeza.

—Ve tras él, Daisy.

Miró a Reggie, parpadeando para lograr enfocarlo.

—¿Qué?

El agotamiento se hacía sentir en cada uno de sus músculos y sus huesos.

—Que vayas tras él. Apostaría lo que fuera a que te quiere y, si te das prisa, seguramente podrás alcanzarlo.

—Ya es demasiado tarde. De todas formas somos tan diferentes que nunca funcionaría. Aunque, ¿sabes?, en una cosa sí tenía razón. —Volvió a ponerse de pie con una súbita resolución y se quitó el bustier—. Sigo teniendo una responsabilidad profesional para con él.

—Sí, es verdad. —Reggie rebuscó en la maleta, encontró un sujetador y se lo lanzó—. Y eso no es algo que puedas abandonar así como así, o nunca podrías volver a caminar con la cabeza alta entre los tuyos.

—Además, tengo su coche de alquiler. Vamos, que estaba bastante enfadado conmigo cuando se ha ido. Podría llamar a la policía y decir que se lo han robado. ¿Dónde me dejaría eso?

—En un buen atolladero, hermana. —Reggie sacó también un jersey ligero de color rosa nacarado y se lo pasó—. Toma. Ponte esto y sal ya, antes de que te encierren por robo de vehículo.

—Eso. —Cogió las llaves del coche, la maleta y el maletín de las armas. Después se detuvo para dar a Reggie un besito rápido en los labios y se fue hacia la puerta. Allí se detuvo y lo miró. Esperando no parecer ni la mitad de necesitada e insegura de lo que se sentía, preguntó a media voz—: ¿Estoy siendo una idiota redomada, Reggie, o de verdad crees que decía en serio que me quería?

—Creo que es una posibilidad muy firme, Daise. Lo creo de verdad.

—¿El qué? ¿Que soy una idiota?

—No. Que te quiere. Incluso apostaría dinero. Joder, chica, apostaría dinero por ti sin pensarlo.

—Gracias, Reg. Necesitaba oír eso. —Respiró hondo y dejó salir el aire—. Además, supongo que nunca lo sabré si no me arriesgo.

—Cariñito, naciste para arriesgarte. Solo que nunca supiste que lo que arriesgarías sería el corazón.

Daisy le sonrió con debilidad, pero irguió los hombros.

—Sí. ¿Quién habría dicho que esto daría mucho más miedo que enfrentarse a maníacos con pistolas?

Se encogió de hombros y salió por la puerta. Nick apenas había llegado a la calle cuando empezó a lamentar ya haber dejado que su ego se interpusiera entre él y su objetivo. Tendría que haberle puesto freno, pero en lugar de eso había dejado que se hiciera fuerte y se abriera camino en la conversación con Daisy. «Gran estrategia, amigo.»

Mierda.

Al llegar al taxi que lo esperaba, abrió la puerta pero se detuvo a mirar arriba, a la cristalera del apartamento de Reggie. A lo mejor debía volver e intentar hacerlo bien por una vez.

Aunque, a lo mejor no. Movió los hombros con inquietud, subió al taxi y dio su dirección al taxista. El problema era que dudaba que fuera capaz de hacerlo bien. No hacía más que imaginar a Daisy mirándolo con esos grandes ojos castaños llenos de angustia, con una clara desconfianza hacia él, y bien fundada, además, porque le había mentido. También tenía el aciago presentimiento de que otro cara a cara con ella acabaría de una vez por todas con sus posibilidades de hacerlo bien, y que solo conseguiría acabar actuando como un cavernícola.

Además, aunque así fuera, seguramente ella lo aplastaría en menos de un segundo.

Había que admitirlo: Nick no era un cavernícola. Sin embargo, tenía la horrible sensación de que él mismo lo había olvidado hasta que ya había cometido algo irreparablemente estúpido. Daisy había hecho que se le subiera la virilidad a la cabeza; se había sentido peligroso y temerario.

Y asustado también. Tenía miedo de que ella estuviera demasiado enfadada para volver. Miedo de que ella acabara con él y tuviera que sentirse así de mal el resto de su vida. No estaba acostumbrado a tener miedo de nada, y no le gustaba. No le gustaba ni un pelo.

El taxi aparcó delante de la verja de la propiedad de su casera y él pagó y bajó, distraído. El coche se alejó de la acera mientras él marcaba los números del código de seguridad.

Con las manos en los bolsillos, se balanceó sobre los talones mientras las puertas de la verja avanzaban pesadamente hacia fuera. Mierda. ¿Cómo podía convencer a la rubita de que sus sentimientos eran sinceros y de que jamás había tenido intención de convertirse en un profesional de la mentira?

De repente, unas zarpas lo agarraron y le hicieron dar media vuelta. Nick intentó sacar las manos de los bolsillos.

—¿Qué narices...?

Un puño salido de la nada le aplastó la barbilla y lo hizo volar un par de metros. Sentado en la acera, se agarró la mandíbula y la movió con cautela a uno y otro lado. Bien. Parecía intacta. Miró a los ojos al capo mayor de la patrulla de matones de Douglass.

Cara Plana se inclinó y le ofreció una mano para que se pusiera en pie.

—Buenas, gilipollas. Cuánto tiempo —dijo—. Tengo noticias para ti, colega: vamos a divertirnos un rato contigo. Así que tú, yo y aquí mi amigo —señaló a Sin Cuello, una sombra del tamaño de un combi que había tras él— nos vamos a dar un paseíto.


CAPÍTULO 24



Daisy dobló la esquina a tiempo para ver a los dos gorilas meter a Nick de mala manera en un Firebird negro.

—¡Mierda! —Dio un golpe en el volante con la palma de la mano—. ¡Mierda, mierda, mierda!

Pisó el freno y el coche de alquiler se detuvo de repente. Por suerte, su repentina frenada no atrajo la atención de los matones. Apagó las luces para evitar que los faros actuaran como un foco, puso marcha atrás y entró retrocediendo en el camino de entrada a la casa de Nick, donde estaría menos visible aunque ella seguiría viendo cuanto sucedía.

Mierda, había sido culpa suya. Si no hubiese permitido que sus sentimientos se interpusieran, Nick jamás habría estado en esa situación de vulnerabilidad. De pronto sintió un miedo inmenso por él. El corazón empezó a latirle con fuerza y notó un mareo en el estómago. Respiró hondo varias veces para intentar controlarse. Actuando como una niñita enferma de amor no ayudaría absolutamente a nadie.

El Firebird avanzó manzana abajo en la otra dirección, y ella salió a la calzada para seguirlo. Mantuvo los faros apagados hasta que llegaron a una arteria de la ciudad.

Lo siguió por Divisadero y torció a la izquierda por detrás del Exploratorium y del Palacio de las Bellas Artes hasta que la calle desembocó en Doyle Drive. Pasaron junto al Club de Yates, a la derecha, y el Presidio, a la izquierda, y de repente se encontró en el Golden Gate varios coches por detrás del vehículo negro, de camino a Marín County.

Ay, Dios, ¿adonde se lo llevaban? ¿A la región de los vinos, tal vez? Esa idea no le gustó lo más mínimo. Había demasiados kilómetros de campo deshabitado en los que le podrían hacer cualquier cosa sin un alma como testigo... Incluso podían deshacerse fácilmente de su cadáver.

«Douglass estaría contentísimo de cortarme el pescuezo, sobre todo después de esta noche.»

Ay, madre mía, y ella había dicho que muy bien.

Sin embargo, en lugar de seguir por la 101, el Firebird se incorporó a la autopista 1 mucho antes de acercarse a la región de los vinos. Condujeron a lo largo de la costa y poco después el coche se desvió por un camino bordeado de árboles que llevaba a una mansión imponente sobre un risco con vistas al Pacífico.

Daisy, que se había quedado algo atrás para que no la detectaran, pasó de largo por delante de la verja que se cerraba ya y redujo la velocidad para mirar hacia dentro. Con todo, no vio más que el guiño rojo de los faros traseros que desaparecían en el camino.

Poco después encontró un lugar donde detenerse y aparcó el coche, comprobó su Glock y se ató los puñales. Se introdujo la Beretta en una bota y, después de apagar las luces interiores, abrió la puerta y bajó del coche.

El muro de piedra que separaba la propiedad de la carretera era solo decorativo, y lo escaló con facilidad. «Por favor, Dios, que no haya perros», rezó con fervor mientras avanzaba a lo largo de la hilera de árboles retorcidos por el viento que bordeaba el camino. Ya había vivido la desgraciada experiencia de verse cara a cara con un fiero perro guardián una vez, y no tenía ningún deseo de repetirla.

Sin embargo, no encontró en su camino ni personas ni animales, y poco después estaba subiendo los bajos escalones que bordeaban la terraza de losas de la mansión. Una única luz brillaba en una ventana hacia la mitad de la terraza, y Daisy se apresuró a esconderse a un lado para poder espiar el interior.

La habitación estaba vacía.

Masculló una palabrota e intentó pensar qué hacer. El resto de la mansión estaba a oscuras y el señor Douglass probablemente estaría durmiendo en el piso de arriba. Eso convertía la planta baja en su mejor opción, o los sótanos, si es que los había. Entonces oyó un estrépito atenuado procedente de la parte de atrás y, camuflándose de sombra en sombra, corrió presurosa hacia el sonido. Nick se levantó del suelo, allí donde había aterrizado cuando la silla a la que Cara Plana lo había lanzado se había inclinado a causa del impulso de su caída. Por encima de él había botellas que entrechocaban y castañeteaban mientras la estantería que las sostenía recuperaba el equilibrio. Había tenido muchísima suerte de que no le cayera encima, teniendo en cuenta la fuerza con que la había golpeado su hombro. Joder... El hombro que apenas tenía curado. Contuvo el impulso de palparse en busca de nuevas heridas, consciente de que le iría mejor cuantas menos debilidades les mostrara a aquellos dos.

Se puso de pie y se quitó el polvo, pero se detuvo cuando sus dedos encontraron un roto en la costura del hombro de su esmoquin.

—Mi sastre no va a estar nada contento —dijo fríamente mientras enderezaba la silla.

Le dio la vuelta y se sentó a horcajadas, cruzando los brazos con indiferencia sobre el respaldo.

Su mirada fue más allá de sus carceleros, hacia la puerta abierta que quedaba tras ellos. Estaban en la bodega de la mansión. Unas botellas guardadas con sumo cuidado reposaban en estanterías de roble dispuestas como en una biblioteca, y él veía claramente la puerta por el pasillo que formaban las hileras de estantes. El aire olía a sal y la tenue luz de una luna creciente iluminaba una escalera de cemento que indicaba el camino hacia la libertad.

Una libertad que Nick deseaba como ninguna otra cosa... pero que temía no poder alcanzar hasta dentro de un tiempo.

—Escucha, gilipollas —dijo Cara Plana—. Podemos hacer esto de la forma fácil o de la difícil. Depende sobre todo de ti.

Nick se encogió de hombros.

—Escojo la fácil.

—Bien. ¿Dónde están las fotos?

—A muy buen recaudo.

El golpe que recibió en la mandíbula le hizo girar la cabeza, pero se mantuvo en el asiento.

Cara Plana dejó caer la correa de cuero que había utilizado para golpearlo contra la palma de su otra mano.

—No estoy de humor para chorradas, chaval. ¿Dónde están esas putas fotos?

—Las tengo bien metiditas en hielo, en un lugar en el que Douglass jamás podrá echarles mano. —Encajó el siguiente golpe con estoicismo. Se lamió un poco de sangre del labio partido y miró a Cara Plana—. ¿Qué vas a hacer, tío, darme una paliza de muerte? ¿Matarme? ¿Por unas fotos de mierda? —Si de verdad creyera eso, se habría mostrado mucho más inquieto de lo que ya estaba, pero no creía que la cosa llegara a tanto. Al menos no todavía—. No puedo detenerte, claro está, así que pégame hasta que te hartes, pero eso no hará que Douglass consiga sus fotos.

—A lo mejor esto sí.

J. Fitzgerald en persona salió de las sombras. Había renunciado a su habitual vestimenta formal y llevaba un polo de color pastel y unos pantalones de algodón. Su pelo plateado estaba inmaculadamente peinado; parecía un rico magnate en su tiempo de ocio.

Un tiempo de ocio en el que satisfacía su pasión por la jardinería, a juzgar por el par de tijeras de podar que sostenía en las manos.

Sin Cuello se movió por primera vez del lugar que había ocupado junto a uno de los botelleros.

—Como ya le dije —espetó el matón, enderezándose y dejando caer a los lados unos brazos que había mantenido cruzados sobre su enorme pecho—, no quiero saber nada de esta mierda.

—Pues vete —repuso Douglass—. Pero, como ya te dije, si quieres saber algo del dinero, no te entrometas en mi camino.

Nick miró la luz que se reflejaba en las cuchillas de las tijeras y luego al musculoso matón a sueldo. Sin Cuello le devolvió la mirada y se encogió de hombros. Giró sobre sus talones y se alejó. Mientras Nick veía cómo recorría el pasillo y salía por la puerta, la inquietud se enredó en sus entrañas como una serpiente. Aquel hombre no le parecía especialmente aprensivo... ni siquiera el tipo de tío que pusiera límites donde la mayoría.

Maldita sea, todo aquello era culpa de Daisy. Si hubiese hecho su trabajo como se suponía que debía, él no estaría a punto de ser víctima de a saber qué barbaridades.

El recuerdo de la expresión de la mirada de Daisy al descubrir que le había mentido lo frenó de golpe. No; la culpa era solo de él. Esa semana había tomado bastantes decisiones de imbécil, y subestimar hasta dónde estaba dispuesto a llegar Douglass para que lo nombraran embajador no era la menor de ellas. Debería haber tomado medidas de prevención para evitar verse en una situación así.

—Sostenle de las manos —ordenó J. Fitzgerald a Cara Plana.

«¡No!» Nadie iba a tocarle las manos. Con las entrañas convertidas en hielo, Nick hizo ademán de ponerse de pie, pero el músculo de Cara Plana lo obligó a permanecer sentado. Inmovilizando a Nick con todo su cuerpo, el matón lo agarró de las muñecas y tiró de sus manos hacia delante.

Nick apretó los puños.

—Abra las manos —dijo Douglass.

¿Es que había perdido el juicio? ¡Joder!

—No pienso hacerlo. Me gano la vida con ellas.

Por no hablar de todo el placer que obtenía usándolas con Daisy.

J. Fitzgerald lo golpeó con el reluciente y curvo extremo afilado de las tijeras de podar en los tendones de la mano derecha, y la resultante sacudida de sus nervios hizo que sus dedos se extendieran.

—Eso debería haberlo pensado antes de meter la cámara donde no le mandan. —Cogió el índice de Nick y lo estiró. Entonces intentó manejar un utensilio que había sido pensado para dos manos con una sola—. Ayúdame un poco, Autry.

—¿Está loco?

Nick intentó liberarse, pero estaba firmemente inmovilizado.

¡Mierda! ¿Por qué no había preparado un plan en el que las fotos de Douglass se enviaran automáticamente a la prensa o al tío Greg si a él le sucedía cualquier cosa?

—¿Dónde están las fotografías? —preguntó Douglass—. Dígamelo ahora mismo o le hago saltar el dedo como si fuera una ramita de mierda.

A Nick le iba la cabeza a toda velocidad mientras Cara Plana le enderezaba el dedo y lo aguantaba recto y J. Fitzgerald pasaba por debajo la cuchilla inferior y agarraba el mango superior para hacer bajar la otra cuchilla por encima. «¡Márcate un farol, imbécil! Empieza a hablar antes de que sea demasiado tarde.» Abrió la boca...

Y oyó a Daisy gritar:

—¡Quieto, Douglass, o lo dejo seco aquí mismo!

Nick miró por el pasillo y la vio en posición de disparo, con la pistola apuntando directamente a J. Fitzgerald. Su ángel vengador, con botas azules de combate y un corte de pelo descabellado. El amor que sentía por ella se destapó como una botella de champán y le recorrió las venas, estalló en su corazón e irradió su calor hasta la punta de sus amenazados dedos.

J. Fitzgerald dejó caer las tijeras de podar a un lado. Cara Plana soltó la mano de Nick, que notó cómo el cuerpo del matón cambiaba de postura para alcanzar con la mano derecha algo que llevaba a la espalda. Supuso que sería un arma, y gritó:

—¡Daisy!

Ella movió la Glock unos centímetros y Nick sintió que Cara Plana se quedaba inmóvil.

—Saca el arma despacito —le advirtió al matón—. Tengo el dedo algo suelto en el gatillo, así que te aconsejo que pongas las manos donde pueda verlas. Y usted, Douglass, dele esas tijeras a Nick. ¿Estás bien?

Daisy apenas lo había mirado, pero a Nick no le importó: la rubita tenía cosas más importantes en la cabeza. Le dedicó una enorme sonrisa mientras le quitaba las tijeras de podar a J. Fitzgerald y solo se estremeció un poco al sentir el dolor del dedo herido.

—Ahora sí, cariño.

—Comete usted un gran error, jovencita —dijo Douglass con autoridad, y dio un paso hacia Daisy.

La mirada que recibió de ella hizo que se detuviera a medio paso.

—No, es usted quien ha cometido el error, caballero. Tengo muy poca tolerancia con los hipócritas y los mentirosos, y de momento usted es el peor de ambas categorías que he tenido la desgracia de conocer. Y eso que estoy familiarizada con algún que otro embustero de categoría.

Nick se estremeció al recordar que todavía no estaba fuera de peligro con ella. Sin embargo, en ese momento solo deseaba que ambos lograran salir de allí. Cogió el arma de Cara Plana.

—Y le diré lo que me resulta aún más insultante —le dijo la rubita a Douglass mientras indicaba a Cara Plana que se acercara hasta un lugar en el que pudiera cubrirlos a ambos sin tener que dividir su atención—. Ni siquiera es usted un adversario especialmente meritorio. Podría respetarlo al menos si hubiera sido usted algo inteligente, pero fue demasiado estúpido para darse cuenta de que Nick habría destruido los negativos si lo hubiera dejado tranquilo. ¿Cómo narices esperaba explicar toda la sangre que habría manchado el suelo de su bodega? ¿No creerá de verdad que podía desfigurarlo y evitar que lo denunciara a la policía?

Douglass le dirigió una mirada malévola.

—No me gusta su tono ni su actitud, jovencita.

—Vaya, caray. ¿Cómo soportaré tantísima presión? —Sus ojos oscuros ardían—. No lo pilla, ¿verdad, abuelo? Aquí no es usted ningún árbitro del buen comportamiento. Además, considerando su conducta más reciente, ¿qué le hace pensar que puede serlo?

—Oiga, zorra de tres al cuarto, le hago saber que...

—Un criminal. No es más que un matón con una buena cuenta corriente y un concepto desmesurado de su propia importancia. Lo cual me recuerda... —Lanzó a Nick su teléfono—. Llama a la policía. Vamos a, encerrar a este payaso donde tiene que estar, entre barrotes.

—De eso ni hablar —rugió una nueva voz desde detrás de los botelleros, y Sin Cuello salió a la luz.

Llevaba una pistola y apuntaba a la rubita.

«¡Mierda!» Daisy se volvió para enfrentarse a la nueva amenaza. Eso sí que había sido un descuido de aúpa... Debería haber llamado a la policía enseguida, en lugar de detenerse a echarle un sermón a Douglass.

—Baja el arma, cielo. —El hombre sonrió al ver que obedecía—. Bueno, nos encontramos otra vez. Pásamela aquí de una patada. Eso es, buena chica. No, no te acerques —advirtió cuando vio que avanzaba en su dirección—. Recuerdo muy bien tu maña con el kung fu. Eres bastante buena.

—Sí, me especialicé en llaves antigorilas.

—Qué graciosa. No puedes tener la boca cerrada, ¿verdad?

Daisy se encogió de hombros.

—Será mejor que tengas cuidado con lo que acabas diciendo, o alguien podría sentirse vilipendiado.

Estuvo a punto de contestar: «Caray, una palabra de cinco sílabas», pero se contuvo a tiempo. Sin Cuello estaba tan ocupado mandando a diestro y siniestro que había bajado un poco la guardia. No tenía sentido pincharlo y ponerlo de nuevo alerta.

—Caray —dijo Nick—. ¿Qué te parece? Se sabe una palabra de cinco sílabas.

Daisy soltó una carcajada y, frunciendo el ceño, Sin Cuello se volvió para mirar a Nick.

—Nadie está hablando contigo, niño guapo, así que yo que tú me preocuparía de mis pu...

La patada de Daisy le hizo saltar la pistola de la mano. Se inclinó para sacar la Beretta que llevaba en la bota, pero Sin Cuello le dio en el hombro con la punta del zapato y la hizo caer rodando. Él mismo la levantó en un abrazo de oso mientras aún giraba.

Con los pies colgando sobre el suelo y de espaldas a Sin Cuello mientras sus fornidos brazos la aplastaban y la dejaban sin respiración, Daisy vio que Nick cogía una botella de una estantería y golpeaba con ella la muñeca de Cara Plana. Así hizo caer de nuevo la Glock que el matón había recogido del suelo.

Mientras unos puntos negros empezaban a nublar los extremos de su campo visual, Daisy sacó uno de sus puñales, alzó la mano por encima del hombro y lo apretó contra la yugular de Sin Cuello.

—Que me aspen, pero si tienes cuello... —resolló al sentir que el matón se quedaba inmóvil y apretaba un poco menos. Inspiró todo el aire que necesitaba y entonces se dio cuenta de que le tenía amenazada la carótida con el lado romo de la hoja, así que le dio la vuelta deprisa, antes de que también él lo notara—. Ahora suéltame con cuidadito y no tendré que cortarte el pescuezo.

Mientras Sin Cuello hacía lo que Daisy le había ordenado, Cara Plana se agachó a recoger el arma que Nick le había hecho soltar, pero este lo tumbó con un solo golpe de la botella de vino. Miró con desconcierto al matón que yacía inconsciente a sus pies y a la botella que tenía en la mano.

—Un buen año —murmuró.

Daisy sonrió y se apartó de Sin Cuello dando media vuelta para tenerlo delante. Su expresión volvía a ser amenazadoramente seria mientras blandía el puñal.

El hombre mantuvo las manos en alto en señal de rendición, y ella fue retrocediendo hasta quedar fuera del alcance de sus largos brazos. Con el rabillo del ojo entrevió a J. Fitzgerald, a quien había olvidado por un momento. Llevaba algo negro en una mano y se dirigía hacia la puerta. Pensando que era un arma, Daisy ya estaba agachándose a coger su Beretta cuando oyó que el hombre decía con voz de asustado:

—¿Oiga? ¿Policía? Envíen a alguien, deprisa. Tengo a dos ladrones en casa y creo que van armados.

—¡Oh, mierd...! ¡Nick!

Se volvió para decirle que tenían que salir de allí cuanto antes, pero estaba claro que también él lo había oído, porque ya corría hacia ella. Tardó un momento en darse cuenta, desconcertado, de que seguía llevando la botella de vino en la mano, luego recogió la Glock del suelo y ambos salieron corriendo hacia la puerta de la bodega.

—Ese viejo zorro es más listo de lo que creía —dijo Daisy mientras Nick la propulsaba por encima del muro de la propiedad y saltaba tras ella—. Si la policía nos pilla seguramente dispararán antes y luego nos harán las preguntas. Con esa maniobra se ha asegurado de que jamás crean que fueron ellos quienes te trajeron aquí contra tu voluntad. —Detuvieron su carrera junto al coche y Daisy dio un golpe con la mano en el techo del vehículo—. ¡Joder! Me saca de quicio que vaya a salirse con la suya.

Metió la llave en la cerradura mientras unas raudas nubes tapaban la delgada luna y convertían a Nick en una sombra confusa frente a ella.

—Seguramente nunca irá a la cárcel —convino él mientras subían al coche—. Pero tampoco se va a ir de rositas.

Daisy arrancó el coche, pisó el acelerador, se incorporó a toda velocidad a la autopista de la costa y entonces apartó la mirada de la carretera un instante para enarcarle una ceja con escepticismo.

—Lo digo en serio, Daise —insistió él—. Seguramente enviará a los matones a mi casa para interceptarnos, así que para en el primer motel que veas. Vamos a dormir unas horas. Después haré lo que debería haber hecho desde el principio.


CAPÍTULO 25



Sábado



Daisy despertó al oír la voz de Nick pidiendo hablar con el senador. Miró con los ojos medio abiertos el reloj que había en la mesita de noche del motel y vio que eran las seis y cuarto de la mañana. Bostezó, colocó la almohada contra la cabecera y se arrastró hacia arriba para reclinarse sobre ella. En la habitación hacía un poco de frío, así que sacó una mano de debajo de las mantas para alcanzar el jersey rosa que se había quitado apenas un par de horas antes.

—Sí, no dudo que debe de estar muy ocupado —dijo Nick con sus más razonables modales de niño educado en la mejor escuela que se puede pagar con dinero—, pero dígale de todas formas que Nicholas Coltrane lo llama y que dice que es urgente, ¿si me hace el favor?

Se sentó en el borde de la cama dándole la espalda, vestido solo con unos calzoncillos de seda negra. Con el auricular del teléfono entre la oreja y un hombro, movía el otro brazo en lentos círculos para desentumecer la articulación herida.

Daisy contemplaba ociosamente las formas y los movimientos de los músculos que sustentaban el suave surco de su columna. Sin quererlo, recordó lo bien que le había sentado sentir el roce de su cuerpo por la noche, cuando Nick no había hecho caso de la cama supletoria y se había metido en la misma que ella. Se había acurrucado a su espalda como si tuviera todo el derecho del mundo, la había abrazado por la cintura y la había acercado hacia sí. Entonces, antes de que Daisy pudiera tomar aire siguiera para preguntar qué narices estaba haciendo, había sentido que se relajaba junto a ella con un sueño pesado e instantáneo.

—¡Tío Greg! —Dejó caer el brazo a un lado y se enderezó—. Siento molestarlo en Washington, señor, pero tengo unos cuantos problemas aquí en casa y necesito su ayuda para enderezar las cosas.

Daisy escuchó a Nick presentar sucintamente los hechos de la semana anterior. Lo único que omitió fueron los problemas económicos de Mo y sus desbaratados planes de vender las fotografías de J. Fitzgerald a la prensa sensacionalista para sacarla del apuro.

—¡Exacto! —exclamó—. Todo el mundo lo sabe, señor, pero él vino a por mí a toda máquina y, sinceramente, destruir esos negativos ya no es una opción viable. Después de haberme amenazado con esas tijeras de podar, debo decir que esa parte suya que no muestra en público me da mucho miedo. No quiero que ese nombramiento de embajador llegue a producirse. Está bastante claro que no se detendrá mientras siga existiendo la posibilidad de que yo me interponga en su camino, pero no pienso pasarme el resto de la vida mirando por encima del hombro. Así que, si usted pudiera impedir ese nombramiento, mi plan es el siguiente...

Colgó unos minutos después y se puso en pie. Se estiró cuan alto era y torció el torso primero en una dirección y luego en otra. Su rotación hacia la derecha hizo entrar a Daisy en su campo de visión y se detuvo a media torsión, con los codos levantados. Entonces curvó sus labios en una lenta y cálida sonrisa y se volvió para mirarla de frente.

—Buenos días. ¿Te he despertado?

Daisy dijo que no con la cabeza.

—Te he oído hablar por teléfono, pero de todas formas ya estaba despertándome. —Sintió el descabellado deseo de explorar su labio inferior, que seguía algo inflamado después de la aventura de la noche anterior. Sus dedos se retorcían como locos, pero, cuando empezaron a alzarse espontáneamente para rozar su boca herida, ella los obligó a regresar a su regazo con toda la fuerza de su voluntad y los entrelazó para asegurarse de que se portaran bien—. ¿Cómo estás?

—Rígido.

—Sí, yo también, un poco.

Nick cerró los ojos.

—Ah, pero dudo que estemos hablando de la misma clase de rigidez, corazón.

Daisy sintió un fuerte temblor entre sus piernas, y su mirada apuntó involuntariamente a los calzoncillos de seda, que soportaban una tremenda tienda de campaña.

Tuvo ganas de golpearse ella misma por haber caído en una broma tan fácil, pero correspondió con desdén a la mirada altanera de Nick.

—Qué juegos de palabras más graciosos, Coltrane.

—Oye, que yo me tomo muy en serio mis erecciones.

Daisy torció el labio.

—Es un milagro que consigas trabajar en algo, entonces, teniendo en cuenta que son tu estado natural. Ahora, si me disculpas —dijo mientras se destapaba y bajaba de la cama— voy a relajar mi aburrida y vulgar rigidez con un baño caliente.

Nick la agarró de la cintura cuando quiso pasar rauda junto a él. La levantó del suelo y curvó el pecho contra la espalda de ella para hundir sus labios en ese sensible punto en que el cuello se une al hombro.

—Vale, también tengo el hombro algo rígido —murmuró—. Pero escucha, rubita, tengo la sensación de que todo va a salir bien.

Daisy dio un codazo hacia atrás, pero, aunque él protestó cuando le alcanzó en su firme estómago, no creyó que le hubiera hecho ningún daño. Había sido como dar un codazo a una pared.

Fuera como fuese, Nick volvió a dejarla en el suelo y ella se volvió para mirarlo.

—Te engañas si crees que puedes exhibir un poco de encanto Coltrane y que todo volverá a la normalidad entre nosotros —dijo—. Anoche solo te seguí por una razón: he firmado un contrato.

—Mentirosa.

—Eso te gustaría a ti.

Fue hasta su maleta para coger ropa interior limpia, pero, cuando se volvió para ir al baño, Nick estaba en medio.

—Mo cogió dinero de una de sus cuentas de plica —expuso mirándola con mucha intensidad—. Fue una estupidez, y un delito, pero no lo hizo para sacar beneficios. No conozco todos sus motivos, pero puedo garantizarte que pensó que estaba ayudando a alguien con muchos problemas. Sé lo que sientes por la prensa sensacionalista, rubita, pero volvería a hacerlo, porque no podría soportar ver que mi hermana vaya a la cárcel sin hacer nada.

Daisy se resistió con todas sus fuerzas, pero aquella explicación cambió las cosas. Se sentía maltratada y quería poder aferrarse a su resentimiento. Sin embargo, asintió y se rodeó con sus propios brazos sosteniendo la ropa contra el pecho.

—Vas a perdonarme. Lo sabes, ¿verdad? —dijo él con seguridad.

Daisy se detuvo en la puerta del baño y lo miró por encima del hombro pensando en todas las formas en las que Nick podía romperle el corazón.

—A lo mejor.

—Lo harás —insistió él con una sonrisa presuntuosa—. Porque me quieres, soy un tío gracioso y no podrás evitarlo.

—Bah.

Pero su corazón traicionero no estaba tan seguro de que Nick no tuviera razón y, con todo lo que había pasado entre ambos, eso la asustaba muchísimo.

—Sí que me quieres, cielo —oyó que decía mientras cerraba la puerta del baño y se agachaba para abrir el grifo de la bañera—. Conseguiré que lo admitas, aunque sea lo último que haga.







Poco después, mientras conducía con Daisy de vuelta a su casa, Nick meditaba sobre las diversas formas de conseguirlo. Sabía que lo lograría, porque la sinceridad significaba mucho para la rubita, y él estaba seguro al noventa y nueve por ciento de que lo amaba. Sin embargo, también sabía que no sería nada fácil: Daisy era, sin lugar a dudas, la criatura más tozuda que Dios había puesto en este fértil planeta. Sonrió con ironía, imaginando la respuesta que le daría ella a esa descripción.

Por suerte para él, no leía la mente.

—Para aquí-dijo Daisy de pronto, cuando estaban a una calle de la casa.

Nick no preguntó por qué; sencillamente obedeció. Tampoco le discutió nada cuando le dijo que buscara un sitio para aparcar el coche. Cuando se trataba de actividades clandestinas, ella era la jefa.

Sin embargo, estuvo a punto de cambiar de opinión unos instantes después, cuando saltó tras ella el muro de la propiedad por la parte de atrás. Entre ella y los matones de Douglass, su esmoquin nunca volvería a ser el mismo... qué decir de su persona. Daisy aterrizó en el jardín por delante de él. Al soltar la rama que había sostenido para poder saltar, le dio a Nick en el pecho descubierto. Qué daño. Si hubiera sabido que iban a jugar a Tarzán y a Jane, al final seguramente se habría abrochado los malditos gemelos de la camisa en lugar de metérselos en el bolsillo.

Lo olvidó todo cuando siguió el elegante paso de Daisy escalera arriba y, al llegar a su apartamento, vio que le habían reventado la puerta. Daisy se llevó un dedo cauteloso a los labios, sacó la pistola de la parte de atrás de los tejanos y luego señaló el interior del apartamento. Él asintió y, aceptando la Beretta que ella se sacó de la bota, intentó familiarizarse con sus extrañas formas mientras se arrastraba tras ella por el pasillo. Entraron en la sala y se encontraron a Cara Plana y a Sin Cuello poniéndolo todo patas arriba.

Daisy apuntó con la Glock a los matones.

—¡Quietos!—bramó—. Ni respiréis.

—Oh, mierda —dijo Sin Cuello en perfecta sincronía con el sentido «¡Joder!» de Cara Plana.

—Y que lo digas —convino Daisy—. Dejad las armas en el suelo y empujadlas hasta aquí. Ya me estoy cansando de todo esto, y el señor Coltrane seguramente está aún más harto de que le destrocéis la casa. Pasadme también el arsenal que lleváis en las botas. —Cuando Cara Plana y Sin Cuello intentaron aparentar inocencia, ella movió los dedos con impaciencia para apremiarlos—. No intentéis camelar a una maestra. Ahora ya sé cuántas armas lleváis entre los dos. —Le dirigió una rauda mirada a Nick antes de volver a centrarse en los gorilas a sueldo de Douglass—. Llama a la policía.

Nick lo hizo y, tras colgar un par de minutos después, miró a los matones que estaban sentados juntitos en su sofá, donde Daisy les había ordenado.

—Espero de verdad que Douglass os esté pagando bien —dijo cuando ambos lo miraron con ojos huraños—. Porque estáis a punto de pringar mucho por él. Yo que vosotros salvaría el culo echándole toda la culpa a quien de verdad la tiene: el hombre que os ha contratado.

Cara Plana entornó los ojos y dijo:

—No sé de qué puñetas hablas.

Nick se encogió de hombros.

—Eh, que a mí no me importa que queráis bailar la polca de las duchas con los muchachos de la penitenciaría. —Asió la nuca de Daisy y apretó con cariño—. Buen trabajo, rubita. Eres la reina de los especialistas en seguridad.

La sonrisa que le dirigió ella le llegó al corazón y lo apretó hasta dejarlo casi sin respiración. Nick quiso levantarla del suelo y besarla como un tonto, estrecharla entre sus brazos hasta espachurrarle los huesos, perderse en toda clase de demostraciones de cariño que no eran adecuadas en aquel momento.

—Bueno —se aclaró la garganta—, ¿necesitas, hummm, alguna ayuda?

—Soy la reina, ¿recuerdas? Lo tengo controlado.

—En tal caso, iré a cambiarme de ropa. Enseguida salgo.

No tardó nada, pero, cuando salió de la habitación abrochándose la camisa, la policía ya había llegado y estaban tomándole declaración a Daisy. Vio cómo les enseñaba su permiso de armas y la licencia estatal. Después, una agente se acercó a él para saludarlo.

—¿Señor Coltrane? —Al ver que asentía, la agente prosiguió diciendo—: Vamos a sentarnos por aquí, que estaremos algo más tranquilos. Necesito hacerle unas cuantas preguntas.

Se sentaron a la barra de la cocina mientras él rememoraba el allanamiento y declaraba que Cara Plana y Sin Cuello eran los mismos hombres que habían irrumpido en su garaje a principios de semana y habían apuntado a Daisy con pistolas. Al final, todas las preguntas de la policía fueron contestadas y se llevaron a los dos matones esposados.

Daisy se dirigió a él en cuanto el apartamento se quedó vacío.

—¿Por qué no les has hablado de Douglass?

—Ya lo hice, cariño. Intenté explicar al policía que vino el miércoles que Douglass estaba tras el ataque, pero el muy imbécil no creyó ni una palabra. Además, tampoco tengo pruebas de nada.

—Al menos podías haberlo intentado.

—Daisy, estoy cansado de darme de golpes contra esa pared, pero sí puedo hacer lo que le dije al tío Greg que haría.

Rebuscó por su escritorio y sacó papel y pluma. Se sentó y redactó una carta. Tres intentos después, se levantó, agitó el producto final para que la tinta se secara y lo metió en un sobre manila. Cogió las ofertas de las revistas y las metió dentro también, después miró a la rubita. La sorprendió bostezando.

Daisy se tapó la boca demasiado tarde. Nick la miraba con una sonrisa que le torcía un extremo de los labios hacia arriba, y ella se preparó para recibir una pulla.

Pero por lo visto Nick se sentía generoso, porque se limitó a decir:

—Coge tus armas, cielo, ya harás de bella durmiente más tarde. —Le dirigió una sonrisa amplia y salvaje que le hizo palpitar el corazón—. Puede que no estemos en posición de enviar a Douglass a la cárcel, pero te aseguro que podemos quitárnoslo de encima.

«Quitárnoslo.» No «quitármelo». «Quitárnoslo.» Daisy lo iba pensando mientras seguía a Nick al garaje, donde se acercó al arcón congelador que había en el rincón. Levantó la tapa y se inclinó en su interior al tiempo que movía unas tarrinas de helado y varios paquetes de carne envasada para alcanzar un contenedor Rubbermaid. Lo destapó, lo inclinó para sacar un pedazo congelado de un producto comestible indeterminado y metió la mano para rescatar del fondo un rectángulo plano envuelto en plástico. Limpió la humedad del grueso plástico negro y lo abrió con sumo cuidado. Sacó un montón de fotografías, escogió unas cuantas y volvió a envolver el resto, junto con los negativos, para guardarlas otra vez en el contenedor.

—Toma —dijo, dejándole las fotografías en la mano y alcanzando el pedazo congelado que iba también dentro del recipiente—. ¿Quieres ver lo que ha originado todo este jaleo?

—No estoy segura de tener estómago para soportar ver a J. Fitzgerald desnudo —repuso ella con sinceridad, aunque la tentación de ver lo que había causado tanto revuelo resultó ser demasiado grande, y fue pasando fotografías poco a poco.

En realidad solo había dos tomas diferentes, el resto eran copias. Las estudió y se las devolvió a Nick.

—Eres bueno. —Hizo una mueca, moviendo la cabeza con incomodidad—. Un poco demasiado bueno, en este caso. Puaj.

Él le sonrió y metió las fotos en el sobre manila. Después la cogió de la mano.

—Vamos, cielo. Por el camino te informaré de cómo quiero hacer esto.

Nick detuvo el coche delante de la verja de la propiedad costera de J. Fitzgerald poco después. Miró a Daisy, que lo contemplaba con las cejas enarcadas.

—Y ahora ¿qué? —preguntó—. ¿Llamamos para que nos abran o echamos la puerta abajo?

—Llamamos al timbre y... Bueno, no te pongas hecha una furia conmigo, pero mentiremos todo lo que haga falta.

Daisy lo miró con la cabeza alta.

—Una furia. Qué gracioso eres, Coltrane.

Él sonrió. No podía evitarlo: estaba tan atractiva cuando se indignaba... Deseó tener tiempo para provocarla un poco más, pero eso tendría que esperar. Bajó la ventanilla del coche y sacó el brazo para apretar el botón del poste de la verja.

Se oyó un intercomunicador.

—¿Sí?

—Nicholas Coltrane, quiero ver al señor Douglass.

—Lo siento, pero el señor Douglass no recib... ¿Qué? —La voz incorpórea se volvió más tenue, como si su propietaria se hubiera vuelto para hablar con alguien de la sala—. Es un tal Nicholas Coltrane, señor. Señor Douglass, ¿está usted bien? —Un murmullo demasiado tenue para que se entendiera respondió algo, y la mujer dijo—: Sí, por supuesto, señor. —Su voz recuperó el volumen que había perdido—. Puede acercarse a la casa, señor Coltrane.

La comunicación se cortó y la verja se abrió lentamente.

Daisy se volvió para mirarlo, subiendo una rodilla al asiento.

—Vaya —dijo—. Voy a disparar a ciegas, pero ¿no te ha dado la impresión de que le ha sorprendido un poco descubrir que te has presentado a su puerta?

—Eso parece.

Una risa grave y más dulce que la miel llenó la garganta de Daisy.

—Bien.

Unos minutos después, una mujer vestida con un formal uniforme negro y delantal blanco los hizo pasar a un gran estudio. J. Fitzgerald estaba cómodamente instalado tras un escritorio gigantesco con solitario esplendor. Su semblante era pálido. No se levantó cuando entraron y, en cuanto la doncella salió de la habitación y cerró la puerta tras ella, preguntó:

—¿Dónde están Autry y Jacobsen, Coltrane?

—En comisaría, cantando como canarios, imagino.

Douglass siseó una maldición y alcanzó el teléfono.

—Les conseguiré el mejor abogado que se pueda comprar —dijo.

Levantó el auricular, pero Nick se inclinó sobre el escritorio y cortó la comunicación.

—Aparte la mano de mi teléfono —dijo el hombre con un tono autoritario que a todas luces estaba acostumbrado a ser obedecido al instante.

El temperamento de Nick se encabritó como un oso herido y atormentado, pero él lo puso obstinadamente otra vez de cuatro patas. Buscó dentro del sobre manila, sacó una fotografía y la dejó en el escritorio, frente a J. Fitzgerald.

Este la cogió con ímpetu y la miró. Palideció más aún, pero su mentón se alzó en actitud desafiante y rompió la fotografía en dos.

Nick se encogió de hombros y sacó dos más del bolsillo de su chaqueta. Las tiró sobre la mesa para reemplazar la que había sido destruida. J. Fitzgerald las cogió, las contempló con desesperación y también las rasgó por la mitad.

Daisy abrió su bolso y sacó tres más. Sin decir palabra, se inclinó hacia delante y las dejó en el escritorio una al lado de otra, boca arriba, frente a Douglass. El hombre las recogió y, sin mirarlas siquiera, empezó a romperlas también.

Sin embargo, solo había rasgado un par de centímetros cuando se detuvo y las dejó de nuevo en la mesa.

Nick asintió con la cabeza.

—Veo que empieza a comprender el mensaje.

Lanzó el montón de pujas de la prensa sensacionalista al escritorio.

Cuando Fitzgerald las leyó, se le congestionó el rostro peligrosamente. Fulminó a Nick con la mirada.

—¿Qué quiere, Coltrane?

—Lo que he querido desde el principio: que me dejen en paz de una vez.

Sacó del sobre manila la carta que había escrito y la dejó encima de las fotografías rotas y las ofertas de las revistas. Esperó a que Douglass se pusiera las gafas de leer e hiciera eso mismo con la misiva en que se detallaban los acontecimientos de la última semana.

Entonces Nick plantó los nudillos sobre la madera pulida, apoyó en ellos todo su peso y, alzándose sobre Douglass, dijo:

—Varias copias de esa carta, junto con duplicados de las fotografías que le he enseñado, han sido entregadas en sobres sellados a un amigo influyente. Si no recibe noticias mías siguiendo el exacto calendario que hemos preparado, tiene órdenes de entregar un sobre a la policía y el resto a las revistas, las cuales, como puede ver usted mismo, están más que deseosas de pagar a ciegas por cualquier cosa que yo quiera entregarles.

Se inclinó más aún, dejando su rostro cerquísima del de J. Fitzgerald.

—Quiero que me deje en paz, a mí y a los míos. Si alguien a quien quiero recibe aunque sea un arañazo en el coche, por no decir a su persona, daré por sentado que usted está tras ello y entregaré mis copias a la policía y a la prensa tan deprisa que no sabrá de dónde le viene el golpe, viejo. Estoy más que harto de toda esta mierda, y le hago una justa advertencia: más le vale ocuparse de que no le suceda nada a nadie a quien quiero.

—Se irguió—. Vamos, Daisy.

La cogió de la mano y se fue hacia la puerta.

Sonó el teléfono del escritorio que tenían detrás, y J. Fitzgerald contestó:

—Le he dicho que no me interrumpan, Ingrid —espetó, pero entonces se oyeron murmullos y el ambiente se impregnó de cierta expectación que hizo que Nick mirara por encima del hombro para ver a Douglass tieso como una vara. La mano del magnate se retocó el impecable nudo de la corbata—. ¿Qué? ¿El senador Slater? ¡Sí, sí, pásemelo!

Nick y Daisy intercambiaron una breve mirada, pero ninguno dijo nada hasta que hubieron salido del despacho y cerrado la puerta.

—¿Crees que el senador le estará dando la noticia? —preguntó ella.

Nick habría apostado un buen dinero a que la misma sonrisa torcida de los labios de Daisy se reflejaba en los de él.

—Sí. —Alzó un hombro—. Algo me dice que hoy no va a ser el día de Douglass.


CAPÍTULO 26



Daisy no sabía muy bien dónde meterse cuando volvieron a la cochera de Nick. La euforia de haber neutralizado la amenaza que había supuesto Douglass empezaba a desvanecerse, su trabajo había concluido y le daba un miedo atroz confiar en la declaración de amor de Nick.

Empezó a recoger sus pertenencias. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que se había instalado allí. Tenía cosas por todo el apartamento.

Un rayo de sol entró desde la luminosa mañana del exterior y, al reflejarse en las ventanas con parteluz, iluminó los reflejos rojizos y broncíneos del pelo castaño de Nick, que estaba de pie, mirándola, con la cadera apoyada en el alféizar y los musculosos brazos cruzados sobre el pecho.

—Bueno, entonces, ¿ya está? —preguntó cuando ella cometió el error de mirarlo—. ¿Vas a huir sin más? —Su labio se alzó en una expresión de desdén que a ella se le clavó en el corazón—. Qué curioso, nunca me pareciste una cobardica.

Daisy irguió la espalda de golpe. Una cosa era reconocer en privado su cobardía; otra muy diferente que él se lo echara en cara. Sin embargo, no podía soportar negarlo y convertirse en una mentirosa.

—Joder, pues claro que estoy asustada. ¡Sería idiota si no lo estuviera! Todavía recuerdo aquella vez que me abandoné en tus brazos, Coltrane. Te lo di todo, y también entonces me dijiste que me querías, ¿recuerdas? Pero no fue suficiente para que te quedaras conmigo.

Nick abrió la boca para responder, pero ella siguió rugiendo sin darle una oportunidad:

—En cuanto conseguiste lo que querías, no tardaste nada en cambiar tu maldita historia. ¿Qué fue lo que dijiste? ¿Qué la gente dice lo que sea en el calor del momento y que yo tenía que madurar?

—Fui un imbécil.

—No, la imbécil fui yo por creerte, para empezar.

—¿De dónde sale todo esto, Daisy? Pensaba que ya lo habíamos superado.

—Bueno, eso sería lo más cómodo para ti, ¿verdad?

—¿Cómodo?

De pronto Nick se alzó sobre ella con unos ojos azules como llamas, y la mirada de esas llamas hizo que los pies de Daisy retrocedieran con nerviosismo. Él la siguió paso a paso, y de pronto las piernas de Daisy se toparon con el respaldo del sofá. Asiéndolo para sostenerse en pie, alzó la barbilla hacia Nick, que empujó la suya hacia ella. Estaban nariz con nariz.

—Créeme, rubita —gruñó entre dientes—, quererte no tiene absolutamente nada de cómodo. Eres una listilla impulsiva y armada hasta los dientes, y si fuera un poco inteligente correría para alejarme de ti lo más posible.

—Pero nadie podría acusarte de ser inteligente, ¿verdad, Coltrane? Porque aquí estás, poniéndote agresivo conmigo de todas formas.

Por Dios, ¿de dónde le había salido eso? Había sonado casi... elogioso.

—Esa es la pura verdad, Parker, así que no creas que vas a poder deshacerte de mí poniéndote chulita. —La actitud de Nick perdió de pronto toda la agresividad. Levantó una mano para pasarle sus suaves dedos por las mejillas y hasta el beligerante ángulo de su barbilla—. Huí asustado la noche que perdiste la virginidad, Daise, pero yo ya no soy el niño aterrorizado que era entonces. He crecido. Ya no me dan miedo mis sentimientos. Te quiero. Creo que deberíamos casarnos.

—¿Qué? —Una alegría tal como jamás había conocido estalló en su pecho, y la dejó aterrorizada. Lo apartó de sí— ¿Estás loco?

—Locamente enamorado.

—¡No, loco a secas! Jamás funcionaría. Mira a tu padre, mira a mi madre.

—Esos son ellos. ¿Dónde está escrito que tú y yo tengamos que cometer sus mismos errores? Todo el mundo tiene que tomar sus propias decisiones, rubita, y nosotros podemos decidir hacer algo completamente diferente. Podríamos incluso luchar por nuestro matrimonio y solucionar las cosas cuando pasemos una mala racha, en lugar de desmoronarnos a la primera señal de problemas.

—Es un buen concepto. —Daisy irguió la columna—. Pero no funcionará.

—Sí, joder, que sí. Si nos esforzamos de verdad. —Inclinó la cabeza y le dio un suave beso en los labios—. Te quiero, Daisy.

—Somos demasiado diferentes.

Le dio otro beso, más profundo y sin prisas. Alzó la cabeza y dijo:

—No, en lo que importa no lo somos. Te quiero.

Inclinó la cabeza para besarla de nuevo, y esta vez Daisy no pudo evitar lanzarle los brazos al cuello y corresponderle el beso con todas sus fuerzas. Después, apartando la boca de él, le dijo:

—Me has mentido.

—Y te juro que no volveré a hacerlo.

Mirándolo a los ojos, le creyó. Aun así...

—Aun así, somos diferentes. En muchas cosas, Nick.

—Chorradas.

—No son chorradas. Es un hecho.

—Ponme un ejemplo.

—Vale. Digamos por un momento que te digo que sí quiero casarme contigo. Seguro que ni siquiera nos pondríamos de acuerdo en la clase de boda que querríamos tener.

—¿Qué, crees que insistiría en organizar una velada social de postín? Porque si quieres casarte delante de un juez de paz, cariño, lo haremos...

—¡Puaj! No quiero una boda aséptica y burocrática en una oficina.

—¿Qué es lo que quieres?

—No sé, algo íntimo y agradable. Un sitio donde pudiera ponerme uno de esos trajes de novia con mucho frufrú.

—¿Lo dices en serio? —La ternura de su sonrisa derritió las rodillas de Daisy—. Es lo último que habría esperado.

—¿Por qué? El hecho de que no sea una chica femenina no quiere decir que no haya mirado un par de veces la revista Novias... o que no haya soñado con llevar uno de esos vestidos maravillosos. —Entonces, aterrorizada al ver que perdía pie, lanzó la descarga definitiva—. Y, por supuesto, una boda en la que yo me case no sería mi boda sin Reggie y los chicos.

Nick entornó la mirada.

—Supongo que Benny insistiría en ponerse un traje de dama de honor.

—Pues sí.

Adiós a la boda. Sabía que mencionando a los chicos frustraría el intento... Pero ¿de qué le servía esta vez la victoria y tener razón? Aun así, si él no podía aceptarla tal como era...

—A mí me parece bien —dijo Nick—. Pero que se compre unos zapatos nuevos, o no hay trato. Esos tacones que lleva son una desgracia.

Daisy sintió que se le desencajaba la mandíbula y cerró la boca de golpe.

—¿Estás loco? ¡Perderías a la mitad de tus clientes si la sociedad de San Francisco descubriera que un travestí ha asistido a tu boda!

Nick se encogió de hombros.

—Oye, como solía decir la divina Bette Midler antes de alcanzar la fama mundial: «Si no saben encajar un chiste, que les zurzan». —La agarró de las caderas y volvió a empujarla contra el sofá abriéndole las piernas para colocarse entre ellas—. No me caso contigo para prosperar profesionalmente...

—¡No me digas!

—... me caso contigo porque mi vida tiene mucho más colorido desde que estamos juntos. Te quiero, cielo. ¿Tú me quieres?

Daisy deseaba negarlo para protegerse de un dolor futuro. Pero no podía.

—Sí.

La sonrisa de Nick fue resplandecientemente blanca, y la besó con fuerza.

—Entonces eso es lo único que importa. Nuestra boda es asunto nuestro y de nadie más. Si quieres que Benny sea dama de honor, lo será.

—Tengo mucho miedo, Nick.

—Ah, no —canturreó, y la besó en la ceja, en el puente de la nariz, en los labios. Se separó de ella y le peinó varios mechones de una forma que pareció gustarle—. No tengas miedo. Me apetece muchísimo hacer esto, rubita.

—Es un paso gigantesco para dos personas con nuestro historial familiar.

—Sí, lo es. Pero somos duros, podemos superar todo lo que la vida nos traiga. Además, tenemos un arma secreta.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es?

—Tu vena tozuda. En cuanto te has decidido por algo, admítelo, rubita, eres demasiado tozuda para hacerte atrás.

La sonrisa que iluminó su rostro fue un tenue reflejo de la felicidad que inundó su pecho.

—Ay, madre mía. Eso es verdad. —Lo besó con tanta fuerza que cayeron por el respaldo y sobre los cojines del sofá— Te quiero, Nicholas Coltrane. Solo tú podrías convertir en una virtud uno de los mayores defectos de mi carácter.

Nick tiró de la cinta que cerraba el jersey rosa sobre sus pechos.

—¿No hacemos una pareja celestial?

—Justamente. Y yo seré el ángel alfa.

Daisy ya se estaba peleando con los botones de su camisa.

Nick emitió un sonido rudo al quitarle el jersey.

—Eso ni lo sueñes, rubita. —Le desabrochó el sujetador y murmuró con aprecio ante la abundancia que descubrió. Sonrió al mirarla—. Pero me complacerá mucho darte todas las oportunidades que quieras para que lo intentes.







EPÍLOGO







Nick empujó a Daisy contra la puerta y la besó con fervor mientras intentaba utilizar la tarjeta de la habitación del décimo piso del Mark Hopkins. La manilla cedió de pronto bajo su mano y casi cayeron al interior. Se separaron un momento, se miraron y se echaron a reír. Entonces Nick la cogió en brazos vestida con un frufrú de organza y encajes y cruzó el umbral.

Tras dejarla en el suelo al otro lado, cerró la puerta y se inclinó contra ella.

—¿Te he dicho que eres una novia espectacular, señora Coltrane?

—Sí, pero dímelo más veces. —Erguida y orgullosa ante él, le dirigió una sonrisa altanera y curvó los dedos haciendo el gesto de pedir más—. Puedo soportarlo.

—Estás preciosa. Magnífica.

Su boda había salido genial. Había sido sencilla e íntima, como había querido Daisy, y al final había sido también bastante tradicional, ya que Benny había decidido ponerse esmoquin en lugar de vestido. A Nick le daba rabia admitirlo, pero casi se sintió aliviado, aunque había sido sincero al decirle a Daisy que Benny podía ponerse lo que le diera la gana, siempre que ella se casara con él.

También su madre había asistido, con su nuevo marido, y había armado mucho alboroto y había gritado muchísimo, hasta un punto que a Nick le había parecido algo exagerado. Sin embargo, a Daisy le gustó mucho tenerla allí, así que ¿quién era él para quejarse de un poco de teatralidad?

Le sonrió con ternura a su recién declarada esposa y observó cómo asimilaba su entorno mientras él se separaba de la puerta.

Daisy lo miró con las cejas enarcadas.

—¿Estoy teniendo un déjà vu o de verdad es...?

Nick la abrazó y la besó, luego alzó la cabeza.

—He pensado que a lo mejor te gustaría que esta vez las cosas salieran bien.

Bailando con ella entre sus brazos por la misma habitación en la que habían estado nueve años atrás, Nick se dirigió con una teatral floritura hasta un carrito del servicio de habitaciones, donde la inclinó hacia atrás, luego la volvió a poner de pie y tiró de su cuerpo sonrosado para darle otro beso. Después la soltó. Sacó una botella de vino de la cubitera de plata en la que se había estado enfriando y se volvió para mostrar la etiqueta.

—¿Señora?

—Oh, Dios mío... Es demasiado bueno. —Al ver la botella que Nick había usado para dejar a Cara Plana fuera de juego aquella noche en la bodega de J. Fitzgerald, Daisy soltó una carcajada profunda, subida de tono, gutural—. Es demasiado perfecto. Eso es lo que me gusta de ti, Coltrane: que tienes estilo.

—Había pensado que podríamos hacer un brindis por Douglass, ya que fue el responsable de nuestro reencuentro. Ahora el viejo capullo ya es historia. —No pudo evitar una sonrisa de satisfacción—. Me estaba marcando un farol cuando le dije que sus matones estaban cantando como canarios. ¿Quién iba a decir que resulté ser un visionario, eh?

Sin Cuello tenía dos condenas anteriores y ninguna gana de pasar de diez a veinte años en la penitenciaría estatal mientras Douglass vivía en libertad y por todo lo alto. Comparado con lo que le esperaba a él, que el viejo perdiera el nombramiento de embajador no le había parecido tan trágico a Sin Cuello, por lo visto. Así que había cantado lo que no estaba escrito.

El remate fue que no era la primera vez que el «santo» de San Francisco lo había contratado como matón para encargarse de algún fregado. Resultó que Douglass había metido las manos en más situaciones peliagudas, tanto empresariales como personales, de las que se podían contar con los dedos.

—Sin Cuello no era muy listo —dijo Daisy—. Pero sí lo suficiente para dejarlos a todos boquiabiertos.

Nick le dio una copa y la hizo entrechocar con la suya.

—Pues por Douglass. Porque pase años y años en el talego.

Bebieron un sorbo. Después, con la copa en alto una vez más, Daisy entrelazó los brazos de ambos.

—Y, lo que es más importante, por nosotros. Que nuestra vida juntos y nuestro amor prosperen para siempre.

Apuraron las copas.

Y su vida prosperaba. Resultó que Nick sí había captado la arrogancia de J. Fitzgerald en la fotografía que le había sacado la noche de su homenaje, y esa imagen se había convertido en «la» fotografía que acompañó primero al escándalo y después al juicio en los informativos de la televisión y en el Times, el Chronicle y el Examiner. Cuando la gente recordó la forma en que Nick se había puesto violento con Douglass la noche en que sacó aquella foto, además de descubrir a qué se dedicaba Daisy, supusieron que desde el principio debía de saber más de lo que había explicado. Él mantuvo la boca cerrada y dejó que los rumores siguieran su curso. Sin embargo, como recompensa inesperada, la rubita recibió una avalancha de clientes.

Nick miró a su esposa: algo que no había dejado de hacer desde que se habían dado el «Sí, quiero». Tenía las mejillas sonrojadas y sus oscuros ojos relucían al sonreírle. Nick alargó un brazo para rozarle el labio inferior con el pulgar.

—Te quiero, Daisy Parker Coltrane.

Su rostro se iluminó más aún.

—Yo también te quiero. Quítate los pantalones.

Su pene se puso firme y saludó.

—Caray, cómo me gusta tener una mujer tan mandona. Me deseas, ¿verdad?

—Sí, eso también. Pero es que esos pantalones son mi póliza de seguro. Si esta vez te entra la repentina necesidad de salir por piernas, va a ser con tu amigo colgando para que todo el mundo lo vea.

—Créeme, preciosa, ni mi muchacho ni yo nos vamos a ninguna parte. —Pero se quitó los pantalones con los pies y se los lanzó a Daisy. Después continuó con los gemelos de la camisa—. Me encanta tu vestido, cariño, pero llevas demasiada ropa.

Daisy sonrió y le dio la espalda para que le bajara una cremallera oculta. Mientras Nick obedecía, ella lo miró por encima del hombro.

—Qué buena noticia lo de Mo, ¿verdad?

—Sí. ¿Qué te parece? ¡Voy a ser tío! Menuda sorpresa.

—Seguro que Reid está loco de contento.

—Y que lo digas. Casi da vergüenza lo entusiasmado que está.

Dejó caer su camisa y alzó la mirada para descubrir que, una vez más, Daisy lo había ganado en la carrera de desnudarse.

Hizo que ambos cayeran sobre la cama y se volvió de lado para mirarla.

—Si alguna vez te quedas embarazada, tengo la firme esperanza de reaccionar de una forma más serena. —Le acarició el vientre plano con tanta dulzura como si su hijo ya estuviera ahí dentro. Después miró fijamente a sus ojos color chocolate y le sonrió con ironía—. Aunque, si me paro a pensarlo de verdad... —Se encogió de hombros—. Tengo que admitirlo, cielo, tengo mis dudas.



Fin
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